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EL 

VIAGERO UNIVERSAL, 

ó 

NOTICIA DEL MUNDO 

ANTIGUO Y NUEVO. 

CARTA dccv. 

Vuelta del vi age. 

*ryr 
JL \í o puedo menos de corresponder á la 

generosa hospitalidad que experimentamos 
en casa de Mr. Mac-Liane , haciendo algu¬ 
na mención de su modo de vivir y de su 
casa. Esta ha sido construida por él mismo 

con buen gusto, pero sin fausto, y rey na en 
ella la mayor sencillez y aseo. Tiene vistas 
al mar, y á lo lejos se descubren las islas de 

Ulva, Gommetra, Staffa y Joña, y una mul¬ 
titud de escollos que hacen muy peligroso 

este mar. El terreno en que está construida 
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esta casa , es árido y sin la menor verdura; 

de suerte que para formar un huerto para 
tener algunas legumbres, ha tenido que ex¬ 

cavar la roca volcánica, y transportar tierra 
para cubrir las excavaciones. Preguntándole 
yo, por qué dexaba subsistir en aquel parage 

uqa gran choza de . piedras secas ^cubierta 

de matas ó paja , me respondió : esta es la 
casa donde nací, y da antigua habitación 

de mis padres: respeto infinito esfe sencillo 
monumento, que me recuerda su .vida frugal 

y sus virtudes. Ésta respuesta pinta su ca¬ 
rácter mas bien^que todo lo que yo pudiera 

decir. Es de advertir que este hombre esti¬ 

mable tiene riquezas, ha servido á la Gran 
Bretaña, ha hecho largos viages y tiene mu¬ 

cho trato de mundo; pero lia preferido Sn 
pais natal y la vida campestre á la de Lon¬ 

dres ó Edimburgo, y á los mas fértiles campos 

de Inglaterra. 
-Hallábanse á la sazón en Torlohk varias 

señoras de Edimburgo con algunos oficiales 

y:ottos caballeros, que formaban una socie¬ 
dad muy agradable. La hija única de Mr. 

Mac-Liane añadía á su belleza y virtud la 

habilidad de tocar el clave con la mayor 

destreza, y tenia muchos conocimientos: ha¬ 

bía hecho un estudio particular de la lengua, 

póesía y música de los Hebridanos. En va¬ 

rias conversaciones que tuve con esta amable 

señorita me aseguro, que quando se conoce 
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la lengua, usos y costumbres de este país, 

causa admiración , que algunos escritores ¡ri¿ 
gleses sin ningún conocimiento de la lengua 

céltica se hayán obstinado en negar fa exis¬ 
tencia de las antiguas poesías de Osian, re¬ 
cogidas y publicadas por Macpherson, bien 
que incompletas y alteradas por haber pa¬ 
sado por tantas manos 9 pero que sin em¬ 
bargo, no habia duda en que se conservan 

porciones de ellas intactas, como también 

algunos restos de la música adaptada á aque¬ 

llas canciones, música extravagante , com¬ 
parada con la nuestra, pero que tiene un 

atractivo encantador para los Hebridanos, 
porque les recuerda las proezas y los amores 
de sus héroes. Un testimonio como el de está 
señorita junto con las autoridades de varios 
escritores versados en la lengua , usos y 

costumbres dé los antiguos Caledonios, es una 

demostración de la autenticidad de estas poe¬ 
sías , cuyos impugnadores no tienen ninguna 

instrucción en estas particularidades , ni mas 

fundamento que^su arbitrariedad, para creer¬ 
las supuestas. 

Los criados de Mr. Mác-Liane , hom¬ 

bres y mugeres, estaban vestidos á la híbri- 
dana : he descrito ya el tráge de los hom¬ 
bres, hablando de los habitantes de Dalma-' 
lly; el de las mugeres no es tan complicado: 

sus largos cabellos sueltos, regularmente ne¬ 

gros , forínan el único adornó de sus cábe-*: 
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zas: algunas lo sujetan por la frente con una 

cinta de lana de varios colores , en que do¬ 

minan el roxo y el verde. Su calzado es eco¬ 
nómico , pues no gastan medias ni zapatoss 
á pesar del frió y humedad de sus largos in¬ 
viernos : su dentadura es blanca y fina. Su 

vestido consiste en un jubón corto, y una 
saya de lana con quadros roxos, verdes, par¬ 

dos y azules, que es la tela favorita de los 
Highlandeses; de ella se visten hombres y 

mugeres, y se fabrica fuera del pais: lia— 

manía tartan. 
Ya he dicho que en Inglaterra se come 

muy poco pan : en la mesa de Mr. Mac- 

Liane lo había de tres especies. El primero, 
que es un objeto de luxo en este pais , era 

vizcocho de mar, que suelen traer á veces 

los navios de Glasgow. El segundo se hace 
con harina de avena , amasada sin levadura, 

y extendida con un palito en tortillas re¬ 

dondas de una linea de grueso y cerca de 

un pie de diámetro : estas tortas se cuecen 
sobre una plancha de hierro colgada sobre 
el fuego : este es el pan por excelencia de 
las personas que tienen algunas convenien¬ 

cias. En fin, la tercera especie de pan, des¬ 

tinada especialmente para el thé en las casas 

opulentas de estas islas, consiste en tortillas 

de harina de cebada sin levadura , cocidas 

del mismo modo que las otras, pero tan del¬ 

gadas , que extendiendo sobre ellas la man- 
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teca se pueden doblar en varios pliegues, 

lo que es un regalo para los aficionados. El 

desayuno era abundante , compuesto por la 

mayor parte de carne salada , ha renques, 
huebos , leche y puches de harina de avena, 
con varios dulces : el licor era rhum de la 
Jamaica, thé y café. En la mesa á las quatro 
de la tarde se presentaba todo género de 
carnes, patatas, leche y menestras, de suer¬ 

te que se comía aquí mucho mejor que en 

Londres , y toda esta variedad de manjares 

se ponían de una vez' en la mesa. La ama 

de la casa servia los platos á todos : esta 

misma era la que hacia el primer brindis 

al principio de la comida. La presentaban 
una gran copa llena de vino de Oporto: bebía 
Ja primera á la salud de todos , pasaba la 
copa al mas inmediato , y de mano en mano 

daba la vuelta á toda la mesa. Había sobre 

la mesa tres grandes vasos, uno para el vino, 
otro para la cerbeza , y el tercero para el 

que queria agua pura, que son muy raros: 

estos vasos sirven en común para todos : no 
ios enjuagaban J no hacían mas que limpiar¬ 
los con un.lienzo muy fino. Los postres,» 
falta de frutas , se componían de dos es¬ 
pecies de queso. 

Acabados los postres, se quitaban los man* 
teles , y la mesa de caoba brillante se cubría 

de grandes frascos de vino de Oporto , de 

Xerez, de Madera, y de cuencos llenos de 
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punch : á cada uno se le repartían varias 

copas para que bebiese de ló que gustase. 

No se retiraban aquí las señoras como en 

Inglaterra , quando empiezan los brindis, 
antes bien permanecían por mas de media 

hora contribuyendo á la alegría del banqúete 

sin ninguna ceremonia , y con la franqueza 
propia de los buenos Escoceses-; en esto nada 

perdían las mugeres de s-u decoro., ni los 
hombres se propasaban. Despüe's de los brin¬ 

dis se retiran las señoras á disponer el thé, 

y vuelven al cabo de media hora a la misma 

pieza : los criados traen el thé , el café, las 

tostadas de manteca , y la leche. Concluido 

todo, cada qual hacia lo que le parecía, unos 

se quedaban á gozar de la música ó de la 

conversación , otros á pasear , si el tiempo 
lo permitía , de suerte que en un momento 
se pasaba el día Lo peor para la salud era 

que á las diez era preciso volver á sentarse 

á la mesa, y asistir hasta media noche á una 

cena no menos abundante que-la comida. 
Tal es la vida que se pasa en un país 

donde no hay ningún camino ni árbol, donde 

las montañas no están cubiertas nías que de 
breñas , donde llueve ocho meses al año , y 
donde el mar está en perpetua agitación. El 

frió no es riguroso en las Hébridas mas que 

por dos meses, y la nieve no permanece por 

mucho tiempó; pero los vientos y las lluvias 

reinan la mayor parte del año , por lo que 
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no pue3e fructificar el trigo; la cebada y la 
avena se cógeA por el ntes de octubre, pero 

es preciso secar las .espigas en hornos ,• pues 
de otra manera se entallecerían y no po¬ 

drían ' molerse. La ma'yor parte de la ceba¬ 

da se pone en.fermentación para destilarla, 
y sacan desella eUicor llamado whisky, que' 
tiene un sabor empireumático , y muy des¬ 

agradable : la Harina, dé avena sirve para 

hacer las tortas de que ya he hablado. 

La isla;de: Mull tiene de veinte á veinte 

y cinco millas inglesas de largo , y unas 
quince de ancho. No hay pueblo alguno que' 
te'nga apariencia .ni aun de aldea : las casas 

están regularmente aisladas .y esparcidas, ya 
por la costa , ya por lo interior : están cons-; 
truidas de piedras irregulares de basalto, dis¬ 

puestas sin orden.tn paredes muy gruesas,, 

porque hay mucha abundancia de este ma¬ 

terial. Estas.paredes no tienen mas de cin¬ 

co pies de aítura , y la entrada es tan baxa, 

que ordinariamente no tiene mas de tres 

pies. Los que tienen algunas conveniencias, 

ponen una puerta, pero los mas pasan «sin 
ella ; el techo regularmente está cubierto 
cbn lanchas grandes , y encima ponen pe¬ 
dazos de cesped; pero los que tienen me¬ 
dios para adquirir alguna madera , techan 
sus casas con ella mezclándola con paja su¬ 
jeta con soguillas de matas, y encima po¬ 

nen grandes piedras para defender el te- 
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cho del ímpetu de los vientos. La chimenea 

está siempre en el centro de la choza, y se 

da salida al hurno de la turba por una aber¬ 

tura en el techo , que está algo inclinada 

para que la lluvia no caiga sobre el hogar. 
Los Esquimales y los Lapones tienen ma¬ 

yor industria para construir sus chozas que 
estos isleños. 

Los habitantes de esta isla llevan los píes 
descalzos y la cabeza descubierta sin temer 
el frió ni la lluvia: los padres de familia 

tienen á veces un gorro escocés, y las casa¬ 

das una cofia de lienzo grosero; pero todos 

los jóvenes de ambos sexos no llevan nada 

sobre la cabeza , y andan descalzos de pie 

y pierna : esto se entiende de la gente co¬ 

mún de la isla. Casi todos son pescadores 6 
pastores 5 su cultivo se reduce á algunos pe¬ 
dazos de tierra , que siembran de cebada, 

avena ó patatas ; estas últimas y la leche 

forman su principal alimento. Los que vi¬ 
ven cerca de la costa ó de los lagos, tienen 
el recurso de la pesca; cogen grandes sal¬ 

mones , que secan al humo, y harenques de 

los quales sacan aceyte para alumbrarse , y 
los venden. Los mas inteligentes se ponen 

á servir en la marina Inglesa , y son unos 

marineros robustos , sobrios , y familiariza¬ 
dos con los peligros. 

La población de la isla ascenderá á siete 

mil almas: hay tres parroquias, nueve ora- 
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tonos, y cinco escuelas: la religión del país 
es la presbiteriana. Las mugeres por lo re- 

guiar son pequeñas, feas y mal hechas; el 

trabajo, el mal alimento, la falta de buenos 
vestidos y el rigor del clima contribuyen 

mucho para darlas esta figura: dos ó tres 
vx de aspecto agradable , pero eran de fami¬ 
lias acomodadas. Como el sol está casi siem¬ 
pre encubierto por las nubes y nieblas , el 

color de las mugeres seria blanco, si no es¬ 

tuviese alterado por el humo de la tur- 

ba , en medio del qual viven continuamen¬ 
te. El andar todos descalzos y con la cabeza 

descubierta no es daña á la dentadura, que 
la tienen muy bella, y gozan de muy bue- 

na salud , particularmente los hombres. Su 
sobriedad corrige los malos efectos que de-1 
bia producir un clima tan húmedo:' vá Iré 

dicho que no comen mas que patatas , a'go 

eche y pescado , harina de avena en 
tortas o en puches; su bebida es "el aguí, 
pura , y algunas gotas de whisky enúos 

mas solemnes es su mayor regalo. Mr. Mac¿ 

t-iane me divo que había un hombre en la 

mnv e 116 af*os> y que los octogenarios son 
muy comunes. 6 r, 

Los caballos de esta isla son muy pei 
quenos los bueyes igualmente pequeños -soa 
negros , pero su carne es delicada1, por lo 
que os exportan para Inglaterra. Hay car^ 

eros de dos;especies, alguna* cabras 
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gua cerdo y y pocas gallina*) pAr lo difícil 

qup es alimentarlas. Vi en Aros algunos 

gansos, y patos domésticos y.tres pabos; es¬ 

tos últimos tgh#ti la cabeza pálida, y dur 
do que pqedan prosperar al'k JEn Jas altas 

montañas, se cria? ciervos, pero, en corto 
número , y de pequeño tamaño.: las aves 

son raras. La isla carece de leña ; pero 

antiguamente debe-de haber habido mucha^ 
como se infiere' por las «linas.-.de turba, 
ppes en las excavaciones se. encuentran rai- 

Cgs.y troncos de hayas, de pinos y de á!a¿ 

mos. Creo que si se plantasen Algunas es¬ 

pecies de árboles propias de -climas como 

éstfii probarían bien ; y me confirmó en está 

Opinión un bpsquecillo que,vi en una. ex¬ 

tremidad 4e.,esta.-isla. El terreno ,y . las mon¬ 

tañas, están .cubiertas de breñas y-.de grama. 
,v. La marea ^ube muy alta en estos pa- 

rages:.-La Lia de-Mull vende cada año irnos 
jnil. y quinientos: bueyes negros.; y como 

5Qti, pequeños;, JtO los pagan mas que á 
ÍSM/dibjas esterlinas por cabeza. 

fi{ nHe dicho! que hay dos especies, de car- 

peros.. en las.- -Hébridas y en las- montañas 
de Escocia; la primera es del país,.qoe es 
pequeña^, pero de muy buena calidad., y la 

«¡do- tjaida de Inglaterra^tos-son 

^U9^P mas; grandes. Los carneros* escoceses 

Uejo^n upa 4*03 !®uy s upeniocoav.la.- de-los 
ingleses ,.y su finura sc..acetea-;muchaá:‘Ja 
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e os españoles^ pero íp$ mas prefieren 

los carneros ingleses,,, porque dan doble la¬ 
na que los escoceses,,- y tienda también mu¬ 

cha mas carpe..y .sebo-, por ,lo que valen 
mas caros. Un carnero jngles & vende’por 

media guinea á veces, por!:doce shelines; 

el carnero esepe^ no yak . .mas que seis ó 
siete shelines. .Estos ganados viven de di* 
y noche en invierno y verano á cíeIp raso, 

en las montanas ó .en los valles ,.y. h gran¿ 

de humedad del pais no les hace daño.. Se¬ 
paran con cuidado los carneros;de jas obe- 
jas por el mes de septiembre, y no los vuel- 

ven a juntar hasta, últimos det noviembre,- 
gara que los corderos no nazcan hasta la 
primavera. 

carta docvÍl ! ; 

Continuación viage. 

Fi ¿ 
-Lv<I buen acogimiento.y los .obsequios'que 
habíamos recibido ;ep la ^ de,Mr. Mac* 

iane, nos. ^r4jn^air..¿^‘égn|fen^H| 

ftknq ningup atrae-, 

as ^ue el .jhaW.taq^-Atraven 
?amps otra y^ ja,isla y -fuimosá Aros, de 
donde pasamos, á la Uki de K-rrcra. El ca- 

Repara de la isla.de>JUi!Í no e* 
n*u,y an^hoy 'iq.fttravesamos,.eiv^uatro tío-, 

ras. Ep isU ^ Kerrera está, casloontigya a;Í 
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continente por el lado de Oban, pues sola¬ 

mente la separa un canal que no tiene mas 
que cincuenta toesas de ancho por algunas 

partes. Una párte de esta isla es volcánica; 

en ella se ven grandes masas de lavas com¬ 

pactas. Todo indica que estas islas han sido 
producidas ó quizá arruinadas por volcanes, 

y que en ellas han sucedido grandes tras¬ 

tornos en tiempos de que no hay memoria. 
Lo que mas me admiró en la isla de Mull 

junto á Ahsnacregs fue un gran circo ro¬ 

deado de murallas basálticas ¡ que parecía 

hecho artificialmente ; pero se ve claramen¬ 

te que las manos de los hombres no han po¬ 

dido levantar tan enormes masas , y que ha 

sido formado por la acción de algún volcan. 

En la isla de ijla hay otra muralla volcánica 
semejante á la de Ahsnacregs, que descri¬ 
be una linea diagonal de trescientos pies de 

largo , de cincuenta de alto , y quatro de 

grueso : la mitad está en la tierra , la otra 

mitad se introduce en él mar , formando 
un muelle que parece hecho de intento por 

mano dé hombres. Estos juegos de la natu¬ 

raleza dé xah muy atrás á las obras mas 

asombrosas de los hombres. \ 
Atravesamos el estrecho canal de Ker- 

rera , y llegamos á Oban , de donde par¬ 

timos al día siguiente p'ará Dalmally. En la 

mitad del camino vimos una ferreria en una 

situación muy agradable , rodeada de bos- 
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ques, de verdura y de tierras cultivadas. Una 
bella calle de arboles que conduce á un lago 

en el quai había algunas embarcaciones, ha- 

cía mas agradable aquel sitio , formando un 
bello contraste con las montañas aridas que 

lo rodean. Quedamos agradablemente sor¬ 
prendidos de hallar un establecimiento como 
este en una parte tan remota de Ja Escocia 
donde no se tiene la menor idea de agricul¬ 

tura ni de artes; pero supimos que una com¬ 

pañía inglesa atraída por las ventajas de la 

fábrica011 habU VenÍd° á estabiecer aquella 

Tuve mucho placer en volver á encon¬ 
trar en Daimally á mi amigo Patricic Fra¬ 
see , que pasó la noche con nosotros , y nos 
aio parte de sus nuevas pesquisas acerca de 

las poesías de Osian: habla adquirido va- 

Z , TuT “UeV0S en las «cesiones 
que habta hecho entre los mas remotos ha¬ 

bitantes de las montañas : asimismo había 

enriquecido su colección con otras poesías 

Os¡an.erenteS Bard°S ’ men0S antl6lios que 

contorno1?0 apa"e 0tros caseríos <lue en- 
me de? dS PaS°’ 'legamos á Killln, donde 
ld "V7,ara adquirir algunas Noticias 

Ostión fl P"5 as 1ue se encuentran en unos 
ojones fluviátiles del rio Tay, el quai des- 

tj¡ í^a aclui en ^ag° del mismo nombre. 
<- amar á dos pescadores de profesión. 

tomo XXXVI. * 
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los quales nos conduxeron al rio: bien pron¬ 

to pescaron algunas docenas de ostiones de 

tres á quatro pulgadas de largo , y unas dos 
de ancho. Nuestros pescadores en virtud de 
una buena recompensa que les ofrecimos, 

se obligaron á abrir algunas conchas en nues¬ 
tra presencia, pero reservándose las perlas 

que encontrasen, para vendérnoslas. Cre¬ 

yendo en virtud de este convenio que les pa¬ 
garíamos mucho mas caras las que se sacasen 
de las conchas en nuestra presencia , iban 
introduciendo con mucha destreza algunas 
perlas que traían prevenidas, en las conchas 

que iban abriendo. Estaban tan diestros en 

esta maniobra , que engañaron á mis com¬ 

pañeros, y á mí mismo me hubieran engañado, 

si antes de esta ocasión no hubiera yo tenido 

hechas varias observaciones sobre este parti¬ 
cular, Yo me había separado mientras abrían 
las conchas, con pretexto de irá pescar: gritá¬ 

ronme que habían encontrado perlas: acudí al 

punto, examiné las conchas, de donde decían 

las habían sacado, y les afirmé con la mayor 
firmeza , que aquellas conchas no habían te¬ 

nido perlas, y que ellos las habían introdu¬ 

cido. Atónitos quedaron los pescadores al ver 

descubierto su engaño, mayormente habien¬ 

do yo estado apartado, y no pudiendo haber 
visto su maniobra. Mi inteligencia les pare¬ 

ció tan superior , que confesaron el artificio 

de que se habían valido , y me suplicaron 



INGLATERRA. o 

Ies descubriese un secreto, que Ies ahorraría 
el trabajo de abrtr y destruir en vano tantos 
ostiones, sin encontrar á veces mas que una 

o dos perlas á la semana. Díxeles mi secreto, 

que se reducía á examinar con atención lo 
exterior de los ostiones ; quando en ninguna 

de las dos valvas había agujero ni pica¬ 
dura , y las superficies estaban lisas v sin 
ninguna escabrosidad, estaba bien seguro de 
que aquella concha no contenia ninguna per¬ 

la. Al contrario, quando la concha estaba 

agujereada por ciertos gusanos, ó carcomida 
superficie , se hallan siempre dentro per- 

las maso menos bellas, ó * lo me J en 

Haciendo yo mucho tiempo antes ob- 
Servacones sobre la formación de esta bella 
producción animal , había reconocido que 
dos especies de enemigos atacan á los os, 

tienes de perlas: el uno es un gusano de tala- 

dro de una especie muy pequeña, que penetra 
en la concha por el borde de las valvas 

abriéndose un conducto longitudinal entré 
s varias capas que forman la concha Este 

KsSté^;trpro,o“! 
linéate ?°bre " m¡sm“ 4 Ca o£ 
mea para'ela , separada de la primera por 

ía conT51011 mUy del«ada de la materia de 

de los dos’ y JS COm° la Paced de división 
s conductos que forma el gusano al 
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ir y al volver. Su entrada y salida se dis¬ 

tinguen muy bien por medio de dos agu- 

jeritos formados en el borde de la con¬ 

cha. 
Como estas especies de caminos cubier¬ 

tos se hacen en la parte mas cercana al 

nacar , se forma bien pronto un derrame de 

jugo nacarado , que produce una excrescen¬ 

cia en esta parte. Estas especies de cuerpos 
cilindricos se pueden considerar como perlas 
prolongadas , que están adherentes á la su¬ 

perficie nacarada de la concha. Quando mu¬ 
chos gusanos de esta especie trabajan al mis¬ 

mo tiempo unos al lado de otros , y reúnen 

su obra , resulta un tumor , si asi puede ex¬ 
plicarse , con protuberancias irregulares, en 

las quales se distinguen las entradas y salidas 

de estos gusanos. 
Otro gusano marino , mucho mas gran¬ 

de , de la familia de las conchas multival- 

vas, ataca con mucho mayor daño á los os¬ 

tiones de perlas : éste es una pholada de 
la especie de los dátiles marinos. He visto 

un ostion de la costa de Guinea taladrado 

por estas pholadas : el agujero que éstas ha¬ 

cen, tiene la figura de una pera , y se en- 

cuentran á veces perlas de esta figura, muy 
estimadas de los antiguos , y actualmente de 
mucho valor en las Indias orientales. Hay sin 

duda otras especies de gusanos marinos de 

taladro que horadan las conchas de las per- 
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las, formando agujeros mas ó menos redón¬ 

os 5 que sirven de molde al jugo nacarado 
que en ellos se consolida en perlas. 

Esta observación , que habrá sido hecha 
por otros muchos, habrá sugerido la idea á 
algunos pescadores de perlas , de horadar 
artificialmente las conchas de perlas para 
tormar los moldes en que se han de fraguar. 

He visto en Londres conchas de perlas que 

han sufrido esta operación , porque el agu¬ 

jero , hecho de intento, estaba cerrado con 
un clavito de latón ; la parte de este cla¬ 
vito , que penetraba en lo interior de la con¬ 

cha y atravesaba el nacar , tenia una perla 

bien formada y como pegada á su punta, 
•fcs probable que los Chinos, que desde tiem¬ 
pos tan remotos se han exercitado en las ar 

tes, no han hecho este descubrimiento en 

nuestros días, y que lo han heredado con 
otros infinitos secretos de sus abuelos 

Brussonet, con quien hablé en Londres 

£" Tuasunt0 en “sa de Mr. Banks, me 

dio na hab'an ase8urado> que habla otro me- 

este se!-^rlat perlas art‘deialmente: consiste 

cuUado v ^ -ÍC 'a concha con much0 
a±y.PreCaUC,0a ’ Para no hacer daño 

1 r .’ Sf rasPa un pequeño espacio en 
1CÍC lnterna > V sobre el parage de 

j SC ^a rasPa^° el nacar, se pone un 
pedacito esférico de nacar del tamaño de un 

grano de perdigones menudos. Este globito 
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sirve de núcleo al jugo nacarado que lo ro¬ 

dea , y de este modo al cabo de algún tiem¬ 

po se logra una bella perla: y añadió que se 
han hecho repetidas experiencias sobre esto 

en varias partes con feliz suceso. De aquí 
se puede inferir, que la producción de las 

perlas depende mas bien de una causa exte¬ 

rior y accidental, que de la superabundancia y 
extravasación natural del humor nacarado. 

En los ostiones fluviátiles del lago Tay 
hay muy bellas perlas , si hemos de juzgar 

por algunas que los pescadores de Killin 

querian vendernos á un precio doblado de 

lo que valen en el comercio ; pero estas be¬ 

llas perlas son allí raras : al contrario , se 

encuentra gran cantidad de ellas, que son 

despreciadas por los compradores , porque 
no pueden servir para el adorno; pero serian 
muy interesantes en un gabinete de historia 

natural , para confirmar la teoría que acabo 

de insinuar. Estas perlas por la mayor parte 

tienen poco brillo-; las hay redondas, ovala¬ 
das , prolongadas á modo de cilindros, otras 

semiesféricas corno un boton , y de otras va¬ 
rias figuras. 

Dexatnos á nuestros pescadores de per¬ 

las , y tomamos el camino de Kenmore, si¬ 

guiendo la orilla izquierda del lago Tay, 
rodeado á derecha é izquierda de montanas 

de granito. La falda de estas montanas está 

bien cultivada , pero el terreno no produce 
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mas que avena , la qual no se coge hasta 

mediado octubre. Este lago tiene catorce 
millas de largo y cerca de una de ancho: 

Knox dice que su profundidad varía desde 
quince toesas hasta ciento, lo que me parece 
demasiado : su agua es dulce , y abunda en 
pesca. Lo mas particular de este lago es que 
tiene fluxo y refluxo en algunas ocasiones de 
un modo muy extraordinario. 

En llegando á 1^ extremidad meridional 
del lago Tay se ve en una situación agrada¬ 

ble una posada bastante cómoda , algunas 
casas , una iglesia de construcción muy mo¬ 
derna , y un puente sobre un rio que nace 

del lago ; todo está rodeado de arboles, ani¬ 
mando este bello paisage: este lugar se llama 
Kenmore. Aquí se empieza á percibir que se 
va entrando en un país mas llano, y que se 

va á salir de las estériles montañas del nor¬ 

te de la Escocia. El ayre que se respira , el 
cultivo de los campos , el aspecto de los 

hombres, todo anuncia esta variedad; y esta 
feliz mudanza dá al alma una sensación tan 

agradable , como quando después de un in¬ 
vierno riguroso se sienten los primeros anun¬ 
cios de la primavera. 

Apenas hubimos salido de Kenmore para 
entrar en el camino de Dunkel , quedamos 

gustosamente sorprendidos al hallarnos en 
un camino rodeado de soberbios pinos de 

scocia , de pinos de América, y de otros 
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bellos arboles , bien cuidados, y dispuestos 

con el mejor gusto , lo qual anunciaba al¬ 

guna grande habitación cercana. En efecto, 

á una milla de allí vimos el cercado de un 
vasto parque , adornado de bellas arboledas, 

y atravesado todo á lo largo del rio Tay, 
sobre el qual habia dos ó tres puentes de 

varios géneros : numerosos rebaños de ga¬ 

mos, obejas, vacas y caballos pacían en aque¬ 
llos amenos prados , dando á esta escena un 
aspecto de riqueza y de buen gusto, que in¬ 
dicaban la opulencia y el talento del dueño 

de aquella hacienda. Un vasto edificio, cons¬ 

truido parte á la antigua y parte según el 

mas bello estilo moderno, terminaba la pers¬ 

pectiva de este delicioso pahage ; este era el 

palacio del conde de Breadal-Bane. Habia 

yo oido hacer los mayores elogios de este 
rico propietario , que emplea sus grandes 

caudales y su talento en hacer felices á to¬ 

dos los que le rodean ; y sentí mucho que 

lo corto del tiempo no me permitiese exa¬ 
minar muy despacio los grandes trabajos 

que ha emprendido para perfeccionar la 
agricultura , y todos los ramos de la econo¬ 
mía rural. 

Llegamos por Ja tarde á Pcrth, ciudad 

pequeña , construida en un sitio agradable 
junto al rio Tay, en el que entra la marea, 

lo qual le hace navegable con barcos pe¬ 

queños. Esta ciudad es bastante fiorecien- 
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te ; su población es de unas doce mil almas. 

El puente de piedra construido sobre el Tay 
es de la misma mano que el de Black-Friars 

de Londres ; está muy bien construido , pe¬ 
ro es algo estrecho respecto de lo largo. 

Uno de mis compañeros conocía en Perth 
a Mr. Macomie , catedrático de matemáti¬ 
cas en el colegio , que aquí tiene el nombre 
de academia : hicímosle una visita , y nos 

obsequió tanto que no se separó de nosotros 

en todo el tiempo que permanecimos en esta 
ciudad , mostrándonos todo lo curioso que 
hay en ella. Antes del cisma , que trastornó 
Ja verdadera religión en Inglaterra y Esco- 

c,a , la ciudad de Perth en que el catolicis¬ 

mo se hallaba en el mayor esplendor , tenia 
muchos conventos considerables , y varias 
iglesias i el furor fanático de los perseguido¬ 

res ha arruinado la mayor parte de estos 

edihcios, y otros se han empleado en el culto 
de los presbiterianos. Se ven en muchas ca¬ 

lles algunas bellas fachadas góticas, que fue- 

e*citan TV-T°S 6 ^ Íg!eSÍaS : eStaS rUÍ^ 

docn n dS 1?CaS maS ^olorosas > y sirven de 
mentó de la ferocidad de los hombres 

ae empezaban á introducir en Perth las 
maquinas para cardar é hilar el algodón : vi- 

au°«1 as Pri.meras en casa de un fabricante 
e as labia hecho construir en Manches- 

> pero tuvo que sacarlas de la ciudad 
por la noche, porque los habitantes de Man- 
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chester guardan con mucho misterio esta in¬ 

vención debida á Arhwrigt, que con ella 

ha dado mucha celebridad y grandes ga¬ 
nancias á aquella ciudad. Las fábricas mas 

considerables de Perth son las de lienzos fi¬ 

nos , en lo que se trabaja con mucha per¬ 

fección : vi allí unos telares en que se texen 

grandes manteles de una sola pieza y muy 
bellos. En casa de un rico fabricante de lien¬ 
zos finos me mostraron con mucho misterio 

un instrumento muy útil para reconocer 
con la mayor exactitud lo fino de una tela. 

Era un pequeño microscopio muy sencillo, 
que en vez de tener porta-objeto , no tiene 

mas que un agujero redondo de tres lineas 

de diámetro : la lente corresponde á este 

agujero : se pone el instrumento sobre la 
tela , y aumentando la lente los hilos , se 
cuenta el número de los que hay en el es¬ 

pacio que ocupa el agujero; claro está que 

mientras mayor sea el número de los hilos, 
mas fina será la tela : asimismo se distin¬ 

gue con claridad si el hilo está demasiado 
aplastado. De este modo se consigue dis¬ 

tinguir con la mayor exáctitd lo mas ó me¬ 

nos fino y bien texido de una tela ; y por 
esta razón no querían los fabricantes que 
este instrumento se hiciese común. 

De Perth pasamos á St. Andrews, lle¬ 

vando cartas de recomendación para algu¬ 

nos catedráticos de la universidad de esta 
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ciudad, los quales nos proporcionaron ver 
todo lo mas digno de atención. Esta univer¬ 

sidad tuvo algún crédito por Buchanan, 
que enseñó aquí filosofía , y pasó por hom¬ 

bre grande en un tiempo en que la filosofía 
estaba aun en la cuna. Antiguamente había 
tres colegios , que se han reunido en uno so¬ 
lo : en cada uno de estos colegios había un 

catedrático de latinidad ; se ha suprimido 

uno , destinando su, renta para una cátedra 
de historia civil : la de lengua griega es 

también de nueva creación. La renta de los 
catedráticos en número de trece , es de mil 
y quinientas libras esterlinas entre todos, y 
cada qual tiene unos doce mil reales de ren¬ 
ta fixa. Hay cátedras de medicina , de filo- 
sofia moral, de filosofía natural, de mate¬ 

máticas de lengua latina , de lengua grie¬ 

ga , de lógica , de historia civil, dos de teo¬ 

logía , una de historia eclesiástica , y otra 
de lengua hebrea. 

La biblioteca pública está abierta por 
espacuj de siete meses, y se entra todos 

<Uas a horas señaladas. Las rentas desti- 

. aS para la manutención de este estable- 
trnento provienen de un diezmo eclesiás- 

ico antiguo , de que el rey se había apode- 
av o , y después lo cedió á esta biblioteca: 

upr. Uc.t0 este diezmo no asciende mas 
UVl tre*pta y seis libras esterlinas, lo qual 

oo astaria para los gastos anuales , si no 
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se añadiesen otras rentas que pagan los que 

se gradúan de doctores. El número de li¬ 
bros será de once á doce mil volúmenes, ca¬ 
si todos modernos , á excepción de algunas 
biblias antiguas. 

Esta ciudad , quando florecía en ella el 

catolicismo , gozaba de la preeminencia ar¬ 

zobispal ; su arzobispo al tiempo del cisma 
era el célebre cardenal Beatón : las iglesias 
magníficas anunciaban la opulencia y de¬ 
voción de sus fundadores. Las ruinas de to¬ 
dos estos monumentos dan á esta ciudad un 

aspecto de antigua opulencia, que forma el 

mayor contraste eon la pobreza de sus ac¬ 

tuales moradores. La iglesia llamada del se¬ 

gundo colegio está aun en pie , y parece 

muy antigua : la torre es muy alta , de bue¬ 
na arquitectura y de sólida construcción. La 
iglesia es muy espaciosa , de arquitectura 

gótica, y sirve ahora para el culto presbite¬ 

riano. Visité también otra iglesia , construi¬ 
da el año de 111 2 , como se ve por una 

inscripción al lado de una de las puertas. 

Vimos en esta iglesia un gran mausoleo de 
mármol blanco, que representa á un arzo¬ 

bispo puesto de rodillas, de tamaño natural, 
sobre cuya cabeza un ángel pone la corona 
del martirio. Un gran baxo relieve al pie 

del monumento representa á este mismo ar¬ 
zobispo entre las manos de unos hombres 

vestidos de montañeses escoceses , que le es- 
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tan matando : una joven detenida por otros 

montañeses hace los mayores esfuerzos para 
ir á socorrer al arzobispo, por quien muestra 

el mayor interés, expresando en su fisono¬ 
mía y actitud el mayor dolor y despecho. 

Al punto vine en conocimiento de que recor¬ 
daba la muerte que dió al cardenal Beatón en 
1 546 Normand Lesly primogénito del conde 
de Rbotes , quien ayudado de quince asesi¬ 

nos disfrazados de montañeses de Escocia, 

dió la muerte á este príncipe de la iglesia, . 
hombre de grandes talentos, y enemigo im¬ 
placable de los hereges. Estrañé mucho ver 

un monumento de esta especie en una igle¬ 

sia de presbiterianos, que abominan de este 
santo prelado; pero dexé de estrañarlo quan- 
do me dixeron , que los parientes de este 
arzobispo mucho tiempo después de su muer¬ 

te habian erigido este monumento , cuya es- 

cultura se hizo en Holanda , y que hablan 

dexado una renta anual para su conserva¬ 
ción ; de lo que resulta, que para percibir 

esta renta , ha sido preciso dexar subsistir 

este monumento , y de este modo el zelo 

d¡<ha IC° de eS'0S hereges h* cedido á la c°- 

La fachada de la iglesia de S. Leonardo, 
aunque gótica , tiene una elegancia y gran- 

eza que causa admiración ; habia aquí otro 

4ue fue incorporado en la univer- 
a • Joha«on ea su viage á Escocia se que- 
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ja de que le negaron la entrada en esta igle¬ 
sia con vanos pretextos ; pero en la realidad 

porque la han convertido en una estufa, pa¬ 
ra conservar por el invierno las hortalizas. 

En efecto , nosotros experimentarnos igual 

negativa , y registrando con alguna curio¬ 

sidad vimos , que uno de los lados del re¬ 

cinto de esta iglesia ha sido convertido en 
una huerta dé legumbres , y por lo que pude 
brujulear , la casa de Dios sirve de habita¬ 

ción al hortelano, y de estufa para guar¬ 
dar por el invierno las plantas delicadas. 

Vimos muy de espacio las ruinas de la 

catedral y del palacio vecino en que resi¬ 

dían los arzobispos : estos dos vastos edifi¬ 

cios estaban construidos en un parage ele¬ 

vado con vistas al mar : el palacio estaba 

tan inmediato al agua , que las olas han mi¬ 
nado parte de los cimientos. La catedral* 

juzgando por lo que de ella resta , sin con¬ 

tar las capillas contiguas , ni un claustro y 

otras partes accesorias que la rodean , tema 

trescientos quince pies de largo ccn sesenta 

de ancho. Presenta las ruinas mas bellas que 
se pueden ver: no solamente tienen el ca¬ 

rácter del tiempo y del abandono , sino que 
también manifiestan los mas claros indicios 

del furor fanático de los hereges , que lle¬ 
gó al frenesí mas abominable. Las torres de 

mas sólida construcción derribadas ; las cO' 

lumnas arrancadas; las grandes ventanas gó 
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ticas desquiciadas y suspensas en el ayre; 

los campanarios piramidales de mas de cien 
pies de alto , cuyas piedras están tan sóli¬ 

damente trabajadas , que no pudiendo der¬ 
ribarlas , las aportillaron por todos lado$; 
las escaleras de caracol que parece están 
en el ayre ; los altares trastornados y amon¬ 
tonados unos sobre otros baxo de porciones 
de bóveda que se han conservado ; frisos, 

capiteles, entablamentos rotos y confundidos 

con lápidas funerales y sarcófagos destro¬ 
zados ; ruinas de claustros , de capillas, de 
pórticos ; columnas aun en pie en medio de 
tanto estrago : tal es en compendio la ima¬ 
gen que presentan estas vastas ruinas, que 

llenan de asombro , de horror y lástima al 
que las contempla. Parece que el mas terri¬ 

ble terremoto ha descargado todo su furor so- 

bre este grande edificio, que parecía desafiar 
a las injurias del tiempo y de los hombres: 

o que alguna invasión de bárbaros empleó 

por argo tiempo el hierro y el fuego para 

causar tantos estragos. Una torre quadrada 

re ciento ocho pies de alto de bella arqui- 

tiene erlPrietamente conservada, se man- 

ruina ^ aislat^a al lado de tan gran 

fern -¡i a j*0 eterno monumento de la 
eroadad de aquellos caníbales. Al aspecto 
e estos atroces rasgos de la mayor barba- 

*° es Poslble resistir á las mas tristes re¬ 
únes sobre las funestas dolencias del es- 
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píritu humano , que degeneran en frenesj, 

y envilecen nuestra especie. Estos delirios 

frenéticos, que de tiempo en tiempo se re¬ 

piten para nuestra confusión y abatimiento, 

nos hacen ver que el hombre abandonado á 
sus pasiones es el mas feroz y el mas infe¬ 
liz de todos los animales : deberíamos aver¬ 

gonzarnos de pertenecer a la especie huma¬ 

na , si los grandes talentos y heroicas virtu¬ 
des de tantos hombres eminentes no nos de¬ 
mostrasen la dignidad de nuestra especie, que 

por medio de la virtud y la justicia se ele¬ 

va hasta los mismos cielos. %, 
Aseguran que la torre quadrada, que per¬ 

manece intacta en medio de tantas ruinas, 

tiene mas de mil y cien años de antigüedad: 

probablemente serviría de faro en Um tiem¬ 

pos antiguos: actualmente sirve de señal deí 
derecho feudal que el rey tiene sobre esta 

ciudad. Subí por una escalera interior hasta 

la plataforma mas elevada, desde donde se 

descubre una grande extensión de país. Antes 
que los fanáticos , embriagados de furor con 

los sermones homicidas del atrabiliarioKnox> 

empleasen el hierro y el fuego contra los ha¬ 

bitantes y edificios de esta infeliz ciudad, era 
muy considerable ; las artes y las ciencia* 
florecían en ella , y la instrucción pública 
tenia muchos y ricos establecimientos. Los 

golpes que dirigió contra ella el bárbaro fa¬ 

natismo la hicieron mudar de aspecto : para 
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edificar se necesitan siglos ; para destruir 

basta un momento. Esta ciudad á pesar de 

los muchos anos que han pasado desde aque- 

a fatal catástrofe , parece que la guerra* 

y la peste acaban de asolarla. Las calles son 
grandes y cómodas, pero la yerba crece por 
todas partes: todo es triste , y reyna en la 
ciudad un silencio de muerte : el pueblo su- 
mergido en la ignorancia, sin artes ni co¬ 

mercio , presenta la imagen del abandono y 

languidez. La población es el termómetro de 
su miseria, pues una ciudad que puede con¬ 

tener cómodamente quince mil habitantes, 
apenas tendrá tres mil. 

Yo pienso como Johnson, el qual indig- 
nado del abandono en que el gobierno in- 
gles dexa los establecimientos consagrados á 
la instrucción, exclama : »Es muy digno de 

” os ,may°res improperios el gobierno de 
»una nación como la Inglesa , que acre! 
..centando mascada dia sus riquezas por la 

d£ S" COmerdo > no hace parti- 

”Uterafio«U pr°Speri.dad Restablecimientos 
.maní? ’ Y Permite 1ue se vayau arrui- 

ai— 

••soberbios palacios.» Y "C°S construyen 

lOAlo XXXVI. c 
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CARTA DCCVII. 

Edimburgo. 

No os molestaré con la enumeración de 

otros pueblos por donde pasamos hasta lle¬ 

gar de vuelta á Edimburgo, la que nos pro¬ 

pusimos examinar con mas atención que 
quando estuvimos aquí de paso. Esta ciudad 

está situada á los cincuenta y cinco grados, 

cincuenta y siete minutos de latitud boreal, 

y á los tres grados, catorce minutos de lon¬ 

gitud occidental del meridiano de Green- 

wich. Dista de Londres trescientas ochenta 

y ocho millas por el camino de Berwick. 

Como las artes y las ciencias son el prin¬ 

cipal objeto que me hizo detener en esta ciu¬ 
dad , me reduciré principalmente á estos 

puntos, supuesto que las descripciones topo¬ 

gráficas son mas molestas que instructivas* 

y se pueden ver en otras obras. 
La universidad de Edimburgo, una de 

las mas famosas de Europa , tiene por pro" 

tector al rey de Inglaterra. Su xefe princí' 

pal es siempre uno de los sabios mas aci^' 
ditados : sus cátedras son las siguientes. V°y 

de teología , una de historia eclesiástica,^ 
lengua hebrea, de lengua griega , de logicé 

de matemáticas, de filosofía moral, de filos0^ 

fia natural, de historia civil, de leyes esc<>' 
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cesas, de leyes civiles ^ j , 3 5 

de gentes , de retórica A 1?^—° naturaI Y 
feria médica de mPfr ’ ¿ bo/tai?,ca> de ma¬ 

rica , de química * deán t ^ ^ fisÍCa 

‘«riela, de historia natural3^3 ’ * °bS" 
dad real, otra de ami •• y ^ y Una S0CI’e* 
tiene por objeto las S^edades , y otra que 

Y «na sociedad médic* S de Clrugía> 

ciupeTL estabTeeinifT'* * k 
nada se ha omitido de |0 /„/ ar ’ en que 
‘«huirá la instrucción Mhr PUede C0Q- 
hallan reunidos muchos m Ca ’ en ella se 
Pan en las lecciones eleme ?* q“e Se ocu' 

«tos establecimientos se echa le P°r t0dos 
las artes y las ciencias están eT ’ qUe 
aprecio en esta ciudad • de " e mayor 
s,do distinguida v hnn ’ j aqui es <jue ha 

hombres ql ta'pÍXt T 
‘o,8- La fama de sus catedráti" t0d°S géne- 
numero de estrangerostt'T atrae g‘an 
,de‘ mundo ; y estfa| nd t0d¡,s las Pa«es 
1Jebre’ la Proporciona P ? ‘)Ue la hace cé- 
distinguen de |as otiSTc* au*ilio; que la 

ír^nquilidad qUeen ell-, ‘ Su siruacion y u 
Propia para el estudio .?yna’ ,a hacen muy 

del es>ruendo de las ca ^ ?“SaS n0 «ustan 
%o del comercio laS.C,aP,|tal« , ni del ti* 

tracción y placeres’ ruidolo"* °bje'°S d* ^ 
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El gabinete público de historia natu¬ 

ral me agradó mas que el del museo de 

Londres ; es verdad que no es tan copioso 
ni abundante en rarezas, pero los objetos 

que componen esta colección están dispues¬ 

tos con mejor método, particularmente el 

reyno mineral, y se hallan aquí reunidas 

todas las producciones de la Escociá que han 

podido adquirir. Esto es lo que hace mas 
interesante é instructivo este gabinete para 
los estrangeros y nacionales 5 unos y otros 

gustan mas de hallar en estas colecciones 

las riquezas locales de un pais , que las pro¬ 
ducciones exóticas de otras regiones remotas, 

las quales se hallan repetidas en casi todos 

los gabinetes de Europa. 
Entre otros sabios que visité , tuve ti 

proporción de tratar varias veces á Mr- 
John Aitken , profesor particular de ana' 

tomía en Edimburgo , el qual me hizo ve' 

varias máquinas ingeniosas de su invención 

entre otras un instrumento de la figura & 
una mano larga y estrecha para facilitar tis 

partos. Este instrumento ó mano artificia1 

muy sutil y cubierta de una piel muy suavft 

se introduce sin ningún peligro , y se apüc;} 
á la parte del feto que se quiere ; por ine^ 

de un muelle que tiene en el mango , se 
doblando esta mano con suavidad ; se 

presa y se maneja como si fuese una 

natural. El mismo profesor me hizo verü 
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un solo cañmV!?Cl0n,Lque sin tener mas <lue “« solo canon disparaba dos tiros ; pero áí 

ülTloTr qUS admÍré SU genio ¡«™n- 
> Pude menos de decirle, que gustaba 

rSH*-r-”s- „ranj ‘ de Eur°P«: 'a medicina le debe 
SÍ.W*. y la ciudad de Edimbur 

ttlXSEvque la¿ 
de estrangero, que 

»e distinguía iw'un Joven espabol D^Ignacíd 

>ado despn “enMaírid la 9 6 han 

muy amable"3 ntoder°Sa y de am!g<* 
sa alegría y bondad c*Sílraba en a^ue,,a ca- 
P^o sin lUXo . * JJ mesa era abundante, 

de ‘os postres antes" dd íhé^f qr? deSpUCS 
P^nch con profusión E Y 5 SÍrVÍÓ 
mi estrañeza . doctor advirt»endo 
bida no solo én dl*° ?endo > <lue esta be- 
zada, sino Qup c°nveniente á su edad aban- 

hecho conocer ^ aFga exPeriencía Ie había 
era muy salid u? UC t0mada con moderacion 

dable para los habitantes de Es- 
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cocía, particularmente á fines de otono y en 

el invierno , por causa de la humedad fría 
que reyna entonces habitualmente en este 

clima , y que es muy contraria al equilibrio 
de la transpiración. El punch, añadió, es un 

estimulante cálido , que la promueve y la 

mantiene perfectamente. 

En efecto, aquella atmosfera húmeda y 
fria me tenia muy incomodado ya hacia al¬ 
gún tiempo , á pesar de la vida activa que 
tenia : yo creo que ésta es una de las causas 

más principales de aquella funesta melanco¬ 
lía ó splin que con tanta frecuencia acomete 

á los Ingleses. En vano procuraba yo hacer 
mucho exercicio y distraerme agradablemen¬ 

te con investigaciones análogas á mi gusto; 

á pesar de todo conocia, que las nieblas, las 
lluvias frecuentes, los vientos que diaria¬ 
mente pasan del frió al calor en el otoño, 

cierta destemplanza en el ayre que se siente 

mas bien que se explica, la ausencia abso¬ 
luta del sol , envuelto siempre en nubes y 

nieblas , me sumergían en una tristeza in' 
voluntaria , que no hubiera podido aguanta^ 

por mucho tiempo. De quando en quando 

para alegrarme me decían que iba á salir d 
sol ; pero aun quando esto se verificaba* 

j qué sol el de estos países ! Yo les repetí* 

entonces lo que un embaxador Italiano di*a 

á un Inglés, que le mostraba la belleza 

este astro: vuestro sol de Inglaterra , miiordf 
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tidíado'lmUCk° 4 "Ueitra luna de Itália•Fas 
diado de verme en aquel estado de tristeza, 

después £7° ^ 9^ usé etl espues de la comida de un vaso de punch. 

de unUeSt° dj rhUm ’ de zumo de I», 
un poco de nuez moscada , y de agua 

eé"t70’J 56 me d¡s'P6 la melancoiía. Este 
celebre med.co murió poco después de mi 

hmien? f Ed'mbure° ’ con el mayor sen¬ 
timiento de sus conciudadanos , que le han 
«'g'do un monumento 4 

v lilL? Edittlbu''g0 í otros muchos sabios 
y literatos, como Anderson , el caballero 

Dalrymple , el historiador Guillermo Ro 

ber^on, Adam Smith y Hugo Blair, amor le' 

de °bca que se conoce a“toa de las bellas letras. Smith me preguntó un 

dia.s, gustaba de la música; dizque este 

b¡ednmmTdy-°r Pla“t,<1Uand0 era buena.Muy 
’ "le dlxo » v°y a poneros á una prueba 

que sera muycutrparami;pue/;-ba 

tener idea Ttend q“e eS.¡mP0SÍble Poda¡» 
la impresión on mUCh° 8ust0 en ver 

Al ^*S 1011 q os causa- 

carme TmfltT Mr’Smith vino á bu- 
diez de h m -P da * V me conduxo á las 
nado con anana a un Salon espacioso, ador- 
- o°c““ ::ancil,“ V 'lct.0 de gente; pero no 

Estuvimn * ni musicos ni instrumentos. 
día hnn -S aSl esPeranc*o por espacio de me- 

h°ra . «n gratlde espac¡0 V/CÍQ en medio 
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del salón estaba rodeado de bancos, ocupa¬ 
dos únicamente por hombres ; las mugeres 

estaban en otra fila de asientos. Estos son, 

me dixo Smith , los jueces del certamen que 

va á hacerse entre los músicos: casi todos 
ellos son señores que habitan en las islas 

ó en las montañas de Escocia; son los jueces 

natos de esta disputa , y darán un premio 
al que mejor execute un pedazo de música 
muy recomendable para los Escoceses. Os 

advierto , que todos los músicos no tocaran 

sino una misma sonata. 
En esto se abrió una puerta que había 

en el fondo de la sala , y vi con gran sor¬ 
presa entrar un montañés Escocés con su 

trage de soldado Romano tocando la gaita, 

y recorriendo con un ayre marcial y con 

paso rápido el espacio vacio á lo largo , vol¬ 
viendo después á desandarlo con el mismo 

continente , y haciendo dar á su desagrada¬ 

ble instrumento los sonidos mas fuertes y 
discordantes. La sonata estaba dividida en 

tres partes ; Smith me encargó pusiese la 

mayor atención, y le dixese la impresión que 

me causaba: pero confieso que no pude conr 

prehender nada del intento de la tal sona' 
ta. Solamente veia que el músico continuaba 

en andar rápidamente con ademan guerre' 
ro: hacia esfuerzos increíbles con los dedo5 
y el cuerpo para hacer resonar horriblemeU' 

te su instrumento, formando un estruend 
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intolerable. Sin embargo, recibía de todas 

partes numerosos aplausos. A este primero 

sucedió otro segundo , que hizo lo mismo; 
pero sin duda excedió al otro , si he de juz¬ 

gar por las palmadas y los bravos que reso¬ 
naban en la sala: vi á algunos hombres gra¬ 
ves y mugeres distinguidas derramar lágri¬ 
mas en la tercera parte de la sonata. 

En fin, después de haber oido consecu¬ 

tivamente á ocho músicos, empezé á distin¬ 

guir , que la primera parte era relativa á 

una marcha guerrera, y evoluciones milita¬ 
res ; la segunda á un combare sangriento, 

que se procuraba imitar con el ruido de las 
armas, la rapidez de los movimientos, y los 

sonidos mas estrepitosos. El músico parecía 
entonces convulso ; su pantomima imitaba á 

un hombre en la acción de un combate; bra¬ 

zos , manos, cabeza, piernas todo estaba 

en movimiento : las voces del instrumento 

se oían todas á un tiempo , confundiéndose 

unas con otras, y este desorden era lo que 

mas interesaba á los espectadores. El músi- 

cie*d ^ a,^esPues Sln transición á una espe- 

an antC 5sus convulsiones cesaban de 
ZIa ' se mostraba triste, afligido; sus 

i os eran doloridos y lánguidos ; se ex- 

c¡^Sa a ei llanto por los muertos , y la ac- 

ton*1 e1retlrar^os del campo de batalla : en- 

trn CeS aS !>el4as ^sc°cesas bañaban su ros- 
en lágrimas. Pero todo esto era tan ex- 
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travagante , y las impresiones que me cau¬ 

saba aquella música salvage , eran tan dife¬ 

rentes de las que experimentaban los habi¬ 

tantes del pais, que quedé convencido de 

que. conviene considerar esta estraña com¬ 

posición no como perteneciente á la música 
sino como una parte de la historia. Convie¬ 

ne observar que no se conserva ningún ras¬ 

tro de la lengua escrita de esta nación ni en 
los monumentos ni en los manuscritos; lo 

quai me hace presumir que contenían estas 

sonatas los sucesos mas interesantes de su 

nación, para que de este modo pasasen con 

mas facilidad de generación en generación. 

Acostumbrados desde su niñez á oir esta mú¬ 

sica , y á reconocer en ella los. intentos que 

sus padres Ies iban explicando, formaban 

ideas exáctas de lo que querían expresar , y 
las (miraban con un respeto religioso. No es, 

pues, estrado que gusten tanto de oirlas, su¬ 

puesto que les, recuerdan unos pasages tan 

interesantes para ellos. Tienen otra música 
mas cantable y arreglada, de que usan para 

sus bayles y canciones ; pero la estiman mu¬ 
cho menos que la otra. 

La misma sonata fue tocada por todos 
los músicos del certamen, que fueron mu¬ 

chos : reinaba entre todos la mayor igual¬ 

dad : el hijo del laird , ó señor, estaba con¬ 

fundido con el simple pastor, que á veces 

era de la misma tribu , y tenia el mismo 
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apellido y trage. Su preferencia era única¬ 

mente para la mayor habilidad , como se 
veia por los grandes aplausos que daban á 

los que sobresalían en aquel arte. Yo con¬ 
fieso, que no me fue posible distinguir su¬ 

perioridad en ninguno ; á todos los hallé 
iguales , esto es , tan malos unos como otros; 
la sonata y el instrumento me hacían acor¬ 
dar de la danza del oso. 

'I erminóse la sesión con una danza vi¬ 

va y animada, executacla por una porción 
de los músicos, ai mismo tiempo que la otra 

tocaba sonatas análogas, que tenían algún 

carácter de música; pero el conjunto de tan¬ 

jas gaitas producía un estruendo intolerable. 
Todos los músicos se formaron después en 
linea , y marcharon en dos filas por medio 

de la ciudad , según una costumbre antigua 

hasta el pie del castillo de Edimburgo, que 

esta situado sobre un peñasco volcánico. Allí 
tocaron una sonata en honor de la desgra- 

ciada María Estuardo , á cuya memoria los 

montañeses Escoceses y los Hebridanos con- 

habían T veneracion religiosa. Siempre que 

sideran 6 reyna sf enternecen ; la con- 
jp ri j000?0 una victima de los zelos crue- 

C. \ lml^acahle Isabel. María fue su 
c^yna, saben que era hermosa , afable, dul- 

_,y 8enerosa ; que amaba las artes ; que 

niuriócnUn? larga y dura Prision ’ y 4ue 
0n el mayor valor y resignación. Esto 
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solo bastaba para interesar á su favor á unos 

hombres sencillos y pacíficos, á quienes la 

política no ha podido corromper , y que tie¬ 

nen el mayor horror á la efusión de sangre. 

Mientras que los músicos estaban en el 

castillo , los jueces se ocupaban en disputar 

sobre el mérito de unos y otros, para adjudi¬ 

car el premio al mas digno : una gaita de 

marfil , una bella arma, un vestido com¬ 
pleto, y otros objetos de esta naturaleza son 

cada año el premio del vencedor. No sé en 

qué época tendría origen la fundación de es¬ 

tos premios , pero probablemente es muy 

antigua : tampoco sé si el lugar del certa¬ 
men ha sido siempre en la ciudad de Edim¬ 

burgo , ó si la rey na María lo trasladó á su 

capital. Durante mi mansión en la isla de 
Mull me dixeron, que desde tiempo inme¬ 
morial había habido en aquella isla un co¬ 

legio ó sociedad de músicos de este instru¬ 

mento , la qual no se ha destruido entera¬ 

mente después de la muerte del famoso Ran- 
kin que la dirigía hará unos cincuenta años. 

Macrimon tenia en la isla de Sky otra es¬ 

cuela semejante , y algunas de las principa¬ 

les familias de las Hébridas acostumbraban 

mantener un gaitero , cuyo oficio era here¬ 
ditario. 
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CARTA DCCVIII. 

Usos y costumbres de los Escoceses. 

ha Producido grandes hombres 

ies 15 T* dC 'aS C¡encias’de q«a- 
, _e Pudiera hacer un largo catáloeo F„ 

O fisico han sido también listinguX por 

fuerte v v-ZS ’ ^ S°n de Una constitucion 
uerte y vigorosa : su fisonomía es agrada- 

rí fritar 

=&7Kí=ractr 
dos á una sPuert mVerabrEs?"^3" ^ íísssgss 
cion deUla°EsVca8er°S haC6n Subir ,a Pobla- 

no de estos cálculos ZJ’ ?ero mngu~ 
fiaos , porque el ffr,k aP°yado en datos 

ouidadoPdeqaSegurfrse'edrT Ing'éS “a “ J"* 
V¡du- que tiene ¿ 

0S Escoceses que habitan en las mon- 
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tañas , llamados Highlandeses para distin¬ 

guirlos de los de las llanuras, tienen cos¬ 

tumbres mucho mas agrestes que estos últi¬ 
mos. Se diferencian absolutamente de ellos 
en la lengua y en el trage. He observado 

en el tiempo que he viajado por las monta¬ 
nas, que estos buenos montañeses viven con¬ 

tentos con lo precisamente necesario para la 

vida y con la mas estrecha economía ; pero 
su sobriedad los recompensa de sus muchas 
privacioues con una salud Robusta y cons¬ 

tante. Tienen la franqueza , bondad de co¬ 

razón y amor á la hospitalidad de las nacio¬ 

nes que no están corrompidas. 

Los Escoceses han conservado mas bien 

que ninguna otra nación de Europa el ma¬ 

yor respeto y amor á sus antepasados, á su 

lengua , usos y costumbres Los habitantes 
de las montañas , que viven como los anti¬ 

guos pueblos pastores , han tenido en todos 

tiempos la mayor pasión á la poesía y á la 

música : antiguamente tuvieron Bardos, que 
eran unos poetas músicos, que recorrían por 

el pais cantando las proezas de los héroes de 

la Escocia, igualmente que lo hacían los an¬ 

tiguos Griegos. En el dia repiten con el ma¬ 
yor entusiasmo las canciones de sus antiguos 

Bardos : su música es tan sencilla como sus 

poesías, pero los Escoceses hallan en ella 

un atractivo que no puede concebir un es- 

trangero. 
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alegres eme 71! t V& ,0S Escoceses s»n mas 

'os bañante °L"gh TS’ en 
«pecieqde es± • < Pais s°" «"a 

ÍueCse proaCen A lof con^dldos' 

SUS medios y de su afectoí Ios^ovíoTa" v '' 

puro sentimiento , y no hav a ° “ de 

costosa que se obseda en Undrí P°vmpa 

InS‘a-ra. 
entierro : el cadáver es llevado por s„* 1 
íntimos amigos , y le meten en i sennl, 
sin ninguna ceremonia JT„ j ! sePultura 

del difunto da gmcfas con * '°S parientes 
miento á los que han ^ -T COrto cutnpli- 

danzas hay muv nJ 8e.res i pero en sus 

habilidad l reduce í'! artlficio > Y toda la 

d.ad en los movimient^v 7T”- 
el compás. Entre ios ’ y, Suardar bien 

el f'asPcomut! :s °eV;Tde ^ 
malI° > V se inP(« 4 9 que es como eI 
mas juegos „J g á campo raso. En los de¬ 

jaos que son comunes á los tres rey- 
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nos, los Escoceses se distinguen por su des¬ 

treza , y los Irlandeses por su agilidad. 
La religión christiana se estableció en 

la Escocia en tiempo de Diocleciano , ha¬ 
biéndose refugiado en este pais muchos chris- 

tianos huyendo de la persecución. Bien pron¬ 

to la religión fue la dominante de la Escocia, 

cuyos ministros fueron unos monges , lla¬ 

mados Cuídeos, sin ninguna gerar4uia entre 
sí , y se mantuvieron así hasta que el papa 
Celestino I consagró á Paladio por obispo 

de los Escoceses al principio del siglo v : de 

este modo la religión católica quedó esta¬ 

blecida en la Escocia , y floreció por mucho 

tiempo hasta que con el cisma de Henri- 

que VIII empezó á introducirse la heregía. 

El calvinismo hizo los mayores estragos eo 

este reyno por la predicación del fanático 
John Knox, cuyos sermones incendiarios es¬ 

parcieron la desolación por la Escocia. Cre- 

ye ron estos frenéticos que se les darian lo* 

bienes que se habian quitado al clero católi¬ 

co ; pero los grandes del reyno se repartie¬ 

ron entre sí estos bienes, dexándoles sola- 

mente unas rentas muy cortas. Sin embargo» 

el clero presbiteriano fue adquiriendo crédi-1 

to poco á poco, y por este medio riquezas; 1 
aunque sus rentas son en el dia considerable5» 

su codicia no se da por satisfecha. Adem^ 

del presbiterianismo, que es la religión do* 

minante de 1& Escocia, se toleran en es 
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Nada ten.1 - s en ^glaterra. 

'Ucion políticagde Escoa"Sd"' S°bre '* ¿onsti' 
ma que u d T„ ,E, a > Por<lue es la mis- 

estrechamente eftmT*’ babléndose reunido ctuience estos dos revnos en r ™a t 
Escocia tenia antes de esta reunV, 7 * í* 
mentó aparte • nern T Umon 8U Parla- 

res, 6 á l eTT" en sus ri- 
3 fstarlas i Londres, pr endo d’ V3" ah°ra 
a !a Escoda de eran 1' d este m°d° 

?.»i» ~¿f “ i:™ '?"”*1'- 

« la queja julta del Esta 
nen otra, y es oue l!, grandes tie- 

irosos como antiguamente La S°" ““ P°' 
titucion de Escocia er* • L antl8ua cons- 

,a ««cridad estaba en ’ Y toda 
res: ellos solos cnm • manos de los seño- 

lo podia todo • <W°nT e‘ Parlai™nto, que 
asambleas y'sf :*gnaban el ‘¡empo delus 

Pa.reda: sus juntas detcoan-qUand0 bie“ l« 
“■nistracion de todn. i “,0n ten¡3n la ad- 

“° > Prescribían el d-sd* ra.m°s del gobier~ 
tomaban Ias cuentas/ V n? dc* las renras > y 
perdonar ó de p ’ en*an el derecho de 
nian la leva d ^oamutar las penas , diW 

tomo XxxvI^0paS, nombrabau los gene- 
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rales, los embaxadores, los jueces para los 

tribunales de justicia , y los miembros de 
consejo privado ; empeñaban ó enagenabao 

las rentas de la corona, y aumentaban ó dis¬ 
minuían á su arbitrio la renta asignada ai 

rey ; de donde resulta , que este monarca, 

que era un ente meramente pasivo, era una 

sombra de rey , pues no. tenia voto nega¬ 

tivo en el parlamento , ni podía declarar a 
guerra ni hacer la paz, ni mezclarse en nin¬ 
gún asunto de importancia sin la aprobación 

del parlamento. 
Concluiré esta carta con las observa¬ 

ciones que he podido hacer sobre el comer 

ció de los Escoceses , sobre la qualidad de s 

terreno, y sobre las producciones de la agri¬ 

cultura y de la industria. 
El comercio es casi ninguno en las moa 

tañas, y se reduce á muy poco en parte d¿ 

país llano. Está floreciente en Glasgow y ^ 

Edimburgo, pero mucho mas en la prime^ 
que en la segunda de estas dos ciudades. G * 

neralmenre hablando , en todas las Part^ 
de la Escocía, aun en las que hay actúa' 

mente mas actividad , el comercio estaba ^ 

la mayor decadencia , privado de los reCü^ 
sos de la industria , anres del ministerio 

]y[r. Pelham , que dió á este reyno todos , 

auxilios para fomentarlo. Mr. Pitt, padre 

actual ministro , siguió las ideas de Pelh* 

y habló á favor de la Escocia en el P3 
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Escts’ Pr r .i bS“de 
Sus se lLTon Tade •* EsC0C'a fueron Ias 

go««no ™¿s:Tiateacion del 
políticas ie movieron áf Y ams razones 

«» estado^ d acáfcr'aS,y:Ídar- 
me"te se hallan. No" e redu, qUe.actual- 
te a las costas de F , ,5° Un,cai*en- 
**, ■« que ¿Jt** é udyacen- 
Spitzberg . adonde van i * ^ 

llena con mas comodidad P Ca de 3 ba" 
“es, porque esta^m s ’“5 °tras »«ib- 
Sue muchas desus*“at<»:> y por- 
tan riguroso como el . ~ ';non un clima 

cada Pecador á su vuelta „ P a’ d<í 
quarenta shelines cor , J, . " premi“ de 

y <a que hacen los Escocéis' ^ pesca 
son un manantial d- río * en sus cost** 

ademas los Escoceses no Para SU pai« 
¡ros «n la pesca ,fno ametUe son dies- 

en e" «I arte dé JLT* íambien sobr“a- 
,0 que son preferid P f °S Piados, por 

nca dios de TerranoVa" * C°'0nias de Amé- 

Pescadores del ha-en^ adonde concurren los 

J1 puert0 tnas cómodoUd’|eaCampbe'ltOWn’ 
frente *1 norte déla n Ar8yleihlre> en- 

gran número de nese,dír anda’ que env¡a 
pescadores , como también 
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las costas del nord-oeste de la Inglaterra. 

Se hallan á veces en este puerto trescientas 
embarcaciones, que parten juntas á media' 

dos de septiembre , para volver á sus díte 

rentes puertos á mediados de enero. 
Algunos Escoceses afirman , que el be' 

neficio que saca su pais de las fabricas 1 
manufacturas es igual al de la pesca; y cita 

á favor de su opinión las fábricas de luna 
cion de hierro establecidas en Carón , á 
que ya he hablado; pero otros que han exa¬ 

minado este punto con mas atención atir 
man, que ni estas fábricas, ni las de lienzo 

que compiten con las de Irlanda , ni las 

hilados que las exceden , y son las mas ño' 

recientes de Escocia, no pueden comparar* 

con el producto de la pesca. Los Escoce** 
tienen manufacturas de paños , terciope , 
y panas ; sin embargo , estos establecimieO 

tos no han adquirido aun el grado de pe* 

feccion de que son susceptibles. Lo mi^j 
debo decir de sus fábricas de refinar azue 

de vidrio , de loza , de papel; pero sob^, 
salen en las obras de ebanista , que con ^ 

tiempo podrán ser un objeto considerable 

su comercio. ' # ¿ 
Otro ramo no menos importante,*,^ 

gobierno lo fomenta , podrá ser la mine^ 

porque no hay duda que las montanas . 
Escocia contienen muchos y preciosos . 

nerales. Consta por la historia, que a 
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producían ua rnmas de oro, que 

«oor Jaco¿ V “I" "T ^ de Craw’oV 

bi“n hecho veni/deA<em! *•' S“ -Padre ’ ha* 
ligentes • « j emama mineros inte- 

utilidad de sus°minas Pnncipes sacaron tanta 
se casó con uZ h ’ qU® qUando Jacobo V 

entre l0s postres granlc ? convid^os 
monedas de oro §dP I var¡deJas Penas de 

rnuger exórtaban ¿1 * qUaIeS Jacobo y «a 
ios bolsillos. 0Í*cortesanos se llenasen 

Jacobo , y ,l m™rE?;J“ - b¡ja de este 
príncipe, que fue a de nieto Je este r°n i i-iJíxsír^ 
donar sus trabajos loe n , d“moor á afc>an- 

Pe.ido depues J e’a° ’*'* "° Se ha" »- 

* POCO prPoduc;o esta11180bierao W 

fiera el beneficio del comcrcTo.’ ” ** pre' 

de P'omo /qwvti n ¡S”° ,C°n ks m!nas 
5SCOc¡a benefician Partlculares ricos de 

Járonme en Ediníh" grandeS gaaaocias. 
^¡ene„tambi:ndl”-goqucc„asmiaas 

metal se halla en el »• P ata > V 1ue e«e 
“"o á s¡«e , pe„ hih“ fal e" la razon de 
mas atención este nn ,'nd°. exalninad° con 
porción es com„ P “!° ’ vimos que la pro- 

b,en se han halhid«0|a Vd“te y UQ0' Ta,n' nallado algunas minas de cobre 
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cerca de Edimburgo ; pero como el producto 

no corresponde al trabajo , no se beneficia11 

con actividad. 
Por grande que fuese el producto de 

minas, no podía entrar en comparación con 

el que la mayor parte de las provincias de 

este reyno sacan del carbón de tierra , q^e 
en ellas abunda, y es de excelente calidad; 

por lo que en las provincias meridional 

forma un ramo de comercio de la mayof 

importancia. Se hallan también excelente* 

canteras, y principalmente de piedra cáliz3' 
por lo que en las ciudades principales I35 
casas son por la mayor parte de mamposta 

ria, y tienen el mas bello aspecto. 
El reyno vegetal, que no florece sin0 

á fuerza de sudores del labrador , no lle^ 

á aquel grado de vigor y lozania que 
observa en Inglaterra. Los Escoceses se & 

cusan con el rigor del clima, para discü1' 

parse de ia indolencia de que los acusan 1°’ 
Ingleses; pero esta acusación es funda3* 

respecto de algunos paises. En efecto , 

labradores de Edimburgo y de Glasgow 
man , que en varias partes de la Escocia ^ 

falta mas que el amor al trabajo , para<h 

produzcan los campos con abundancia ; 4 f 

hay una infinidad de tierras que podr‘ 

ser tan fértiles como las de Inglaterra. O 
ban en prueba de esta opinión varios <*. 

tritos , que por muchos años no prodocl 
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>, P“° « virtud de la industria y tra¬ 

mas ou^5 ““ i?teUSenc¡* producían ya 
mas que ninguna tierra de Inglaterra. Estos 

muvlt0S bja cultivados fotman un contraste 
c¡Cifd„Ssra,ndet;cc’n.la may« P«te de las ha- 

partes df 1 -C'a ’ d°nde laS dos terceras 
partes de las tierras están heríales , y 10 
poco que se cultiva es quanto basta para 

nna escasa subsistencia. En estos países des¬ 

graciados los ganados son flacos y pequeños 

y los hombres se parecen á sus ganados SU1 

todo inCrS,S°n UDaS Ch°ZaS m■sembles”^y 
todo indica la mayor miseria ; al paso óue 

,°S lafc'05 “ ^ \a .aSric»ltura estílen 

cían la opulencia*. » h°mbKS anun' 

CARTA dccix. 

Continuación del viage. 

Sm?d:SEÍ¡,l,Kbern0SdeSpedid0d'pellos 

favorecido re 1'^° ’ ^US tant0 nos habian 
lisIe para ’ V í°mar el camino de Car- 

hite .visitan^ d L°ndres. P°r el Dctbys- 

este camino hasta ManT'^ ci“dades- E“ 
el terreno 0 i Manchester observe que 
los prad1 abundante en pastos ; abonan 
col y deXC°n una meeda de cal, de estier- 

abono. rra comun> qual forma un buen 
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Llegamos á Manchester, ciudad granel* 

y populosa , que tendrá unos quarenta mil 

habitantes; pero si á este número se añaden 
los que están ocupados en una multitud de 
fábricas y manufacturas en los campos á tres 

ó quatro millas en contorno , esta ciudad se 
puede contar por una de las mas populosas 

de Inglaterra. La antigua catedral es vasta 

y bien construida : vimos también algunos 

otros monumentos del mismo género de bas¬ 
tante mérito; pero los molinos de algodón 

fueron el objeto que mas excitó nuestra cu¬ 

riosidad. Sin embargo, á pesar del deseo qu* 
tenían de complacernos, no quisieron dexar- 
nos ver ninguna cosa de ellos. La vigilancia 

de los fabricantes se había aumentado , por¬ 
que se decía que un coronel francés habia 

venido poco tiempo antes á esta ciudad coa 
el proyecto de adquirir planos de estas má¬ 

quinas para establecerlas en Francia ; pof 

lo que desde aquella época ningún estrang*' 
ro, ningún ciudadano de alguna ilustra¬ 
ción podía entrar en estas fábricas. Sin erfl' 

bargo, la máquina para cardar el algodo11 

habia pasado á Francia por este tiempo 

poco después los molinos fueron también 

troducidos por un Inglés inteligente , 

disputaba á Arhwrigt la invención : est°5 

molinos ingeniosos se han multiplicado 

varios departamentos de la Francia. Los ro°j 

linos mas considerables se mueven por c 
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agua : las obras que en ellos se fabrican son. 

tan perfectas y se executan con tanta econo- 

mia y que los primeros poseedores de estos 
molinos han adquirido grandes riquezas. Ar- 
hwright, que los inventó, no era mas que 
un simple barbero de Manchester, y esto 
hace mas recomendable su invención : tuvo 
la prudencia de aprovecharse de su descubri¬ 
miento haciendo compañia con algunos fa¬ 

bricantes , á quienes enriqueció , al mismo 

tiempo que él adquirió grandes riquezas. 

Ya que no nos permitieron ver los moli¬ 
nos para el algodón , á lo menos tuvieron 

la bondad de mostrarnos con mucha compla¬ 
cencia los vastos almacenes de telas de todos 
géneros , haciéndonos observar los bellos di¬ 
bujos. Hablamos de la parte química de los 
colores con hombres muy inteligentes, los 

quales nos comunicaron todás las noticias 

que podíamos apetecer. Aunque fuimos tra¬ 

tados con e! mayor obsequio por las perso¬ 

nas distinguidas de la ciudad, no fue lo mis¬ 

mo en la posada , donde nos hicieron pagar 

por dos comidas muy mezquinas á ochenta 
y cinco reales por cabeza , sin contar la co- 

D & n?ejtros ciados, ni quince reales 
P as criadas. Aun peor nos habian trata- 

ly en Edimburgo : basta decir , que por un 
P^go de papel, que habia pedido uno de 

* otros> nos pusieron un real á la cuenta, 
> os P0r traerlo ; en todo tres reales por un 
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pliego de papel coman. En estos casos no 

hay mas recurso que pagar : no en todas las 

posadas de Inglaterra y Escoda roban á los 

pasageros con este descaro , pues esto de¬ 
pende regularmente de la avaricia del posa¬ 

dero ; pero generalmente son mas caras las 

posadas de Inglaterra que en la mayor parte 
de Europa, 

Desde Manchester á Buxton hay veinte 
y quatro millas, pero el camino del Derbys- 

hire no es bello ni cómodo : atraviesa ya 
por montañas pedregosas, ya por valles pan¬ 
tanosos ; y aunque los portazgos son muchos 
y caros , no por eso los caminos dexan de 
ser muy malos. Buxton es un lugar recomen¬ 
dable por sus aguas minerales, las quales 

atraen mucha gente en el buen tiempo; pero 

es el país mas triste y opaco que he visto. 
Las aguas bien pueden ser excelentes ; pero 
el ayre que allí se respira, infunde melan¬ 

colía : las casas casi todas uniformes, aun¬ 

que de construcción sólida , parecen enfer¬ 
merías ó conventos : un soberbio monumen¬ 

to de grandiosa y bella arquitectura , desti¬ 
nado para los baños , parece un palacio. 

Traíamos cartas de recomendación pa¬ 
ra el doctor Pearson , que ha publicado una 

obra sobre las aguas de Buxton , el qual se 

ofreció á acompañarnos á ver las cosas mas 
notables de este pais. Señalónos dia para 

ir á visitar las minas y grutas mas famosas 
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que se dice son restos de volcanes, siendo 

así que todo indica han sido pbrade las aguas. 

Entretanto tuvo la bondad de llevarnos á 

casa de varios artífices , que se emplean en 

labrar y pulimentar el bello espato flúor 
de varios colores que se halla en el Der- 
byshire, comq también otras piedras. Varios 
artesanos de este género se han establecido 
en Buxton, por el mucho concurso de gente 

rica que acude á sus aguas, y que compran 

de estas obras. Del espato flúor labran vasos, 

columnas , huebos , varias frutas , &c. como 
sus colores son bellos y varios, y esta piedra 
es susceptible de yn bello pulimento , son 
muy estimadas las obras que de ella hacen. 

La casa de los baños me recia mas bien 
llamarse palacio de las thermas , como los 
de los antiguos Romanos. Es un vasto edifi¬ 

cio en forma de rotunda , adornado al rede¬ 

dor en lo exterior de grandes pilastras, que 

parece sostienen una bella cornisa , corona¬ 

da de una balaustrada de piedra. Este edifi¬ 

co , ademas del lugar de los baños, está des¬ 

tinado para doscientas camas de gente prin¬ 
cipal , sin contar el alojamiento de los cria¬ 

dos y de las personas que sirven en los ba¬ 
ños , como tampoco los posaderos y fondistas 

para dar de comer á tanta gente , los quales 
son los arrendadores de todos estos aloja¬ 

mientos : hay también cafees y salas de jue¬ 

go y de bayle. Toda esta fábrica hecha á 
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costa del duque de Devonshire , es de buena 

arquitectura, y reúne al carácter de gran¬ 

deza un fino gusto , que hace mucho honor 
al arquitecto Carr , que formó el plan. 

La distribución de los baños está hecha 

con la misma inteligencia que todo lo demas; 

los hay comunes, y particulares para las muge- 

res ; los de los hombres están en otra división 

con las mismas comodidades : también hay 

baños para los pobres. Las aguas minerales 
destinadas para beberse caen en un vasto re¬ 

ceptáculo de mármol blanco , colocado sobre 

un bello templete de forma antigua y de be¬ 
lla execucion. Las aguas de Buxton son mas 
bien tibias que calientes, pues no hacen subir 

el termómetro de Farenheit mas que á los 
ochenta y dos grados. 

La aldea de Búxton no es muy conside¬ 
rable , y la mayor parte de sus casas perte¬ 

necen al duque de Devonshire , el qual las 

da en arrendamiento y le producen una gran 
renta: una sola de las posadas mas inme¬ 
diatas á los baños estaba alquilada en mas 

de cien mil reales: los baños solos le redi¬ 

túan al año mas de ciento quarenta mil rea¬ 

les. Para atraer mas gente á las casas que ha 

construido, ha ideado el duque un buen ar¬ 

bitrio ; ios que viven en sus casas no pagan 

por tomar las aguas mas que dos rea'es al 

dia , siendo así que los que están alojados en 
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El doctor Ptarson nos acompañó á ver la 

famosa gruta de Poo!es-Hole , que dista una 
milla de Buxton : su entrada está al pie de un 

gran cerro calcáreo, donde hay gran número 
de canteras y de hornos de cal. Apenas lie- 
gamos á la entrada , que es estrecha , se nos 
acercó gran numero de mugeres , unas á 
vendernos staláctitas y pedazos de espato 
calcáreo brillante , otras con luces para ser¬ 

virnos de guias. Háilanse en esta caberna, 

como en todas las de su especie , galerías 
estrechas, otras mucho mas anchas , unas 
tortuosas , otras rectas , y algunas conducen 

a parages muy anohos y altos. Nos hicieron 
observar con particularidad una gran sta- 
lagmita , que no es mas que un cúmulo ir¬ 
regular y confuso de espato calcáreo , pro¬ 

ducido del humor que resuda del techo : los 

naturales del pais la llaman la silla de Pooles, 

porque así I0 han oido decir á sus padres, 

aunque tanto se parece á una silla como á 

un caballo. Entrando en otra cavidad mas 

pro unda , nos dixeron que esta era la sala 

ron i° es ’ ^ a'S° mas a(^entro nos mostra- 

Zb\Jhade ?00les- La Nulidad de los 
pueb os ha imaginado siempre algo de ma- 

• S0 en estas profundas cabernas, que 
_ as creen sean obras de la naturaleza: 
je es el origen de las fábulas de la cueba de 

en > Y otras que llaman encantadas 
-empuña. 
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Esta caberna tiene dos mil ochenta y 

cinco pies ingleses de largo : un arroyuelo* 

que quizá será mas considerable en los anos 

lluviosos, corre todo á lo largo de las ga¬ 

lerías , y hace muy incómodo el paso. En 
suma , esta cueba no tiene nada de intere¬ 

sante; no se ve en ella mas qué algunas ma¬ 

las staláctitas truncadas, y aun son poco 

abundantes. 
Visitamos después las numerosas cante¬ 

ras de pieda calcárea , abiertas en todas las 
partes del cerro : mas de cien familias , es¬ 

tablecidas aquí ya hace tiempo, se ocupan en 
sacar esta piedra y en hacer cal. Es preciso 

que el consumo sea inmenso , y que tenga 
la cal una salida segura , porque se veian 

hornos ardiendo por todas partes. Buscaba 

yo en vano las casas ó habitaciones de tantos 
trabajadores y de sus familias, sin poder des¬ 

cubrir ni aun la menor choza ; quando obs- 

servé que toda aquella gente vivía debaxo 

de tierra como los topos. Esta comparación 

es justa , porque ninguno de aquellos hom¬ 
bres vivía , no digo en choza , pero ni aun 

en el hueco de un peñasco : habían preferido 

excavar sus habitaciones debaxo de los mon¬ 

tones de ceniza y de cal desechada, que for¬ 

maban unos montecillos Los obreros han 

excavado viviendas subterráneas debaxo de 

aquellos montones de escombros , que con 
las lluvias forman una argamasa impenetra- 
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fabr¡caXÍ.m:ñt0e £ 

Cho^cTU ’ US haCen JU,°t0 ^ 
litaciones heneo, ^ Pa“e de estas *»- 

todas de figura redonda^'™ Casí 
solidez : las dan luz por’ unJd ma* 

fiuandola situación lo permití ó si ^ 
mente por la chimenea, que es ’„ñ P 
redondo en lo alto de la 1a„ a aguJero 

comer, todos los obreros se ml de 
madrigueras, y se ven Bar j ”]eten en sus 

tas columnas de hamo por aquefios'tan' 
Parece un aduar de Lapone? MuCtgUjeroS’ 
tuve en visitar á esta JZT'a' cho gus,° 
sin duda esta ocupación no 1* tro8lod¡ta« 

puesto que no les da medios parí ®"nquece> 
algunas comodidades v „ P Pr°curarse 

'auta abundancia de piedra' de 

han pensado en construir • ^ de ca 110 
choza. enC0nstrülr ^quiera una mala 

SOn > y pasanm S d? nUeStro conductor Pear- 

Puxc°n has,a CactÚtp PaC‘° qUe ha* desde 
,las. en uno de 10 ° ft es de doce “i- 

ñ0> Peroalmism0fiaeSmbellOSdÍasdeloto- 
caminos mas detestable P°.poruno de ><* 
corto tiempo Que np de lnvierno- En el 

dad ’ que es pqenueñriTlaneCÍm0S Cn 6Sta ciu" 
Sltyada en medio de* ’ Per° aSradab!emente 

medio de montanas, vimos varios 
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obreros que trabajaban el espato flúor , y vi¬ 

sitamos la magnífica gruta de Devils-harse. 

Esta gruta considerada como la primera de 
las maravillas del Derbyshire , ha sido cele¬ 
brada por varios poetas; pero como después 

de Homero , Virgilio y Ovidio, que á sus 

grandes talentos poéticos anadian los mas 

vastos conocimientos científicos, la mayor 

parte de los poetas modernos no se cuidad 

de la exactitud ni de la ciencia en la descrip¬ 
ción de los objetos físicos, queriendo suplirlo 

todo con imágenes extravagantes ; me guar¬ 

daré de citar ninguno de Tos versos que las 
musas inglesas han inspirado á los que hafl 
querido pintar esta grande obra de la natu¬ 

raleza. Prefiero á esta pedantería el adver¬ 

tir, que esta soberbia caberna ha sido visita¬ 
da por los sabios mas recomendables , entro 
otros por los célebres Banks y SolandeO 

compañeros de Coock ; y lo mas singular es 

que los acompañó el buen Omai, aquel ha¬ 

bitante de las islas del mar del sur , de quiefl 
hice mención en su lugar, que después do 

haber estado largo tiempo en Londres, fuo 

conducido á su pátria. 

Esta gruta está situada al pie de un es' 

carpado , que ha formado la naturaleza oo 
una montaña. La entrada principal tieti^ 

ciento y veinte pies ingleses de ancho y qua" 

renta de alto: está formada en arco, y abierta 

en una roca calcarea , que contiene grad 



multitud de cÚerGpotTrA- 6* 
Ouandn ( P marinos petrificados, 
duro ^ se.í0taesti* P^ra con un cuerpo 

quemador “ °'0r SemeÍante al cuerno 
q emado . se encuentran también parases 
en que la piedra que es de color mus JL 
curo, exála un hedor tan fuerte, que se pue" 

diondt'3" ^ ‘a C‘aSe de Us PicdraS he- 

se enücan!',0abre de a<juellas lanías que 

pnr.oTetadní:taá;XadngerOS 
hablamos llegado se orí ,b d° <lue 

Inmediatamente nosdioa^uno TI™' 
impreso, que comedia la relación „ P "T* 

..derechos exorbitantes que les han e f 

”'°,s Te '« han mostrldo ta Irum8 ° 
..advierte al pubiiCo lo que se les^ ’a * 

”c¡Oü no son fixos^ shllmgs-Estos pre- 
»iibertad de dar mLP.Ues el Pbbl¡*> tiene la 

* Juan Hall 1 ^” El 
un modo sagaz d* , 1° COn este preámbulo 

es Predso gha ? aMeCer su tarifa i P^O 
dinero. Es acr*^ & ^t,Cla> > gana bien su 
todo lo que sp !V0 5 obseSu>oso , satisface ¿ 

tomo xxxviPregUma ’ dáEraz0Q P™«- 
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nial de todo ; en una palabra , sabe perfec- 

lamente su lección , y la repite con tanta 

gravedad y entusiasmo, que causa respeto. 
Entramos primeramente en el prime! 

vestíbulo, que está iluminado con la luz que 

entra por la puerta: tiene quarenta y dos pies 

de altura, ciento y veinte pies de ancho , V 

doscientos setenta de largo. La claridad e» 

este vasto espacio se va debilitando á pro 

porción que se entra; este quadro está ani' 
raado con dos .talleres establecidos en lo in¬ 

terior de este vestíbulo, el uno de cordele' 

ria, el otro de cintas y cordones de hilo. La 
mayor actividad se nota en este lugar, so¬ 

litario en la apariencia; por una parte se v 
gran número de muchachas trabajar en tor¬ 

nos y telares, y cantar al mismo tiempo; po 
otra los hombres están torciendo cordeles) 
cables, y haciéndolos rollos. Lo mas extraor 

dinario es que estas dos casas, enfrente ufl^ 

de otra , están construidas en este subterrá¬ 

neo , aisladas y sin estar apoyadas conh 
los peñascos; tienen sus techos , chimeneaj 

puertas y ventanas , y están habitadas 

varias familias. No es fácil expresar la i^ 
presión que causa el ver dos casas constr^ 

das dentro de una caberna,y aquellas qu^ 

drillas de mugeres jóvenes, entre las 
les había algunas muy lindas, que acudie*^ 
á saludarnos y obsequiarnos. Se esmerar 

en hacernos ver sus talleres, como tam& 



lo interior de - é7 

por menor las bellezas’,™0a:randonos muy 

)os Paños de stalá t T Vestíbul° - 7 

£¡cier°n fijar Principaíníente Nos 
bre una staiáctita de fi atención so- 
Ved> nos decían , la famn™ e"ra°tdmar¡a: 
admirad 1, perf^*Puerco, 
la naturaleza. Pem --- • ta lmitacion de 

-on la preten^rrn0 C0" 
que no tenia ninguna semei/ ^0 ’ V'mos 

amo con otro obiew oue J a COn ella> 
unas doncellas nombrar ni dtXente a 

Prueba su grande mocencu T “j"' Est<> 

«hace ver lo que ^ J ¿‘"í” ’ qUe 
rido persuadir. Nosotros ro j han <lue- 
vamos mucha seriedad ' I decencla obser- 
en su feliz error, y después d" ,c“nfirmamos 

algunos regalillos^ cominuam haberlas d«do 

mino haxo la dirección 7ST nue,tr° «- 

Pues de habernos dado ácLa31' ,Este’ des* 
encendido, abrió p ha<*on 

subterránea situada en el fl /V'™ ?alcria 
‘bulo, y nos mandó ondo del gran ves- 

a^rmt° tenebroso El gcU'eS.emos P°r aquel 
P ‘ncipio nada fácil ni a'mno parecia al 

P.arag« se podía andaa^adab!ai en algunos 

* techo era tan baso derecho » en otros 

■nar encorbados paré era Prec¡so ca- 

des'gualdades del pifias »r°pezar con las 
etta tiene quat ‘ P- °‘Es,a P"n>era ga- 

larg°tse encuentraTren Uncuenfa Pies de 
arena amontonada, que 

£ 2 * 
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forma una pequeña duna oblonga: Hall, que 

no omitía la menor circunstancia, nos advirj 

tió que esta arena era obra del agua , la qu3 
venia de un estanque que Íbamos á ver,el 
qual se aumentaba con las lluvias, y arras 

traba estas arenas , que hacían la gruta' ¡P 

accesible quando salía de madre. Iba ponde' 

rándonos por el camino la rapidez de la cof' 

riente , la elevación del agua , su calida > 

el ruido que producía, quando interrump,(j 
nuestro camino un pequeño lago , sobre e 

qual había un barquichuelo. Este lago, qu' 

no tenia mas que tres pies de hondo , est 
sobre peña viva y se prolonga baxo de ufl 

bóveda muy baxa, cuya salida no podían^ 

descubrir. , 
Detuvímonos al rededor de este lago: ^ 

luz de nuestros hachones funerales , de 
exálaba un humo negro , pintándose en * 

fondo del lago , reflexaba nuestras páli^ 

imágenes, y nos parecía que veíamos ujj 
quadrilla de sombras funestas que salían & 

lago aqueronte. La ilusión era completa^ 

ya no estraño que la imaginación de la gctl 
vulgar, llena de preocupaciones, haya 11« J 
do el mundo de fábulas y encantamentosi 

motivo de semejantes subterráneos. J 

Este lago tenia quarenta y ocho P1^ 

de ancho en esta parte ; Hall le liamab^ 

primera agua, y nos dixo que era pr^ 

pasarlo uno á uno en la barquilla, yelJ 



J.J Inglaterra. An 

¡¡¡“bóveda we eT^ ÍT" p0t debaxo de 
as®.*’ 1ue es muy baxa y estrecha, per0 

g liándonos al mismo tiempo que no ha 

sé emb S“n PeIigr0' Uno de “* compañeros 
énlfb ° m P"mer0> 'cndiéudose á la wl 
dpa^T3’ CLl>'°to-"do estaba cubS 
ae paja Hall se meuó en el agua, v ba„„ 

do la cabeza hasta casi tocaren eHa em 

x&S&pz 
naturaleza dp iQ • j* a pa a observar la 

Ha bévedé le J * ** C°mP°™ «pe- 
fabu.oSo d;, i::p:::Tal ^ idi aúnas por el aqueronte 

Luego que todos hubimos pasado H,ll 
después de haberse ení,1imj F ° ’ Wa,'> 

admiración el encom CIertamente *a mayor 
Pf-co ianedr ra;:r'“ntto deYu„ 

^les de esta extensión, “ 

fehender qué se han h , , puede com' 
Sue ocupaban infí . kecb° os materiales 
cíos. ‘ tIBuamente tan grandes va- 

,extremidad de esta cabema vi- 
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mos otro lago, que nuestro conductor llatn3' 
ba la segunda agua , pero se pasa fácilmente 

por una plataforma elevada al lado del bof" 

de del lago , que no tiene mas que treinf3 
pies de largo. Pasada esta agua se entra en ufl3 
caberna muy vasta; pero antes se encuentí* 

una masa de peñascos, de cuya mina resu^ 

el agua gota á gota , dexando un sedimen^ 

calcáreo. La imaginación de estos habitan^ 
ha convertido este cúmulo de peñascos $ 
una casa, aunque ninguna apariencia ti^ 
de tal cosa ; y como siempre está gotean^ 

la han supuesto habitación del genio de [ 
lluvia , que dicen es un gigante : se \h¿ 
pues este parage Roger rains. 

Caminando algo mas adelante se eo^ 

en la gran caberna, llamada chancel: las ^ 

vedas son muy altas ; en su arranque se ^ 
varias cavidades , que representan puerta*) 

venranas góticas. Unas grandes stalácti1* 

se desplegan aquí en forma de cortina*; 

colgaduras, y baxan desde lo alto de las ^ 
vedas hasta una especie de cornisa que 

man los peñascos. El suelo es bastante igaí! 

y se compone del peñasco natural cubígf|l 
de algunas stalagmitas. El todo represé 

una grande iglesia gótica. 

Según íbamos entrando, el cond^ 
nos hacia las señas mas expresivas para 4 
guardásemos silencio5 y sobre todo enea*?, 

ba á cada uno en yqz muy baxa, que no ^ 
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rase hacia atras hasta que él ^visase: nos hizo 
reunir á todos en un grupo , y se puso de¬ 

lante de nosotros mirándonos y andando ha¬ 
cia atras , como si mandase hacer el exerci- 

cio. No cesaba de hacer señas y gestos para 
llamar la atención hacia sí, y nos encargaba 
tuviésemos fijos en él los ojos, para librarnos 
de la tentación de mirar hacia atras. Luego 
que llegamos de esta manera casi á la ex¬ 

tremidad de la caberna, nos hizo detener: 

entonces oímos unas voces dulces y armo¬ 

niosas , que salian de lo alto de la bóveda: 

volvimos inmediatamente la cabeza hácia la 
parte de donde venía aquella música angéli¬ 
ca , y vimos á larga distancia en un nicho 
natural del mismo peñasco, á quarenta y ocho 
pies de altura, cinco ninfas vestidas de blan¬ 
co, inmobles como estatuas, con una luz en 

cada mano , cantando en coro una compo¬ 

sición soberbia y armoniosa , cuyos versos 
eran tomados de Shakespeare. 

Todo esto era dispuesto por Hall, el qual 
estaba muy ufano y triunfante por la sorpre¬ 

sa que nos había causado esta escena. En efec- 

tiemn^deiX°ilIen°S de asombro > y al mismo 
tiempo del placer mas vivo : aquella música 

lerna y patética , la melodía de las vo- 

es > a aparición repentina de las ninfas en 

rS Y11!5'6"3"60 tan melancólico y sepa- 
la 1° ^ 1 ^bitacion de los hombres y de 

Uz S°17 causaban una impresión que 
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es imposible expresar. Entonces conocí quáfl 

sagaces fueron los antiguos impostores, que 

para hacer creer los oráculos, é iniciar en 

los ocultos misterios, escogieron siempre se* 
mejantes cabernas ; pues solamente con ufl^ 

gran dosis de filosofía se puede preservar la 

imaginación de las ilusiones que en tales sub' 

terraneos quiera inspirar un sagaz impostor* 

Después de haber oido á nuestras canta" 
riñas , que acabada su canción desaparecie" 
ron de repente , continuamos nuestro camí" 
no por una galería profunda. Acabábamos de 
oir á unos angeles en la apariencia; después 

nos fue preciso dar un paseo por el infier" 

no; y nuestro conductor nos introduxo efl 
lo que él llamaba la bodega del diablo , eH 

cuyas paredes había gran multitud de nom- 

bres escritos. ¿ Quién sabe si esto indicará 

alguna especie de pacto, considerada la ig" 
norancia de la gente vulgar, y la charlara' 

neria de los impostores que se dedican á ert" 

señar estas cabernas ? Hall sacó su botella de 
rhum , bebió un vaso, y nos rogó bebiese- 

mos; rehusárnoslo, y salimos de aquella hoí' 
rible caberna , ennegrecida coi. el humo de 
las teas y hachones. 

. Caliendo de este lugar se llega á una espe¬ 

cie de colma de arena quarzosa; desde allí 
baxa por una cuesta muy pendiente dé ciento 1 

cincuenta píes de largo, y el camino está hufl' 

dido en tierra mas de quarenta pies. Al lado de 
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hay rr aren¡SC0 y 6,1 toda su longitud 
de canal ,profu“da - “a especie 

dra viva - b ° P°r * natUraleza en la pie- 
r > Una &ran corriente de agua aue 

re w Ti186" de -aS Pa“eS maS ’ejenas’, cor- 

coaZÍJZ 7ond’ lZtáe " 
estruendo. con grande 

dade^'LT h¡20aqui 0,ra de sus habili- 
este rin1105 partlc,Pó con tono enfático, que 

::rtfco’,á dehp-a! 
Y Para probarlo,’ bütf3^“*’ Pet° negros5 

-Soena^p-'í-tS.n 
agua, para no destruir la esu-cie a 

vi Íe erfunt°r!ara ’ q|n<i° “dome 

d¡daparaengafi«nT Ía‘ieVad0eSCOn- 

manfolwcw mZri1’0'' ““ para§e 1ue Ha- 
bóveda en form^ ri °S Penascos forman una 

oyeá,ofeJO'::ri:^ m- 

una gran pirámide ded,etal!n‘‘ CaSCada’ V se ve 
el nombre de torre d T* agmitas > <lue U^e 
niguamente la grut- mcoln' Acluí concluía 

años qUe se descubrió’ V^° haCe aIgUn°S 
que tiene „»«*• 6 Una nueva galería, 
de Co ql °C,enIOS noventa y dos pies 
vuelve á pa Jgulmos!a Hasta el fin: el rio 

cer aquí, y sa|e ¿e una bóveda 
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natural tan bien hecha como si fuese obra 

de hombres, pero tan estrecha y baxa, q^e 
no es posible pasar adelante. A la entrada 

de esta especie de aqüeducto vimos vario* 
nombres grabados en la piedra, y entre otro* 

los de Banks, Solander y Omai. El total & 

lo largo de la gruta desde su entrada hastf 

la parte en que están grabados los nombre* 

es á lo menos de dos mil setecientos quareU' 
ta y dos pies. Hicimos este viage , que duro 

muchas horas, sin la menor desgracia , )' 
volvimos igualmente por los mismos paso*: 

recompensamos generosamente á nuestro cofl' 
ductor por su zelo y actividad , dexándok 

muy contento. 

CARTA DCCX. 

Vuelta á Londres. 

Satisfechos de todo lo que habíamos obset' 

vado en Castleton , nos volvimos á Buxtofr 
y partimos al dia siguiente para Derby. Esfí 

ciudad tiene mucho comercio: hay en etf* 
varias fábricas interesantes, y entre otras & 

porcelana y de loza ; y encontramos varío5 

tratantes en objetos de mineralogía , dou^ 
compramos cosas muy bellas pertenecientes * 

este ramo. 
Partimos de Derby á medio dia, y 

los caminos eran tan malos como los del 
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antenor , tuvimos trabajo 'en llegar aquel 

la a irmingham , á las nueve de la noche. 

sta es una de las ciudades mas curiosas de 

ng aterra por la actividad de su comercio 

y manufacturas : el que quiera ver la reu¬ 
nión mas numerosa y varia de una multitud 
de artes de utilidad, de agrado , y de lu- 

j l,r ? Birmingham. Aquí todos los 
medios de la industria , sostenidos por el ge- 

ni° , eJa tención, y por los conocimientos 
mecánicos en todos los géneros, se han dedi¬ 
cado a las artes , y se han dado la mano pa¬ 
ra concurrir á la perfección. 

. , 0 *8n9r<> q,je algunos viageros superfi¬ 
cies, que no han reflexionado sobre la impor- 
anda y ventajas de estas manufacturas, han 

desaprobado la mayor parte de estos establé¬ 

eme^03 -e industr*a- <lue estrafio es 

Pósito un lnCUr r° en este mism0 desPro- 
Wl L hrSer0 n?'éS> WUtaaGUpta, el 
estas rm r6r examinado la importancia de 

placed r ”'11”5’ d¡Ce’ ^Ue no P°dia com- 
frívolas a -V1SJ1 en centro de tantas artes 

en hacer caM<°/ '‘l" hombres empleados 

llevaba otro objeto en^C0'- ^ n° 
Inglaterra , n le eQ'os v'ages que hizo por 

wentos pintorescos o aC‘°neS-’ Y m°“U' de eSCOS 9 Por consiguiente, no es 

objetos ?r,qUe desPreciase todos los demas 
térra C a may°r utilidad para la Ingla- 

9 P°r(lue entre todos los pedantes los 
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mas fastidiosos y despreciadores son los que 

se dedican á las artes. Entre estos viages pin¬ 

torescos no he hallado otro digno de ser leído 

sino el del famoso Forster , compañero de 
Coock, el quaí me ha servido de guia por 

los países baxos y la Holanda; pero este gran¬ 

de hombre habla de los monumentos de las 

bellas artes como filósofo , y no como cono¬ 

cedor ó aficionado , es decir , pedante ; y no 
desprecia , como Gilpin , todo lo demas que 

no pertenece á la pintura, escultura , &c. 
Las fábricas de Birmingham son de infinita 

mas utilidad á la Inglaterra, y á todos los 
hombres , que quanto las bellas artes han 
producido y pueden producir. Querer com¬ 

parar las producciones frívolas, y de puro 

luxo de las bellas artes con las de industria 

y manufacturas, tan necesarias para los usos 
y comodidad de la vida , solo cabe en un en¬ 
tusiasta que no halla ocupación mas digna 

del hombre que la pintura. Todos los gran¬ 
des pintores de Europa no han impedido* 
que ésta sea tributaria de la Inglaterra pOf 

sus bellas y varias manufacturas : ojalá pu¬ 

diésemos pasar tan fácilmente sin ellas como 

sin pinturas , esculturas , &c. Gilpin que con 

tanto desprecio habla de las fábricas de Bir- 

mingham, ni aun se dignó echar una mira- 

da sobre aquellos vastos talleres , en que se 
fabrican las bombas de vapor , maquiné* 

asombrosas que ahorran tanta infinidad & 



cinn f ’ q COn tanta utilidad de la na- 

^s^r^^tsr 

que ha causado el carbón de 

1¿ -“o 1>a f°rmado en med¡o de un de sierro ando una ciudad j d 

mil habitantes, que v'iven co^l ** quarenta 

didad y abundancia Por Sñ5°rCOmo- 

terreno estéril y cubierto de malezT Th' 
converttdo en jardines amenos y dehcL 

La población de esta ciudad f 0!' 
tal aumento , que durante la ¿ tenido 

'«-«Sil ,r 
número se duplicó 1,1^ “ casas > Y este 

Un sugeto recomendable noT “ k'*0 P“; 
cías me aseguró este h i?°r SUS Clrcunstan- 

durante mi mansión en*’ ? ”e hiz0 vec 

le entera que se estab^ C‘Udad ’ una ca' 
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No puedo menos de hacer mención aquí 

del feroz fanatismo que destruyó estos últi¬ 

mos años el laboratorio químico, el gabinete 

de física , la biblioteca y la deliciosa casa que 
el famoso Priestley había construido á milla 

y media de Birmingham. Las causas de este 

bárbaro vandalismo son bien notorias por los 

papeles públicos : el gobierno Inglés procuró 

indemnizar á este sabio de sus grandes pér¬ 

didas con recompensas pecuniarias que as¬ 
cendieron á quince mil doblones ; pero como 
un filósofo , que huye de intrigas y prefiere 

su reposo á todas las demas cosas , no debe 

estar expuesto á semejantes atropellamien- 
tos, Priestley se ha retirado á los estados uni¬ 

dos de América , á entregarse con toda tran¬ 

quilidad á la química, para reparar’, en 

quanto sea posible , la pérdida de sus ma¬ 
nuscritos. • 

Pasamos algunos dias en Birmingham 

en medio de las artes, de la industria , y en 
la sociedad de ios hombres mas sabios y ama¬ 
bles 5 por lo que no pudimos dexar esta ciu- 

dad sin sentimiento. Al salir de Birmingham 

para Londres se ve un campo espacioso en 

donde se admira un gran número de casas 

de campo sencillas pero elegantes, casi to¬ 

das nuevas , que recrean en extremo la vis¬ 

ta ; pero apenas se las pierde de vista , & 

entra en un país llano cubierto de maleza» 

cuyo aspecto es muy desagradable. Entrs 
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Wagham y Conven», hay un castillo Z 
tiguo perteneciente al lord Aylesford; su s¡- 

Iwadñ 6 d PaC? a8radable > P“° el arte lo ha adornado del modo posible. 

Conventry es una ciudad pequeSa , pero 
bella : de aquí 4 Warwick se"atraviésale 

por esta’úWma^'Ta ’ ya árid°' Pasamos por esta ultima ciudad y por Strafford r,á 

r<^fordnmra'Shakespear; de aiiífu¡”os 
bladu d ’ f- Cuya Umvcrsidad Va os he ha¬ 
blado, y últimamente llegamos á Londres. 

CARTA DCCXI. 

La Irlanda. 

T-Jxaminado ya lo mas importante y curio¬ 
so de la Inglaterra y la Escocia, me embár 

aTe^es^fnda: E1 hi¬ 
páis la llamanEryl Al'este fe rod"™168 deI 
peligroso, llamado el Snal dé tn"^ 

hasta Dubíiaomd‘aS. desde Holy-head 

millas de fe ¿"ocia ZT maS que qu!nce 
cercenando fe irregularidad8!^ “ °balada’ 
s“ extensión es casi fe ¿ ? j6 /us ángulosí 
ierra* tlenp. j . mitad de la Ingla- 
millas de fera"^ .°SCletUas ochenta y cinco 

^“hsuatrolCrb^r146^10' 
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El clima es frió y húmedo, y las llu¬ 

vias son muy frecuentes ; se hallan algunos 

lobos , de que hace muchos siglos está libre 

la Inglaterra ; pero no se encuentra en ella 
ningún animal venenoso. Hay muchas zor¬ 

ras , liebres, conejos, y todo género de caza: 
la pesca es muy abundante , principalmente 

de salmón y harenque. Abunda en abejas: 

los caballos son buenos. En los parages pan' 

tanosos hay mucha turba , de que hacen uso 
para el fuego. El cultivo del lino y del cá¬ 
ñamo , de que hacen muy buenas manufac¬ 

turas , se va aumentando cada dia , como 
también la pesca , las fábricas y el comercio- 

El terreno es fértil y abundante en bue¬ 

nos pastos ; el ganado vacuno es la mayor 

riqueza del país : sus artículos de comercio 

son los ganados, cueros, carne salada, sebo* 
manteca , queso , sal, madera , miel , cer¿> 
cáñamo , lienzos , lanas: se encuentra tam¬ 

bién plomo , estaño y hierro , con otras va¬ 

rias producciones minerales. 
Las bahías mas considerables de Irlan^ 

son la de Gallway, la de Dingle y la de Do' 

blin : hay pocos países donde se encuentre^ 

mejores puertos que en esta isla. La Irlan^ 

fue reunida á la corona de Inglaterra e° 

1172; pero Enrique VIII fue declarado p°{ 

primer rey de Irlanda ; pues antes los reyeí 

de Inglaterra no se llamaban mas que señor?* 

de Irlanda. 
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dondeTve el tZTn^^ ^ryt-Uye, 

derry » la quaUá una*idea venf* Lo"doa' 
ciudades de Irlanda F • ?'°Sa de 

d-u,agojst;nte^aorii'a 
muy cómodo, buenas forrífi • puert0 

- .5í"“ *J “g" * 
en condados así como 1* T ^ eSta divid,da 

Londonderry es uno de lo 8 ’ y el de 

bles. El terreno parecUflr u”38 ‘T"^' 
bien cultivado : e^ príncina! ’ Y CSíaba muy 
ciudad industriosa * “« 

Salimos de Londonderrv al di-. • * • 

Y nos Aviamos del camiL i nT*11*’ 
pasar á Colerain y exáln " d? Dublin para 
‘os gigantes , <jue es una j"7 ,la ca^ada de 
des de Irlanda Fl , as curiosida- 

'v hasta cÍafn :rrodeSdeL°nd0nd-- 
gunos parages imJ d Peores» y en a(- 

Canos no s<>n masPqueun If ’ -l0S camP°s cer- 

Pec.r° tr'ste y salvage rd,eS,ert0 de u" **- 

antiguatnente su nombre a "3'!! *. SUe daba 
donderry no es va a con<lado de Lon- 

Poea^consideracion. qUC Una aldea de 

°cho milu*afa de los gigantes está á unas 

xoMoitrdecoinnc“ eu°n- 
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dado de Antrim : se parece á un muelle re¬ 

gular , que los habitantes del país dicen fue 

construido por el diablo , y no seria seguro 
intentar desengañarlos de este error : otros 

que se tienen por mas instruidos dicen que 

fue obra de unos gigantes; pero bien exami¬ 

nada , no es mas que un juguete de la natu¬ 

raleza, que tan superior es al arte. Tiene de 

largo unos seiscientos pies; su mayor anchu¬ 
ra es de doscientos quarenta , y por donde 
menos de ciento y veinte : su altura es muy 
desigual; en algunos parages es de treinta y 

seis pies, y de quince donde menos. Se com¬ 

pone de columnas de basalto de un negro 

muy brillante : la mayor parte de estas co¬ 

lumnas son perpendiculares , unas mas alta* 

que otras; en algunos parages estas colum¬ 

nas prismáticas son iguales , y por encima 
forman una superficie llana é igual. Las hay 

pentágonas, exágonas, y de varias figuras» 

tan unidas unas con otras , que no dexafl 
ningún vacío. Todas estas circunstancias ittf 
hicieron recordar de la caberna de Staffa; 1 
la misma causa ha producido ¡guales efecto* 

en una y otra parte , debiéndose considera* 

esta calzada como obra de los fuegos sub* 
terraneos. 

De la calzada de los gigantes pasamos * 

Conor, ciudad pequeña , que antigúame*1' 
te fue episcopal: es famosa porque pertene-' 

cia y formaba el principal dominio de l°s 
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reynaban en Irlanda j ^ t0n,a > que 

badividida e„trenv ¡;slUrTd0 esta ’>'a esL 
m° se acabó guando “ PrinclPes.™y° dom¡. 

Duluce- Castle Enrique II. 

P«es , es tan antigüa y 'b enCUentra des¬ 
es una fortaleza construirfi rekcom° Conor: 
co bañado del mar v l0brü ua peñas- 

separado de laTierra^firme baber sido 
§e por donde se prd '” r' d u,l,co Para- 

1,0 Puen'e construí sobrn ^68 "" PCque' 
aspecto muy l*uo^i£*^**».<le 
tienen por ineonqu¡sta‘bIe ^ Ir,^^es Je 

si estuviéramos todaviáLd,^ en eftc- 
odo antiguo de sitiar las n|azíal mé- 

lar de este castillo es que sus ,E par,,cu- 
construidos de pedazo T u muros están 

‘““i-da;de .oP4“^ba^o sacados de 

«PÍtaUelconIdo¿Amr-mFergUS es !a 
^r,.or á Londonderry aunl ’ Y “ muy «- 
»eJ°r y mas cómodo sob’/" Puert0 es 

b-^'eme, yestá defendM '°d° ’,a babÚ 

ComSltUado y provisto1a u P°r un eastillo 
o”'"0 ,nada habla aqu“ f- buena ««¡lleria. 

dirigimos á Belfas de «encion, 

°s las situaciones pinto ^ ^ paso obsersa- 
*as orinas del lag0 qUe penetran 

re ios condados de A U^"neag > situado 

Armagh » y notable ntrim > de D°Wn y 
tIenen sus aguas de P<?Va ProPiedad qul 

8 ‘de petrificar la madera que 
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se echa en ellas. Esta petrificación se hace 

poco á poco: sacando la madera al cabo de 
algunos dias , se halla que lo interior no ha 
padecido ninguna alteración todavía, es com¬ 

bustible , pero está mas compacta y pesada, 

y la corteza está ya petrificada : al cabo de 

un mes está ya enteramente petrificada , 1 

no conserva mas que su forma. 
Hay muchos lagos en Irlanda , que aun* 

que nada tienen de particular , son famo¬ 
sos entre los buenos Irlandeses , porque e* 

virtud de sus tradiciones fabulosas les atri¬ 

buyen propiedades que no tienen. Los Irían 

deses son de un carácter muy crédulo, y 0° 

hay pais en el mundo en que se crean 

fábulas: la fabulosa cueba y purgatorio d 

San Patricio pueden daros alguna idea de s 

credulidad. 
Dexando aparte otros pueblos de po<? 

consideración por donde pasamos, solo ha* 

mención de New-Canal, que tiene sesen^ 

millas de largo, abierto entre el Shanon, 
es el rio mas considerable de Irlanda , 16 
Liffey , que baña los muros de Dublin. I* 

dirigimos á esta ciudad siguiendo la orilla 

este canal, y observamos las cercanías 

bien cultivadas , siendo antes silvestres e ^ 

cultas. Vimos conducir por el canal mOc^ 
mineral que transportaban á Dublin dfis. 

el condado de Wicklow, que abunda en 

ñas. Dicen que hay una de plata, lo 3 
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'eaüdaa ”tp,ÍoÍrlaadra ’ PU‘S en ’* 
bra de nlai- j p omo > Y s°lo se saca una li- 

tro de cobre de ^ Pl°m°' qua’ 
En Kilt» ° l qU£ SaCan mas beneficio. 
bo n de ri Y ^ay, abundan,es “¡ñas de car¬ 
bón de tierra de la mejor calidad. 

da D"bdn. ¿onde la ag ri¬ 

ca ls de n e“ a may0r Pecfecc,on ,las 
casas de campo que la rodean en tan ere- 

bal „rrt’ quaparecen un inmens°arra- 

capi’tal deTbia? djd° ‘a mej°r idea de esta 

Para u„ estraogero -¿ f¡m 

bridge65 qUand°Se entta POe Westminster- 

rcsrxs&sz 
“enos tendrHent0S m¡1 habitantesi por lo 
doscientas setenla' V clncuema “«• Dista 

sesenta de Holy-Wa“ de Londres> y unas 

«ario de los paquebote ^ 65 el pas0 ord¡‘ 
‘erra á Irlanda. Dubl 'Sque van de IngIa- 
mar : nasa .. dlsta sletc millas del 

dividiéndolaPe°n ?ed‘° de ella el rio Liffey» 
Porciona mil ™ j-,partes ¡guales > y Pr°- 

comodtdades á sus habitantes. 
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La población de esta ciudad se ha au^ 

mentado considerablemente de quarenta ano* 

á esta parte; pero es preciso que se vaya 
disminuyendo por causa de la reunión del 
parlamento de la Irlanda con el de Ingla* 

térra, y Dublin quedará reducida á la misntf 

suerte que Edimburgo. 

Dublin tiene mucha semejanza con Lofl' 
dres; las casas son de ladrillo, y las calle* 
antiguas estrechas y obscuras; pero los nue' 
vos barrios son tan bellos como en la capital 
de la Gran Bretaña , las casas no meno* 

aseadas y de la mas elegante construcción 

Los paseos son mas bellos , porque estafl 

mejor situados , y no son tan simétricos. E? 

las orillas del Liffey hay sitios muy ameno*: 

los barcos suben por este rio hasta la adua' 

na, que está en el centro de la ciudad, pe^ 
no es comparable con el Támesis. He conta/ 
do hasta cinco puentes dentro de la ciudad 

algunos muy bellos. 

Entre los edificios públicos noté prime' 
ramente la bolsa, que después de la de L 

dres es el mejor edificio de esta especie & 

Europa : es de una arquitectura muy pr^ 

pía, sin mas adornos que los que convienen 

su objeto : la fachada es de orden corintia 

como también la cúpula y otros adoro^V 

todo de piedra de Portland, que es muy be' 

lia. Este edificio magestuoso no costó ^ 

que unos quatro millones de reales; yo &e° 
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veces mas n°SOtros hubiera costado quatro 
tu j A ’ Porque la economía no es la vir- 

obrasC nUeStros asentistas , ni maestros de 

qua”8les> ñamados the barráis, pa- 

aue utT'^'R1*11 j*n Palac'° un monarca 
que un edificio destinado á alojar soldados. 
Están situados sobre una eminencia cerca 
del no , y consisten en quatro grandes cuer- 

fro h !gU0S’en que regularmente hay oua- 
“ bdf‘‘“n“ infantería y dos regimL- 

tos de caballería: en caso necesario podrían 

í» 

trui V*.line?*al} es“n grande edificio cons¬ 
truido a principios de este siglo , destinado 

neralde ñas1'6 'r* de almacen ge- 
fábricas ^ llenzos 5 enviados de varias 
M¡" No r7n0 Para f r vendidos en Da- 

ta haber ^ mn8unas telas has’ 
res de mn f recon°ctdas por los inspecto¬ 

ras ’ qUe SOn las Personas 

«tiento ha producido"?"0' ^ eStableC¡‘ 

y ha acre? ?° ,an Meterse en este ramo, 
La ltaj° 3S rnanufacturas de Irlanda, 

mas be,r Parlamento es uno de los 
s e^lficos de Dublin, y en muchas 
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cosas excede á la de Londres : puede com- 

petir con los mejores monumentos de ar¬ 

quitectura de Europa. Lo interior de este 

edificio corresponde á su exterior magnifi' 
cencía, por sus salas no menos espaciosa* 

que elegantes y bien distribuidas. Dexo apar* 

fe otros bellos edificios de esta ciudad qü& 

pueden competir con los de Londres. Des¬ 

pués de haber recorrido los muchos tem¬ 
plos de esta ciudad , vi el hospital de lo* 
inválidos , que no es comparable con el de 
Chelsea sino en el buen régimen: visité taro* 
bien Ja casa destinada para las mugeres de 

parto , en donde se hallan todas las como¬ 

didades apetecibles en este género , y últi¬ 

mamente la de los locos, que fue fundado po* 
el célebre Swifr. 

CARTA DCCXII. 

Gobierno de Irlanda. 

El gobierno municipal de Dublin está mo¬ 
delado por el de Londres , y consiste en oO 

lord- maire y varios aldermanes , que llega^ 
á estos empleos del mEmo modo que & 

aquella capital. Hay una costumbre singu' 

lar en Dublin y en otras ciudades de lr 
landa, y es que cada tres años el lord-ma'" 

re y los veinte y quatro gremios de la ció- . 

dad están obligados á pasear la ciudad i 
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los arrabales con gran pompa. En estas oca¬ 

siones hacen los ciudadanos la mayor osten¬ 

tación de aparato , compitiendo unos con 
otros en magnificencia. 

lo t tP0r,lo que hace al g°bierno político, 
a Irlanda tenia antes la misma forma que 

la Inglaterra : tenia un virey , ó lord te¬ 
niente , el qual hacia los mismos oficios que 
el rey en Londres : habla un parlamento en 

los mismos términos que el inglés , y con 

iguales facultades.X-os disturbios que ha ha- 

, o en, es,os últimos anos en Irlanda, de 
OS quales se ha seguido tanta efusión de 

angre .rhndesa, han dado un pretexto plan- 
«ble al ministro Pitt, para proponer y efec- 

uar la reunión del parlamento irlandés con 

f msles > de suerte fje en adelante no ha¬ 
brá ya parlamento en Irlanda , y no ten¬ 

drá mas derecho que enviar diputados al 

úe Londres. Los Irlandeses han mirado si m. 

pre con aversión á los Ingleses , y este últi 

bado'm du la PreP°'encia de P¡tt ha enage- 

ministerio brirS SUS “"'"í05- U P0litita del 
á poco 41. , T1? Seta Ir debilitando poco 

cbo con los Escota C°m°ha he‘ 

fíores de Irlanda, que sería no 
el narUr» _ 1 . L seran nombrados para 

LondrSf0 b;faÍC0> * consumir en 
empobrp * jauc^a es > y de este modo se irá 

mpobreciendo la Irlanda. 

na de las causas de la antipatía de los 
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Ingleses contra los Irlandeses , es la dife¬ 

rencia de religión ; porque aunque la do¬ 

minante en Irlanda es la anglicana, y se 

permite el libre exercicio de todas las sec¬ 
tas ; sin embargo es muy crecido el número 

de los católicos, los quales, aunque en secre¬ 

to , tienen sus obispos y los demas ministros 

del culto. Los católicos tienen en Dublin diez 

y seis iglesias ó capillas, y en todas las ciu¬ 
dades de Irlanda hay quatro iglesias católi¬ 
cas por cada una de las anglicanas ó pro¬ 

testantes. 
La envidia de los Ingleses contra los 

Irlandeses hizo que tuviesen aprisionada la 

industria de esta nación por mucho tiempo, 
hasta que en fin cediendo todo al interes, se 

franquearon los puert&s de Irlanda, y se per¬ 

mitió la exportación de sus géneros. Sus prin¬ 
cipales artículos de exportación son panos, 
lienzos , todo género de ganados , carne sa¬ 

lada , cueros, sebo, manteca , queso, cobre 
en barras, harenques, bacalao , salmón y 
otros pescados , con otros varios géneros de 

menor importancia. 

Las noticias que he adquirido acerca de 

la población de Irlanda, me hacen creer que 
no llega á dos millones de habitantes : los 

Irlandeses la hacen subir á dos millones y 

medio, pero sin alegar ningún fundamento 

sólido. En las insurreciones que ha habido 

estos últimos anos se ha disminuido consi- 
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derablemente la población de Irlanda , por 

el crecido número de los que han muerto 

en las batallas, en los cadalsos y en las cár¬ 

celes , y por los muchos que se han expa¬ 

triado. 
Por lo que hace á las costumbres de los 

Irlandeses , es preciso haber tratado mucho 
con ellos para adquirir ideas exactas. Si por 
una parte se consulta sobre este punto á los 

escritores Ingléseseos pintarán á los buenos 

Irlandeses como bárbaros , y con los colores 

mas denigrativos ; y si examináis á los his¬ 

toriadores del pais, no hallareis mas que hé¬ 
roes en su nación. Los Ingleses niegan á los 

Irlandeses hasta el menor rastro de virtud; 
los historiadores Irlandeses se las atribuyen 
todas. Para no incurrir en estos extremos, 
conviene observar, que en la Irlanda hay tres 

especies de habitantes : la primera es la que 

se llama de Irlandeses antiguos : la segunda 

de aquellos Ingleses á quienes se dieron los 

bienes confiscados á los insurgentes en los 

reynados de Isabel y Jacobo I; la tercera 

los Escoceses que han emigrado de su pais 
por motivo de religión ó por otras causas. 
Entre estas tres especies de habitantes hay 

diferencias muy notables, que no se deben 
confundir. 

Los Irlandeses antiguos se hallan mas 

comunmente esparcidos en la provincia de 

Connaught y en lo interior de la Irlanda, y 
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su numero está en razón de ocho á uno con 

la segunda clase , y de quince á uno con la 
tercera. Son por lo regular ignorantes y gro¬ 
seros , enemigos de la injusticia y de la in¬ 

juria , implacables en sus odios, y extrema¬ 

dos en todas sus pasiones; pero al mismo 

tiempo son intrépidos, valerosos, infatigar- 

bles , pacientes en la adversidad, y muy 

constantes en sus proyectos. No pueden su¬ 
frir el yugo Inglés ; pero no son capaces de 
gobernarse á sí mismos , ni sufrirían que 
ningún estrangero fuese á gobernarlos. Los 

Franceses no Tos conocían bien, quando han 

sacrificado tantos hombres y dinero en sus 

desatinados desembarcos en Irlanda : aun¬ 

que hubieran logrado poner en aquella isla 

un exército poderoso , jamas hubieran con¬ 

seguido que la nación entrase en sus ideas 
republicanas. 

La mayor parte de esta clase de Irlan¬ 

deses vive sepultada en la mayor ignorancia; 
pero exercen la hospitalidad , y son muy 
propensos á prestar todos los auxilios que 

se les piden. Habitan por la mayor parte 

en chozas miserables , divididas en dos pie¬ 

zas ; en la primera duerme la familia mez¬ 

clada sin distinción: en medio de ella está 

el hogar donde queman turba, cuyo humo 
espeso no tiene mas salida que por un agujero 

abierto en al techo sin la menor apariencia 

de chimenea. En la otra pieza ó división en- 
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cierran sus vacas , y demas animales do¬ 

mésticos con algunas provisiones que siem¬ 

pre son escasas , porque no sacan de la tier¬ 

ra mas que lo precisamente necesario para 
su sustento. Hablan un idioma, que dicen 
es un dialecto de la lengua céltica , y tiene 
mucha analogía con la que se habla en las 
montañas de Escocia y en las Hébridas. 

Al paso que han- conservado la lengua 

de sus mayores, se ven también entre ellos 

muchas de las costumbres antiguas , prin¬ 

cipalmente en sus festines , bodas y funera¬ 
les. Quando muere alguno de ellos , ex¬ 

ponen su cadáver á la puerta por espacio 
de dos dias : ponen un platillo sobre el 
atahud , donde todos los que pasan , tie¬ 
nen que echar alguna moneda , y lo hacen 

indefectiblemente , porque creen, que de no 

hacerlo, se les aparecería el alma del difun¬ 

to. Las dos terceras partes de lo que se reco¬ 

ge , es para los gastos del entierro; la otra 

tercera parte se emplea en un banquete que 

an los parientes del difunto al volver del 
entierro , y ahogan en los brindis el dolor 
de su pérdida. 

También conservan de sus mayores la 
costum re de festejarse unos á otros con me¬ 
neadas los domingos , en las quales se pro- 

gan los licores fermentados ; después bay- 

an y se abandonan al regocijo, que suele 

tener funestas conseqiiencias, porque el Ir- 
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landés embriagado es feroz y pendenciero. 

Pero esta costumbre no tiene lugar sino en¬ 

tre la gente común , y solo en algunas pro¬ 
vincias. Las personas distinguidas tienen cos¬ 

tumbres mucho mas urbanas , pero son in¬ 

tolerables por su orgullo y vanidad de no¬ 

bleza. La mayor parte de sus apellidos em¬ 

piezan con O1 ó Mac , como O1 Conor, O1 
Relli, Mac-Donald , Mac-Pherson &c. 

Los Irlandeses son igualmente apasiona¬ 
dos á la música de la gaita que los Esco¬ 

ceses , y hacen grande aprecio de los toca¬ 

dores de este instrumento. Sus tocatas se di¬ 

ferencian de las de Escocia en ser mas me¬ 

lancólicas y mucho mas monótonas ; pero 

algunas tienen algún agrado, quando el mú¬ 

sico añade la expresión de la gesticulación. 
Los descendientes de los Ingleses, que 

forman la segunda especie de los habitantes 

de Irlanda , son la porción mas rica é ilus¬ 

trada de este reyno; no tienen la grosería 
de los antiguos Irlandeses , pero tampoco 

sus virtudes. En esta clase se encuentran los 

principales comerciantes, los ricos, los li¬ 

teratos, los que se glorían de su antigua no¬ 

bleza, pretendiendo ser descendientes de los 

que ayudaron á Enrique II á conquistar la 

Irlanda ; pero los antiguos Irlandeses mas 

vanos que ellos, les disputan esta antigüe¬ 

dad de nobleza , y derivan la suya de tiem¬ 

pos mas remotos ■, suponiendo ser deseen- 
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dientes de los antiguos reyes de Irlanda. 

Las familias inglesas naturalizadas en 

,r a.1 ya desciendan de los compañeros 
de Enrique II, ya se hayan establecido en 

tiempos posteriores, habitan en Dublin, Wa- 
terford , Corck, y los parages de la costa 
que miran li.icia Inglaterra. Este país pa¬ 
rece otro mundo, en comparación del de 
Connaught y lo interior de Irlanda , donde 

las tierras están incultas, y los habitantes son 

agrestes y pobres, al paso que en esta costa 

Lagriodtura se fomenta , el comercio flo¬ 
rece, y se cultivan las artes y las ciencias Ln 

mismo sucede en las costal del éste y d^ 

Z ¿ d°"de Se han e«ablecido muchas de 
as lamillas , especialmente en Londonder- 

ry y en Belfast. 

Los emigrados de Escocia, que forman 
la tercera especie, y se confunden S 

Pte con la segundaron mucho menos „t 

dadoS°d q n °S In8,eses- Hab«an en los con- 

S;yddeDzn’de,rrim’de L°^on- 
ciudldes son nTf ' L°S 1Ue viven cn 
varias fábricas d ‘°S0S ’ y han establec¡do 

de riquezas para' dIoSs°vUn manantial 
^ue hahi>an o í y Para país. L°s 

“"tercio ni á la pese™?* "° Se aPlican al 
mente á l0s Tri0 ¿ 9 Parecen perfecta- 

tumbres son tan deSe-S aWl8U0s ’ cu>'as cos" 

ta^esdeTaCck.eJanteSáIaSde,°Sm0n- 
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Estas diferencias que acabo de advertir, 

son imperceptibles entre la gente distingui¬ 

da de Irlanda ; la lengua , los usos y cos¬ 

tumbres son como en Inglaterra. Solamente 
se nota en los Irlandeses mas hospitalidad, 

y hacen grande ostentación de esta aprecia¬ 

ble generosidad. 
A pesar de los escritores Irlandeses, que 

pretenden que las ciencias se cultivaban en su 
pais, quando la Europa estaba sepultada en 
las tinieblas de la ignorancia, yo no he en¬ 

contrado ningún monumento que autorice 

esta pretensión. No he visto en Irlanda mas 

que una universidad, que es lo que llaman 

Trinity-college en Dublin: este edificio no 

es muy antiguo , pues se atribuye su fun¬ 

dación á la reyna Isabel, que empleó en el 

toda su magnificencia. El número de los es¬ 
tudiantes ascenderá anualmente á quatro*- 

cientos, y hay algunos colegios para man¬ 

tener á los jóvenes. 
Lo que me llevó la principal atención 

en esté colegio fue la biblioteca, que me 

habían ponderado como una de las mas 

abundantes de Europa; pero de ningún mo¬ 

do corresponde á esta exageración , ni por 
el número ni por lo escogido de los libros* 

La sociedad de Dublin tiene el mérito 

de haber sido el modelo de todas las socte" 

dades de agricultura que se han formado 

después del ano de 1731 , época de su 
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dación. Debe su origen á uno de los mejo¬ 

re^ patriotas que ha producido la Irlanda, 

el doctor Samuel Dudan, que siendo uno de 

los labradores mas inteligentes conoció la 

necesidad de instruir á los labradores , para 
que sacasen de aquel terreno ingrato toda la 
utilidad posible. Reunió á sus vecinos ; á es¬ 
tos se añadieron sus amigos , y bien pronto 
doscientos propietarios zelosos formaron la 

sociedad de agricultura de Dublin. Por es¬ 

pacio de muchos años no tuvo mas fondos 

que las subscripciones de sus miembros, las 

quales no ascendían mas que á mil libras es¬ 

terlinas ; pero como su patriotismo era igual 
a sus talentos , hicieron muchos progresos á 
pesar de la cortedad de los fondos. En fin, 
el parlamento de Irlanda conoció la impor¬ 

tancia de fomentar este establecimiento , y 
asignó á la sociedad una suma anual de diez 

mil libras esterlinas, que se emplearon en fo¬ 

mentar el cultivo de lino , en dirigir los tra¬ 

bajos de los labradores , y en la distribución 

de los ochenta premios para el que plantase 

mayor número de árboles , desecase mayor 
espacio de tierras pantanosas ó eriales y 
para todos los demas objetos de la agricul- 
ura y de las fábricas. Las memorias que 

sta sociedad ha publicado , son de las mas 
curiosas é importantes : la sociedad ha esta- 

eci o y fomentado gran número de fábri¬ 
cas , las de lienzos , paños y seda han me- 

TOAIO XXXVI. q 
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reciclo su principal atención, y se hallan en 

el estado mas floreciente. 
Fui también á ver eí museo ; primera¬ 

mente vi un gabinete de: historia natural, co¬ 
locado con la mayor inteligencia, y entre 

otras cosas admiré varias figuras de cera, que 

representan todos los estados del jeto, y 

otras artificiales. En otra sala están los us- 

tos de los Irlandeses , que se han distingui¬ 
do en las ciencias, y la literatura ; entre 
ellos distinguí los de Steele, Swift, Sterne 

y Goldsmith. 
Esta breve noticia de la Irlanda bastara 

para que forméis alguna idea de su impor¬ 

tancia para la Gran Bretaña. Con la reunión 

nue acaba de efectuarse entre los dos parla¬ 

mentos , no hará ya la Irlanda un papel tan 

considerable como hasta ahora : el tramite- 
rio británico no se descuidará en irla debi¬ 
litando , para que no pueda aspirar á la in¬ 
dependencia, como muchas veces lo ha pre¬ 
tendido , y particularmente en estos últimos 

Desde aquí me embarqué para Holanda, 

y atravesando de nuevo los países de que ya 

os he dado noticia , pasé á la Suiza , para 
examinar esta parte tan apreciable de Eu¬ 

ropa , no por la riqueza y poder de sus ha¬ 
bitantes, si no por sus admirables costumbres» 

por la grandeza de los objetos naturaleS 

que en ella se encuentran. 
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CARTA DCCXIII. 

La Suiza. 

Ninguna parte de Europa ofrece un via- 
ge mas pintoresco que la Suiza, exceptuando 
la Italia , y aun excede á ésta en varias cosas. 
La lleva ventaja por el espectáculo sublime 
que presentan los grandes Alpes, por las ma¬ 

ravillas que á cada paso prodiga la natura¬ 

leza. Todos los monumentos de Italia no 

pueden causar en el ánimo de un viagero 

observador las impresiones profundas, que 
la grandeza asombrosa y llena de inagestad 
de aquellas elevadas rocas , cuyas cimas co¬ 
ronadas de eterna nieve se pierden en las 
nubes , y cuyas enormes masas han resis¬ 

tido á todos los trastornos del globo terrá¬ 

queo. La Suiza se aventaja á la Italia por el 

espectáculo de la felicidad pública, efecto 
de sus sabias leyes y de sus virtudes , que 

han convertido en jardines amenos y en cam¬ 

pos abundantes un país, que parecía desti¬ 

nado por la naturaleza para habitación de 
fieras. En este pais es en donde se conser¬ 
van los vestigios de aquella antigua senci¬ 

llez, de aquellas costumbres patriarcales que 

fian desaparecido del resto de la Europa; y 

fiaxo esta consideración la Suiza es el pais 
mas digno de ser examinado entre todos los 
del mundo. 

G a 
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La Suiza es una grande y poderosa re¬ 

pública , situada entre la Francia , la Ale¬ 
mania y ia Italia. La constitución de esta re¬ 
pública era una confederación de los trece 
cantones, y de otros aliados: unos se go¬ 

bernaban democráticamente , en otros era 

el gobierno puramente aristocrático , en 

otros mixto. De este modo se habían man¬ 

tenido por espacio de algunos siglos , sin 
mezclarse en los disturbios ni guerras de las 
potencias de Europa, respetados y amados 
de todos, cuidando solo de su felicidad in¬ 

terior , sin pensar en turbar la tranquilidad 
agena. Los Franceses después de la paz de 

Campo-Formio se introduxeron de mano ar¬ 

mada en la Suiza con unos pretextos plausi¬ 

bles , y han trastornado la antigua consti¬ 

tución ; se ha formado de todos los canto¬ 
nes Suizos la república Helvética , una é in¬ 

divisible á exemplo de la Francesa. El tiem¬ 

po acreditará si los Suizos han ganado ó per¬ 
dido en esta mudanza : por lo que hace á 
la generación presente, esta catástrofe ha si¬ 

do de las mas funestas , pues habiéndose he¬ 

cho la Helvecia el teatro de la guerra entre 

Franceses y Alemanes , han padecido los in¬ 
felices Suizos las mayores calamidades , las 

costumbres han recibido un golpe mortal, y 

en muchos años no podrá restablecerse el país 
de los graves males que ha padecido. 

Los Suizos habitan un pais poco favo- 
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recido de la naturaleza, y muy ingrato al 

cultivo. Está lleno de selvas y montañas, cu¬ 

biertas en parte de perpetuas nieves y hielos: 

el terreno es frió y húmedo : las montañas 
que rodean las tierras cultivadas , son unos 
depósitos de lluvias , granizos y tempesta¬ 
des , y los frutos son con frecuencia ó ar¬ 
rasados por las tempestades , ó helados por 

los fríos repentinos. Las cosechas, que nun¬ 

ca son abundantes, á veces se pierden del 

todo por varias causas. El gran número de 

torrentes que sé precipitan de las montañas, 
arrastran las tierras vegetales, é intercep¬ 
tan las comunicaciones. Los rios que se en¬ 
cuentran por todas partes , no son navega¬ 
bles , ya por su extremada rapidez , ya 
por los peñascos de que están llenos los cau¬ 

ces. No es cosa rara el ver aldeas destruidas 

y sepultadas baxo de las montanas de nieve 

que se desploman , y se llaman lavanges ó 

avalanches , y baxo peñascos y otros escom¬ 

bros que se precipitan de las alturas. Hay 

algunos bosques en la Suiza á los quales no 
se puede tocar , baxo las penas mas severas, 
porque sirven de diques para contener las 
grandes masas de nieve y de peñascos que 

se despeñan de las montañas. Varias veces 

cabando en ios valles se han encontrado ves¬ 

tigios de selvas, que en tiempos muy remotos 
debieron de ser sepultadas por estas causas. 

Es muy corta la porción de la Suiza, que 
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tiene tierras capaces de cultivo: la mayor 

parte , sin comparación , de su extensión se 
reduce á montañas , unas que sirven para 

pastos , otras cubiertas de árboles, cuya ex¬ 
portación es imposible , otras no presentan 

mas que peñascos pelados, y otras en fin 

cubiertas de perpetua nieve. Tiene también 

este país el inconveniente de estar lejos del 
mar, que con su pesca alimentaría á los 
habitantes , y les facilitaría el comercio. 

El invierno , semejante al de Siberia, es 

largo , y el estío muy corto: hay parages 

en donde desde los primeros dias de diciem¬ 
bre hasta mediados de enero,'los rayos del sol 
están del todo interceptados por la enorme al¬ 

tura de las montañas. En invierno las casas es- 

tan. medio cubiertas de nieve, y en algunos 
parages lo están del todo : en el estío los ca¬ 
lores son intolerables, principalmente en los 

valles. En la mayor parte de la Suiza los 

caminos son intransitables para carruages , y 
á veces no se puede pasar ni aun á caballo: 
hay capitales de cantón adonde jamas ha 

llegado ningún carruage. 

Los pocos frutos que produce la tierra, 

son á fuerza de industria y del trabajo mas 

penoso : en raros parages puede entrar el 

arado, y aun en éstos es preciso que la aza¬ 
da perfeccione los surcos. Las tierras son tan 

húmedas y frias , que poco después de la 

cosecha se hallan cubiertas de yerba. Se tie- 
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ne por muy abundante la cosecha , quando 

da cinco por uno ; el grano es .de muy mala 

calidad, porque regularmente tienen que se¬ 

garlo antes de que madure, y secarlo al sol 

en rama : la Suiza no produce la decima 
parte de los granos que se necesitan para 
su consumo. 

Este país, que parecía destinado por la 
naturaleza para guarida de fieras , está po¬ 

blado de una nación numerosa y feliz. Por 

todas partes se encuentran ciudades y aldeas 

agradables , en *que reyna la abundancia, 
el aseo, la paz y la alegría. Parece que mien¬ 

tras mas obstáculos opone la naturaleza á la 

lelicidad del hombre , mas se obstina éste en 
vencerlos , y siempre con feliz suceso ; al 
paso que los países, donde aquella es pró¬ 
diga de sus dones , el hombre nada ó muy 

poco adelanta para sus comodidades. En los 

países de Europa privilegiados por la natu¬ 
raleza se cuentan , quando mas , ochocien¬ 

tos hombres por cada legua quadrada; pero 

en el terreno ingrato de la Suiza hay mas de 

p?r legua , y su población ascenderá á 
dos millones de habitantes. 

' u 3 prop^ad »la industria y el comer- 
0 ian formado en la Suiza muchas casas 

> principalmente en Ginebra, Berna, 
Sl ea j Zurich, S. Gall, y Neuchatel. To- 

k?S as riases de ciudadanos se alimentan 

len y cotl abundancia : los ricos se tratan 
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con mucho regalo y delicadeza: en sus me¬ 
sas se ven las aves y caza mas delicadas , y 
los pescados mas exquisitos , sin faltar los 
vinos mas preciosos , aunque el pais no los 

produce. 

Los Suizos son justamente alabados por 

su candor, buena fé, y amor á la justicia: 

en este rincón del mundo es donde se en¬ 
cuentra mas de las costumbres patriarcales 
de las edades antiguas. No ha tenido el in¬ 
comparable Gesner que hacer esfuerzos de 
imaginación, para pintar las costumbres de 

la edad fabulosa de oro , ni las bellezas de 

la Arcadia; copiando fielmente las de su pais 

nos ha dado en el género bucólico los mo¬ 

delos mas perfectos que se conocen , dexan- 

do muy atrás á Teócrito y á su imitador 

Virgilio. Y si esta copia , que está muy le¬ 
jos de expresar el original, nos embelesa tan¬ 

to ¿ qué no hará el trato con estos hombres 

sencillos , y la vista de un pais, que es una 
continua série de los quadros mas pintores¬ 
cos ? En los cantones mas retirados del 

comercio las huertas y vergeles no tienen 

ningún cercado, y se franquean á todo el 

mundo: las frutas maduran intactas junto 

á los caminos , en las calles , y cercanías de 
las ciudades y aldeas: los aldeanos quando 

van á su labor, dexan abiertas las puertas de 

sus casas , y no hay exemplar del menor 

hurto. 
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Un alimento sano y abundante, un tra¬ 

bajo moderado , la paz y alegría constante 

del animo, no interrumpidas por las grandes 

pasiones ni por las congojas ó pesares devo- 

radores, la pureza de las costumbres, y la 
felicidad de la unión entre los casados, to¬ 
das las causas físicas y morales contribuyen 
á hacer á los Suizos una nación fuerte y 
robusta, y al mismo tiempo les imprimen 

un carácter moral análogo á estas bellas qua- 

lidades. Los habitantes de los campos son 

altos, fornidos y vigorosos: yo me admiraba 
de ver la facilidad con que trepan por las 

montañas mas escabrosas, aun cargados: las 
mugeres son por lo regular bellas , fecun¬ 
das , y del mejor temperamento : trabajan 
tanto como los hombres , y el trabajo es 
para ellas , igualmente que para los hom¬ 

bres , uno de sus mayores placeres, por¬ 

que están seguros de recoger todo su fruto. 
Los Suizos llegan á ser ricos por una eco¬ 

nomía hereditaria, por una laboriosidad in¬ 

cesante , y por una industria de las mas 

activas. Las frivolidades estrangeras , el luxo 
desolador son entre ellos cosas desconocidas: 
se ve entre ellos la modestia en las muge- 

res, la moderación en los hombres, la unión 
entre los casados, y las virtudes domésticas, 

origen de las públicas. Los hijos llevan luto 

dos años por sus padres: éstos lo llevan seis 
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meses por sus hijos, aun los de tierna edad. La 

justicia distributiva se administra entre ellos 

con una integridad , que establece el impe¬ 

rio de la buena fé en todas las clases de ciu¬ 
dadanos : se administra no solo con la mas 

rigurosa equidad, sino también con pron¬ 

titud y sin gastos. En un país en donde las 

costumbres se han conservado puras, los de¬ 

litos son muy raros, y la espada de la jus¬ 
ticia no halla víctimas en que emplearse. Los 
raros hurtos que se hacen en este pais, casi 

siempre tienen por autor á algún estrangero. 

Los que hacen bancarrota, son persegui¬ 
dos sin compasión : toda acción que escan¬ 

daliza , ó ofende á las costumbres , es cas¬ 

tigada. El adulterio , uno de los delitos mas 

odiosos, imprime nota de infamia : las leyes 

pronuncian contra el adúltero la confiscación 
de bienes y el destierro. 

Esta pureza de costumbres tan justamen¬ 

te alabada en los Suizos, ha padecido mu¬ 
cha alteración con motivo de los exércitos 
estrangeros que en esta guerra han mancha - 

do el suelo de la Helvecia; los quales al mis¬ 

mo tiempo que han causado tanta efusión de 

sangre y estragos , han corrompido las bue¬ 
nas costumbres de estos habitantes. Por esta 

razón, el primer cuidado del nuevo gobier¬ 

no , después que ha empezado á respirar de 

las calamidades que han oprimido á esta re- 
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pública , ha sido establecer censores que cui¬ 
den de la reformación de las costumbres re¬ 

lajadas. 
Una qualidad distintiva de los Suizos es 

el valor: las batallas de Morgarte , de Sem- 

pach , de Neffets , de Granson , de Morat, 

de Santiago, de Marignan servirán de tes¬ 
timonio irrefragable en la posteridad; y va¬ 
rias naciones de Europa conocen las gran¬ 

des ventajas de servirse de ellos, pagando 

sus tropas á precio muy subido. En la bata¬ 

lla de Morgarte trescientos Suizos derrotaron 

un exército de veinte mil Austríacos , man¬ 

dado por el archiduque Leopoldo: en la ba¬ 

talla de Sempach^ en que el mismo archi¬ 
duque perdió la vida , un exercito de qua- 
tro mil Austríacos fue destrozado por mil y 
trescientos Suizos. En la batalla de Neffels 

doscientos habitantes del cantón de Glaris, 

reforzados sucesivamente hasta setecientos, 

se opusieron á la invasión de trece mil Aus¬ 

tríacos : rechazados por once veces, volvie¬ 

ron á reunirse otras tantas, y en la ultima 

embistieron con tal denuedo y furor , que 
los derrotaron y persiguieron hasta el lago 
de Vallemstadt. Mas adelante hablaré de la 

batalla de Santiago junto á Basilea : la de 

Marignan, en que tuvieron que ceder al nu¬ 
mero, duró dos dias: el mariscal de Tribulce 
decia , que las diez y ocho batallas en que 

se había hallado , habían sido juegos de ni- 



108 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

ños; pero que la de Marignan era una ba¬ 

talla de gigantes. Desde esta época empezó 

la alianza perpetua de la Francia con los 
Suizos : el gran concepto que formó de su 
valor Francisco I por esta terrible batalla, 

le hizo desear tenerlos por amigos, y procu¬ 

rar su alianza. 

La Suiza ha tenido héroes que pueden 

competir con los mas famosos de la anti¬ 
güedad ; entre otros no citaré mas que el 
de Amoldo Vinckelried. En la batalla de 
Sempach, que decidió de la libertad de los 

Suizos, no podían éstos romper las fiías de 

los esquadrones austríacos que estaban muy 

apretadas , y oponían al ímpetu de los Sui¬ 

zos una frente impenetrable. Vinckelried, re¬ 

suelto á sacrificarse por su patria , se arroja 

á un monton de picas que los enemigos te¬ 
nían enristradas , abraza todas las que pue¬ 
de , y cae al punto atravesado de mil lanza¬ 

das ; pero dexando abierta una brecha en 
los batallones enemigos. Los Suizos infla¬ 
mados con una acción tan heroyca , em¬ 

bisten con furor por aquella brecha, rompen 

y desordenan los batallones enemigos, y bien 

pronto la derrota fue general. La sangre de 

Vinckelried salvó á su patria , y la victoria 

fue el premio de su valor: aun hoy se pro¬ 
nuncia su nombre con lágrimas de ternura. 

Leopoldo , duque de Austria , que mandaba 

el exército enemigo, no queriendo sobrevi- 
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vir á su desastre , se arrojó en medio de las 

filas , y pereció con lo mas escogido de su 

exercito , y seiscientos sesenta señores de la 

principal nobleza del imperio. Aun se con¬ 

serva su armadura en el arsenal de Lucerna: 
esta batalla se dió el 9 de Julio de 1386. 
En el campo de batalla á media legua de 
Sempach los Suizos construyeron una capilla 
en memoria de este suceso , que existe to¬ 

davía , donde se ve el retrato de Vinckel- 

ried, el de Leoppldo de Austria , y de otros 

señores principales, que quedaron en el cam¬ 
po de batalla. En esta acción pelearon mil 

y trescientos Suizos contra quatro mil Aus¬ 
tríacos. 

El valor no es el único atributo que dis¬ 
tingue á las tropas suizas ; son igualmente 
recomendables por su fidelidad á las poten¬ 

cias á cuyo sueldo se hallan. Se han visto 

ejemplares de acometerse con la mayor fu¬ 
ria cuerpos de Suizos de un mismo cantón, 

que estaban al servicio de diferentes po¬ 
tencias. 

Las letras y las ciencias no se hallan 

he vUrente -eili mejor estado en la Suiza: 
s o capitales de cantones donde no lia- 

« f ni”8una tbreria. Atienden mas á los ob- 
jetos de primera necesidad , que á los de 

1** .° ^ ^uxo- Sin embargo , han salido de 
UIza hombres muy eminentes en todos 

géneros de literatura, y entre otros los Ber- 
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nulli, Gesner , Haller , Euler , Tissót, de 

Luc, Bonet, le Court de Gebelin &c. En Ber¬ 

na y en Basilea hay sociedades literarias, que 
se ocupan en la pureza de la lengua alema¬ 

na ; en Zurich hay una sociedad de física, 
y universidades en Lausana, Basilea y Gi¬ 

nebra. 

Los Suizos no conocen los espectáculos 

teatrales, ni las diversiones ruidosas ; pero 
gozan de los placeres mas sencillos y de un 
contento que en pocas partes se encuentra. 
Su felicidad doméstica , la paz y buena ar¬ 

monía en las familias , el amor de los es¬ 

posos, de los padres á los hijos, de los hijos 

á los padres , la abundancia, fruto de su tra¬ 

bajo, la independencia heredada de sus ma¬ 

yores , he aquí las fuentes de todos sus pla¬ 

ceres. De aquí procede que los Suizos fuera 
de su patria suelen padecer una enfermedad 
que mata á muchos, y no es mas que una 

melancolía que los va consumiendo. Hay una 
cierta sonata , que quando la oyen tocar 
los Suizos ausentes de su pais , les causa tal 

efecto , que desertan todos los que pueden. 

Esto no es ningún prodigio producido por 

la tal composición en sí misma, sino que 
como es la que acostumbran oir en su pais, 

les recuerda sus pasadas diversiones , y los 

placeres que en él gozaban , por lo que no 

es estraño procuren volver á él á toda costa* 

Ea la Suiza el temple del ayre y ^ 
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aspecto del cielo varían considerablemente á 

distancias muy cortas. Un mismo viento cor¬ 

riendo á lo largo de un valle , suele dexar 

raso y sereno el cielo en una extremidad , y 

causar lluvia ó nieve en la otra, con los nu¬ 
blados que en esta última acumula. La cum¬ 
bre de una montaña suele ser la linea de di¬ 
visión entre el verano y el invierno , ex¬ 
perimentándose frió en la una falda ^ca¬ 

lor en la opuesta. A veces en muy corto 

espacio de país se encuentran los temples 

de todas las estaciones del año ; con una 
mano se toca la nieve , y con la otra se 
cogen las flores y frutas. Todos estos fenó¬ 

menos son efecto de la desigualdad del ter¬ 
reno , compuesto de montañas y valles. 

Por lo general los frios son muy riguro¬ 
sos , y las noches aun en estío muy fres¬ 

cas : de aquí procede la costumbre que los 

estrangeros estrañan, de dormir en todos 

tiempos entre dos colchones, sirviendo el uno 

de colcha. En invierno calientan las piezas 

con estufas, cuyo cañón va á salir por otra 

pieza distinta, porque el ayre que se in¬ 
troduciría por su boca , no dexaria calentar 
bien el quarto. En muchos parages al acer¬ 

carse el invierno cubren con tierra las vides, 

para que no se hielen : en otras partes las 
dexan tendidas por el suelo , dexando que 
las cubra la nieve , y las preserve del hielo. 

Se hallan en la Suiza osos , ciervos, ga- 
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mos , cabras monteses , javalíes , águilas, 
buitres, halcones, perdices , faisanes y otras 

aves. Las liebres mudan el color del pelo 

en invierno , y se vuelven tan blancas , que 
no se las distingue entre la nieve. Hay mu¬ 

chas ardillas, herizos y marmotas. Los osos 

no son ya tan comunes como antiguamente, 

pues á medida que se ha aumentado la po¬ 

blación , los habitantes los han ido destru¬ 
yendo. La marmota es una especie de te¬ 
jón; al acercarse el invierno están tan gor¬ 
das , que suelen pesar hasta veinte libras. 

Se alimentan de yerba : quando empiezan 

los fríos , se meten quatro , cinco , y hasta, 

seis en una misma madriguera, cuya boca 

tapan bien con heno y musgo, y allí están 

adormecidas hasta mayo. Unos quince dias 

antes de encerrarse , dexan de comer, y be¬ 
ben mucho para evaquar y dexar los in¬ 
testinos limpios. Mientras mas fuerte es el 

frió , mas aletargadas están , y entonces las 

cogen y se las llevan sin que vuelvan en 
sí. Quando las encuentran al principio del 

invierno están muy gordas , y su carne es 

tan gustosa como la de un cerdo de leche: 

quando vuelven á salir al principio de la 
primavera , están muy ñacas. 

La águila de los Alpes es mas grande y 

fuerte que la águila real; hay algunas que 

tienen hasta quince pies de una punta de 

las alas á la otra. Hay quien dice que es 1 o 
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mismo que el condor del Perú ; pero éste 

es blanco y negro , y la águila, de los Alpes 

es pagiza por todo el cuerpo con algunas lis- 
fas lancas al rededor del cuello. Esta ave 

e rapiña es de una fuerza prodigiosa, y muy 

eroz : hace guerra cruel contra las cabras 
monteses , liebres , y marmotas : rara vez 
se acerca á los ganados ; pero en descuidán¬ 
dose los pastores, suele arrebatar los cor¬ 

deros, los cabritos, y aun los niños. Quando 

ve cerca de algún precipicio algún animal de- 

masiado grande -para atreverse con él , di- 
dolé le vuelo hacia el animal, y espantán- 

hace caer en el precipicio , para so¬ 
sar sin peligro de su presa. g 

La caza de la Suiza es de muy buen sa- 
bor> también se comen excelentes peces; los 
lagos y los ríos los producen muy buenos, 

pnne,pálmeme los salmones que suben por 

el Rhm arriba: en el lago de Ginebra se co- 

ZSZ*"1- de atenta acia- 

f Et\Jos ^Pes íos perros son en extremo 

se atrpv ^ 'P°r- esta ra20n los habitantes no 

ñas , porque Tos'grand^ 
Pasadero? r \ 8 des devorarían á los 
fantegs „ Los huesos y colmillos de ele- 

rages ^ Cncontrado e« varios pa- 
pecie A * > U,Zf 9 ‘Manifiestan que esta es- 
de los rJU° ant,guamenre , y que eran 

as grandes. Prueba de esto es una 
TOMO XXXVI. H 



i 14 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

muela de elefante , que se encontró en lo 

interior de las montañas del Jura , y fue lle¬ 

vada al real gabinete de París el año de 1777 
con otros restos del mismo animal. Unos tra¬ 
bajadores , cortando una montaña, ios ha¬ 

llaron en el centro de una peña viva ; esta 

muela es mucho mayor que todas las que se 

hallaban en dicho gabinete. Dos opiniones 

hay acerca del modo con que estos anima— 
les , que solo pueden vivir en los paises mas 
calientes , pudieron llegar á un clima tan 
frió. Unos dicen', que en alguno de los tras¬ 
tornos que ha padecido muestro globo , el 

mar internándose poco á poco en las tierras, 
obligaría á los elefantes á retirarse á estas 

montañas , donde perecerían. Buffon apoya 

en este hecho de hallarse despojos de ele¬ 

fantes en la Siberia y^cn los Alpes , su sis¬ 
tema de la refrigeración sucesiva d<? nuestro 
globo. Supone que al principio Uel mundo, ó 

en épocas muy remotas, las regiones que aho¬ 
ra son heladas , tendrian un temple propor¬ 
cionado al de la9 regiones que ahora ocupan 

los elefantes en la zona tórrida ,adonde han 

ido retirándose á proporción que se han. ido 

enfriando los paises.cn que ahora se encuen¬ 

tran sus despojos. Esto no es ipas^q.qg- una 

hipótesis , la qual este autor corrobora con 

otro hecho que se observa en los Alpes-, y 
es-hallarse ruinas de poblaciones en unos 

valles que de mucho tiempo a esta parte 
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hallan cubiertos de perpetua nieve. Lo que 

hay de cierto es que en el dia se experimenta 

mucho mas frió en varios valles de la Hel¬ 

vecia , que antiguamente, y de esto tendré 

ocasión de hablar mas adelante. 

CARTA DCCXIV. 

Descripción de la Suiza. 

La Suiza forma una extensión de pais de se¬ 

tenta leguas de oriejnte á occidente , y de cin¬ 
cuenta de' norte á sur: por el norte la separa 

elRhin de laSuabia en toda su extensión: por 
el mediodía confina con la Saboya, el Pía¬ 
mente, el Milanés, y el estado Veneciano: al 
oriente tiene elTyrol, y al occidente lo que se 
llamaba Franco-condado , del qual la sepa¬ 

ra la cordillera del Jura. Tirando una linea 

imaginaria desde el parage en que el Rhin 

desagua en el lago de Constanza hasta Vevay 

hacia U parte superior del lago de Ginebra, 

toda la parte de la Suiza al sudeste de esta 
linea está cubierta de los grandes Alpes ; el 
país está por lo general inculto , y sin ca¬ 
minos para carruages. Los habitantes se ali¬ 

mentan del producto de sus ganados ; las es¬ 

taciones son muy rigurosas. Los hundimientos 
de enormes masas de nieve , de peñascos y 
montañas, que se llaman lavanges ó avalan- 
ches , están amenazando continuamente á la 
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vida de estos habitantes con la ruina de sus 

casas. Las montanas que cubren este pais, 
agrupándose de mil modos diferentes, pre¬ 

sentan un conjunto de cimas de las figuras 
mas extraordinarias y variadas, formando 

las perspectivas mas pintorescas que se ob¬ 

servan en ninguna parte del mundo. Esta 

parre de la Suiza es un conjunto de montañas 
contiguas ó ya amontonadas unas sobre otras, 

de valles mas ó menos anchos y profundos, 
cuyas direcciones y figuras varian a cada pa¬ 
so. En lo mas hondo de los valles suelen 
verse algunos raros pedazos de tierra sem¬ 

brados , pero el grano jamas madura bien; 
muchas veces esta miserable cosecha es ar¬ 

rebatada por los torrentes , ó destruida por 

la intemperie de las estaciones. 
Las montañas en su mediana altura sue¬ 

len producir una yerba corra y áspera , pero 
olorosa y de buen alimento para los gana¬ 

dos ; lo demas está cubierto de selvas inac¬ 
cesibles : mas arriba los peñascos desnudos 
y las nieves permanentes presentan el as¬ 

pecto lúgubre de la mas horrible esterilidad: 

no se vé allí la menor producción para el ali¬ 

mento del hombre ó de los animales; ni árbo¬ 

les, ni arbustos, ni yerba, ni el menor rastro 

de tierra vegetal. No se descubre allí ningún 

sér viviente, ni habitación alguna: todo es 

soledad y silencio no interrumpido sino pt>r 
el estruendo de las cascadas y de las masa5 
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enormes de hielo y peñascos que se desplo¬ 

man, cuyo eco repetido por los valles y con¬ 

cavidades causa el mayor asombro. Un esco¬ 

petazo que se dispare en estos parages, resue¬ 
na como un cañonazo del mayor calibre : el 
sonido de una esquila parece á lo lejos como 
una gran campana, y la agitación que causaen 
el ayre, aumentada con la repercusión de los 

montes, suele bastar para determinar la caí¬ 

da de algún témpano de nieve; por lo que 

los caminantes quando pasan por parages 
de esta naturaleza , tapan con yerba las es¬ 

quilas de los vagages, y observan el mas 
profundo silencio. 

En la parte más elevada de las monta¬ 
ñas no se ve mas que cúmulos enormes de 
perpetua nieve, que presentan el aspecto del 

invierno mas riguroso en medio del estío. 

Estas montañas acumuladas unas sobre otras 

elevan sus cimas á tanta altura, que tres 

quartos de hora después de puesto el sol 

se ven aun iluminadas por sus rayos , y 

ofrecen el espectáculo simultaneo del dia y 
la noche. Un viagero , que subió á una de 

de estas cimas con inmenso trabajo , ase¬ 

gura que desde ella descubria el disco del sol 

quando estaba ya debaxo del horizonte mas 
de dos grados. De aqui es que por el solsti¬ 
cio del estío no hay intervalos entre el cre¬ 

púsculo de la tarde y el de la mañana. Es- 
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tas cumbres se elevan mas de dos mil qua- 

trocientas toesas sobre el nivel del mar ; al¬ 
gunas de ellas se descubren á la distancia de 

ochenta leguas y aun mas. 
En los grandes Alpes la mezcla de es¬ 

pesas selvas, de peñascos trastornados, de 

torrentes, lagos, cabernas , gargantas, ríos, 

cascadas, mares de hielo , abismos , preci¬ 

picios , forman uno de los espectáculos mas 
sublimes y magestuosos. Ninguna cosa excita 
reflexiones mas profundas , que estos gran¬ 
des objetos de la naturaleza , que son unos 
perpetuos monumentos de los trastornos de 

nuestro globo. 
Mirando desde la cumbre de los Alpes 

el color del cielo parece mas obscuro , y el 

sol mas pequeño y de una blancura que des¬ 

lumbra } y aunque brilla con el mayor res¬ 
plandor , su disco no tiene rayos. Las estre¬ 

llas tampoco centellean : la luna parece mas 

cercana á la tierra , y de mucho menor diá¬ 
metro que el que aparece mirándola desde 

las llanuras. La atmosféra es mas densa junto 

á la superficie de la tierra , que en la región 

media del ayre , y la diferencia de refrac¬ 

ción en los rayos de la luz. pasando por esto* 
iatermedios diferentes, ocasiona esta diversi¬ 

dad en el aspecto de los astros y del cielo. 
En estos montes los truenos, repetidos y 

aumentados por ios ecos de los peñascos, son 
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espantosos. A veces los que están sobre los 

Alpes ven formarse la tempestad en la re¬ 

gión inferior , y oyen los truenos debaxo de 

sí; y al mismo tiempo que los habitantes de 
las llanuras ven con horror desprenderse los 
rayos de la obscura nube , los otros gozan 
del cielo mas sereno. Las nubes que al ob¬ 
servador simado en aquellas alturas ocultan 

la vista de la tierra 9 parecen un mar in¬ 

menso , en el qual los picachos que se ele¬ 

van sobre las nubes, parecen otras tantas is¬ 

las. El encanto de esta perspectiva se au¬ 
menta , quando se hace alguna abertura en 
las nubes, y por ella se descubre la tierra. 
Las cascadas se encuentran á cada paso , y 
quando por causa de la elevación de donde 
caen , las nubes ocultan el parage de donde 
salen, parece que aquéllas enorni.es masas 

de agua se precipitan del mismo cielo. 

Tal es la parte de la Suiza situada al su¬ 

deste de la linea que he figurado , la qual 

forma mas de las dos terceras partes de su 

superficie. Al nordeste de la misma linea el 
país es muy vario ; se hallan en él muchos 
rios y lagos abundantes en pesca, monta¬ 
ñas muy altas, pero que parecen cerros á 

vista de los grandes Alpes. Esta parte , aun¬ 
que muy desigual, y que tiene montañas de 

nías de dos mil pies de altura , parece á la 
vista una llanura espaciosa , mirada desde 
el monte Jura. La parte inferior de estas 
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montanas está cubierta de viñas, sembrados, 

y bosques , que á veces se extienden hasta Í£ 

cumbre. Aquí ya no se encuentran Alpes, ni 
bancos de rocas , ni cascadas ; no se ven alií 
nieves ni hielos en estío : los prados están 

cubiertos de árboles frutales. Esto es lo que 

se llama la Suiza occidental, la qual se ex¬ 

tiende desde las orillas del Rodano mas aba- 

xo de Ginebra hasta las del Rhin junto á Ba¬ 
chea. En la alta cordillera del Jura la natura¬ 
leza es lo mismo que en la región inferior 
de ios Alpes : sus mas altas cumbres no con¬ 

servan la nieve mas que hasta principios de 

junio : su mayor altura es de mil toesas so¬ 
bre el nivel del mar. 

Por lo general la nieve desaparece de 

las tierras mas baxas de la Suiza á fines de 

febrero ; las montañas baxas se descubren en 
marzo y abril, y así sucesivamente hasta julio 

en que todas se derriten. Esta progresión del 

deshielo es un singular beneficio de la natu¬ 
raleza : si toda la nieve y hielo se derritiese 
á un mismo tiempo en toda la Suiza , el país 
se vería anegado todos los años. 

Los países situados entre los grandes Al¬ 

pes están expuestos á las desgracias de lavan- 

ges ó avalanches , que son los hundimientos 

de grandes masas de hielo, nieve y peñascos» 
que sepultan á los hombres y animales, v 

arruinan las habitaciones que encuentran al 

¡paso. Por esta razón evitan construirlas al 
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pie de las montanas de pendiente rápida, á 

no ser que esten al abrigo de algún bosque 

ó de algunos picachos interpuestos, Quando 

hallan algunas ventajas en fixar sus habita¬ 
ciones á la falda de una montaña sin bosque 
ni cosa alguna que los defienda de las lavan- 
ges, construyen encima de sus casas un pa- 
redon en forma de espolón , con la punta 

mirando á la montaña , para que se rompa 

en él la nieve , y no les arruine las casas, 

Al pasar por algunos parages mas expuestos 
á estas desgracias , los arrieros, como ya 
he dicho , llenan de heno las esquilas de los 

mulos ó caballos , y aun se abstienen de 
hablar , para que las vibraciones del ayre 
no conmuevan las masas de nieve , que no 
necesitan mas que de la mas leve impre¬ 

sión para desprenderse. Algunos, antes de 

entrar en estos desfiladeros, disparan un es¬ 

copetazo para probar la estabilidad de las 

nieves, y hacer que caigan las que esten 

ya dispuestas á precipitarse. Por la misma 

razón en algunos parages del país de los 

fisones las campanas están colocadas muy 
cerca de la tierra , para que su sonido apa¬ 

ga o entre las casas no pueda causar lavan- 

Ses > y aun en otras partes no tienen campa- 
ñas por este mismo temor. 

El pasagero que es sorprendido por una 
avange de nieve antigua , es perdido sin 
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recurso , á no ser que le socorran con pron¬ 
titud; pero si es de nieve reciente, se puede 
con las manos abrir un espacio suficiente 
para respirar , y aun facilitar la salida. Ha 

habido hombres que no han logrado hasta' 

al cabo de tres dias salir de este sepulcro. 

Quando se ve caer una lavange, es preciso 

volver prontamente la cara al otro lado, por¬ 
que el viento y la nieve podrian sufocar. En¬ 
tre otros mil exemplares solo citaré una la- 
vange de quatrocientos pies de largo , no¬ 

venta y quatro de ancho, y sesenta y seis 

de profundidad, la qual sepultó por espa¬ 

cio de treinta y siete dias en una choza á 

dos mugeres y un niño , las quales por todo 

este tiempo se alimentaron con la leche de 

unas cabras que en ella habia , y éstas se 

mantenían con el forrage que tenían allí 
guardado : la nieve derretida con el calor de 

sus manos las servia de bebida. 
Los caminantes corren otro peligro, quan¬ 

do en la estación ya adelantada atraviesan 

por montanas cubiertas de hielo y nieve: un 

viento helado y penetrante del norte * que 

frecuentemente sopla , puede helarlos, ma¬ 

yormente si van á caballo : este peligro se 
anuncia con unas ganas irresistibles de dor¬ 

mir , ocasionadas por la abundancia de la 

sangre que acude al cerebro por. la con¬ 

tracción de los vasos de todotel cuerpo. En 
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estas circunstancias , si ceden al sueno , si 

no echan pie á tierra y procuran agitarse, 

perecen sin remedio. 

Los caminos de comunicación atravie¬ 
san muchas veces por los grandes depósi¬ 
tos de hielo , que aquí llaman glacieres , y 
es peligroso pasar sobre ellos : principal¬ 
mente en las mudanzas de tiempo estos hie¬ 

los se hienden con un estruendo espantoso, y 

forman hendiduras muy profundas de muchos 

pies de ancho. Para precaverse contra este 

peligro los que atraviesan las glacieres, si van 

muchos juntos , caminan en fila unos detrás 

de otros , asidos de un cordel ó de una 
vara muy larga : con esta precaución , si el 
hielo se abre debaxo de uno de ellos , ¡a 
vara ó el cordel á que van asidos, les sirve 

para sostenerle y saearle. Lo mismo sucede 

quando alguno de ellos cae incautamente en 

alguna hendidura, cubierta de nieve recien¬ 

te. Ademas cada qual lleva un bastón con 

punta de hierro para evitar las frecuentes 

caídas. El que camina solo por ia? glacieres 
lleva un palo muy largo debaxo del brazo, 

colocado horizontalmente , para que pueda 
quedar colgado del pal0 atravesado sobre 

a hendidura , cuya profundidad suele llegar 
hasta quinientos pies. 

Estas glacieres se van minando por de- 
baxo por la liquidación que el calor natu¬ 

ral de la tierra causa en la parte mas baxa; 
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y quando llegan á abrirse por el hundimien¬ 

to de la masa excavada, el estruendo espan¬ 
toso se oye á muchas leguas de distancia, 
qual si fuera un trueno, ó la descarga de 
muchos cañones de artillería. Se ha obser¬ 

vado que las glacieres , como también las 

nieves permanentes , se van cada vez au¬ 

mentando en extensión y en quantidad. Se 
conservan los títulos de haciendas situadas 
en unos valles , que están ya cubiertos de 
perpetuo hielo , y estos títulos no son muy 
antiguos. Varios documentos que se conser¬ 

van en los archivos del pais, hacen mención 

de algunas aldeas y caminos , que entera¬ 

mente han desaparecido debaxo del hielo. 

La cantidad de hielo que se derrite en estío, 

es mucho menor que la que se forma de 

nuevo en invierno. Las glacieres á veces 
se elevan perpendicularmente , y parecen 
una muralla de hielo : ordinariamente es- 
tan cubiertas de pirámides de figuras irre¬ 
gulares y muy estrañas. Estos depósitos de 

nieve y hielo son un gran beneficio de la 

naturaleza , pues derritiéndose parte de ella 

con los calores del estío, aumentan las aguas 

de los ríos , que sin este auxilio quedarían 

secos. El lago de Ginebra, que tiene treinta 
leguas quadradas , crece mas de diez pies 

en el estío por el aumento de las aguas del 
Ródano procedidas de la nieve derretida. 

La Suiza por su elevación domina á todo 
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el resto de la Europa. El Rhin , el Ró¬ 

dano , el Tesin , el Inn , el Reuss , el 

Limatt, el Adda , y otros muchos ríos , que 
en direcciones contrarias van á parar al Oc- 

céano , al Mediterráneo , al mar Negro , al 

Adriático , tienen su nacimiento en la Suiza, 
y descendiendo de allí con la mayor rapi¬ 
dez indican que es la parte mas elevada de 
la Europa. El ayre de la Suiza es puro y 

sano Se coge buen vino en abundancia en 

toda la ladera que rodea al lago de Neufcha- 

tel , y en la que se extiende á lo largo del 

lago de Ginebra: también se coge en la Val- 
telina. El mejor es el del país de Vaud cerca 

de Aubona , que se perfecciona mucho con 
el^tiempo. En los cantones donde no hay 
viñas , suplen el vino con la sidra de manza¬ 
nas y peras. 

Lo mas sobresaliente en la Suiza son 

los pastos, en que mantienen gran numero 

ae ganados, principalmente del vacuno. Se 

extrae de la Suiza madera de construcción, 

manteca , y queso , que es el principal ra¬ 

mo e su comercio. También sacan para 
rancia y otras partes caballos , que son 

fuertes para los carruages , y ademas 
por an cueros y otros géneros. Cogen 

uc 10 mo , y lo emplean en las manufacv- 
uras el país : sus lienzos se extraen para 

anas partes de Europa, y les producen gran- 

es gauancias. Ademas hacen gran córner- 
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ció de muselinas, telas de algodón y otros 
muchos texidos. Fabrican también muchas ’ 

telas de - seda , medias, cintas , encajes, ga¬ 
lones de oro y plata , y pañuelos que imitan 

á los de la India. 
La reloxeria y la imprenta se hallan 

también en el mejor estado : los reloxes de 

la Suiza son los mas comunes en Europa, 

y hasta en América y Levante: hay fundicio¬ 
nes de letras, martinetes y fábricas para tra¬ 

bajar el hierro. 
En las montañas se encuentran simples 

y yerbas medicinales muy estimadas ; hay 

ademas abundantes minas de cristal de roca, 

y canteras de marmol. Ei kerswaser ó aguar¬ 
diente de cerezas que se saca por destila¬ 

ción de unas cerezas - pequeñas y negras, es 

excelente en Suiza, muy superior al que se 

-hace en Al sacia ; pero to Suelen adulterar 
mezclándolo con aguardiente de ciruelas. 
Mientras mas ranció , es mejor , y al cabo 

de tiempo se convierte en una especie de 
aceyte balsámico. Este ramp de comercio 

:ha hecho que se multipliquen mucho en la 

Suiza las arboledas de cerezos. También hay 

muchos nogales ; de ellos sacan la mayor 

parte del aceyte que se consume en el pais; 
y su madera , que se conduce por el Rliin 

hasta Holanda , les dexa mucho producto. 

En varios parages hay castaños ; y en algu¬ 

nos valles meridionales se cogen ulmén- 
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dras , higos , granadas, limones y naranjas. 

Los habitantes de los campos secan gran 
cantidad de ciruelas , manzanas y peras: es¬ 

tas frutas secas son muy estimadas en Fran¬ 

cia, Alemania y Holanda, pdra donde se ha¬ 

cen grandes remesas. Las patatas son uno 
de los mayores recursos de los Suizos , y 
no tienen la aspereza de las que se crian 
en Francia. La bondad de los pasros , las 

plantas aromáticas que pacen los ganados 

dan á lá leche de la Suiza una suavidad y 

fragancia, que la distinguen de la de otros 
paises de Europa. 

Hay minas de turba , de que se hace 
tnuy poco uso en un pais tan abundante 
de leña como la Suiza ; pero se hace gran¬ 
de exportación de ella. El marmol blanco 
es raro , pero lo hay negro con betas blan¬ 
cas , pardo , roxizo , y amarillo con betas 

verdes. En las cercanías de lo* depósitos de 

hielo se encuentra pórfido con manchas fo¬ 

fa* y blancas, y también alabastro ; el mas 

bello es el del Vales. Los naturalistas encuen* 

tran en la Suiza gran variedad y abundancia 

e petrificaciones, de conchas marinas, de 
crisra izactones de figuras diferentes, con otras 

muchas producciones minerales. La Suiza 
tiene salinas , salitre , azufre y antimonio: 
entre las arenas de algunos rios se encuen¬ 
dan granos de oro : varias minas de oro y 

P ata , que se liaa descubierto en algunos 
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parages, no se benefician , porque esta ocu¬ 

pación les parece indigna de su carácter. 

Hay abundancia de minas de hierro , que se 

trabajan; por lo general los metales son aquí 
demasiado agrios , y se refinan con mucha 

dificultad. 
En las cercanías de las glacieres es en 

donde los botánicos cogen aquellas yerbas 

tan preciosas que se emplean en la medicina: 
sé encuentran en la Suiza las plantas propias 
de las regiones boreales y meridionales. 

Fin del Quaderno CVI. 
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QUADERNO CIENTO Y SIETE. 

CARTA DCCXV. 

Continuación de la Suiza. 

La cria de ganados es la mayor rique¬ 
za de los Suizos ; de ellos sacan el prin¬ 

cipal ramo de su comercio. Los prados de 
regadío son las haciendas que mas les pro¬ 
ducen ; exceden en mucho á las tierras de 

sembradío, y no ceden al producto de las 

vinas í sin embargo, los pastos duros y secos 

de las montañas , aunque* «mas raros, ctfan 

mas leche , y ésta es mas dulce y aromática; 

Al principio del estío , quando las nieves 
desaparecen dé lá región media de las mon¬ 
tañas , conducen los ganados á los Alpes; 
Los pastores encuentran allí chozas y esta¬ 
blos , y llevan consigo todo ló necesario para 
hacer quescl y manteca. Datf Cuentas de este 

producto al dueño del ganado, ó bien le pa¬ 
gan un tanto para aprovecharse del producto 
del ganado por toda la temporada. Gene ral- 

IOMO XXXVI. I 
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mente hahlando, para que el queso salga mas 

mantecoso, se fabrica muy poca manteca en 
los Alpes. 

En el alto Vales y en algunos otros pa- 
rages de la Suiza las vacas de todo el can¬ 

tón son pastoreadas todas en común y sin 

distinción en los Alpes : el queso se hace 

en común dos veces en el discurso de la 
estación. Los dueños de las vacas se lo re¬ 

parten á proporción del número de las reses 
que tienen en el rebaño común. Durante el 
tiempo en que las vacas están así reunidas, 

si muere alguna res , la pérdida se reparte 

entre todos lqs dueños de vacas ; estos casos 

no son raros , porque ademas de las enfer¬ 

medades , estos animales suelen despeñarse 

por aquellos precipicios. 

Estos ganados no solo producen la me¬ 
jor leche , sino que también es muy abun¬ 
dante ; ordeñan las vacas dos veces al dia, 
y cada una da mas leche que dos vacas de 
las nuestras. Ademas , es tan mantecosa su 
leche, que después de quitada la nata, que¬ 

da aun mas crasa que la de nuestros países 

sin desnatar. Los pastores dan unos gritos 

con que se entienden por aquellos valjes á la 

distancia de una legua,en fuerza de lo que ios 

aumenta la repercusión. No permanecen en 
los Alpes con sus ganados sino por espacio 
de quatro meses , y en algunos parages por 

uno ó dos meses solamente. El rigor de] 
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frió no permite tener ullí moradas perma¬ 

nentes : todas las habitaciones que se ven 

allí en el estío , están abandonadas durante 
el invierno. 

El queso de primera calidad se hace sin 
sal, y éste se fabrica en los altos Alpes. Los 
quesos permanecen por largo tiempo amon¬ 
tonados , contenido cada qual en un molde; 
los cargan con algún peso para que se aprie¬ 

ten y expriman el suero. Quando han adqui¬ 

rido la consistencia necesaria, los exponen 

al ay re libre debaxo de un cobertizo. El que¬ 

so de la Suiza es transportado á todos los 
países de Europa , y hasta la América : el 
mas conocido es el que llaman de Gruyere, 
que será sin duda muy gustoso para los que 
no tengan repugnancia al olor de podredum¬ 
bre. El ganado vacuno en Suiza llega á ad¬ 
quirir la mayor corpulencia- 

^ Quando los ganados pacen en las mon¬ 

tanas, están expuestos á las incursiones de 

los osos y de los lobos, y en estas ocasiones 

es admirable su instinto para defenderse. 
Quando un lobo acomere á una manada de 
vacas , se forman en circulo apretado con 
as cabezas hácia afuera , en cuyo centro se 

meten los becerros y el ganado menor: por 

qualquier parte que acometa el lobo, encuen¬ 
da una muralla inexpugnable en las astas 

las vacas. Pero quando se presenta un oso, 
su terror es general ; toros y vacas huyen 
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con la mayor precipitación á sus establos , y 

si está cerca el vaquero , se acogen á él co¬ 
mo á.su defensor ; le rodean, se estrechan, 
y le aprietan tanto que á algunos les ha cos¬ 
tado la vida. Los osos no siempre quedan 

con la victoria, y sucede con frecuencia que¬ 

dar muertos por los toros. 

La .importación de géneros estrangeros 

en la Suiza consiste en trigo de la Alsacia, 
de la Suabia , y del Tyrol; en cáñamo por 
la mayor parte de la Alsacia , en produc¬ 
ciones de la Asia y América’, y en varias 
mercaderias estrangeras. Las salinas de la 

Suiza no bastan para su consumo ; tienen 
que sacar grandes cantidades de sal de otros 

países , y principalmente de Francia. 

El sistéma de gobierno de los Suizos ha 

corregido prodigiosamente los defectos del 

terreno , que en tiempo del gobierno de 
los duques de Austria estaba cubierto de 
selvas, pantanos y matorrales. En este pais 
enteramente silvestre los granos , las frutas, 

y las hortalizas eran casi desconocidas: la 

caza , la pesca y los ganados eran el único 

recurso de sus habitantes. H1 aspecto de este 

pais se ha mudado enteramente , aunque el 
clima en el dia es mas riguroso que en aque¬ 

llos tiempos. No se encuentra-a ya mas sel¬ 

vas que algunos pinares , que producen ár¬ 
boles de ciento veinte á ciento treinta pies 

de alto. El pino es muy común en estos pai' 
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ses; la encina, la haya y el olmo son ya ra¬ 

ros. El pino es la única madera que se em¬ 

plea en los edificios y para calentarse ; es 

tan común, que en los pasos difíciles cubren 

el camino con tablones unidos: las casas de 
los campesinos son enteramente de pino; sus 
arquitectos son los carpinteros. 

El corte y exportación de madera no se 

hacen ordinariamente sino por invierno : las 

hondonadas y^desigualdades del terreno es- 

tan entonces cubiertas de una nieve endu¬ 

recida , sobre la qual arrastran los made¬ 
ros , ó dexándolos despeñar por las monta¬ 

ñas , van á parar á los valles. 
En los pastos de los Alpes se encuen¬ 

tran plantas venenosas ; pero los ganados 
huyen de ellas. Entre estas plantas la que 

llaman eiser-utli es un veneno tan activo, 

que mata con solo tocarla. El traductor de 

Mr. Coxe, sugeto muy instruido y fidedigno, 

refiere el exemplar de dos jóvenes, que ha¬ 

biendo estado baylando juntos, murieron uno 

después de otro al cabo de pocas horas por 
un ramo de este veneno, que el uno de ellos 
llevaba en la mano. Refiere también , que 
Mr. Pfiffer de Lucerna , habiendo cogido 

algunas flores de esta planta mortífera , sin¬ 

tió bien pronto entorpecida la mano y el 
brazo hasta el codo ; y el mismo Pfiffer no 

dudaba, que el veneno habria hecho los mas 
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rápidos progresos , si no hubiera arrojado al 
punto aquellas flores fatales. 

En el cantón de Berna los Suizos se vis¬ 
ten á lo militar : las mugeres llevan en las 

cabezas sombrerillos de paja de varias for¬ 

mas muy graciosas, adornados todos de cin¬ 

tas. Sus cabellos , que son hermosos por lo 

regular , descienden por las espaldas en dos 
trenzas , que se prolongan con dos cintas 
negras hasta cerca del suelo. El guardapies, 
negro ó azul y bordado de roxo , está uni¬ 
do al jubón de paño encarnado ó pardo sin 

mangas , muy semejante á las basquinas y 
corpinos que ahora se usan , y ocultan ente¬ 

ramente el talle. La ropa apenas pasa de las 

rodillas , y llevan descubierta toda la pier¬ 

na, La camisa tiene cuello, y sobre él se po¬ 

nen un corbatin negro bordado de encarna¬ 
do. Sus medias son encarnadas con quadra- 
dos negros , y los zapatos sin tacón para an¬ 

dar con mas comodidad. El llevar las Suizas 
la ropa tan corta es por la necesidad que 

tienen de subir y baxar por cuestas continua¬ 

mente , para que la ropa talar no las inco¬ 

mode. Sin embargo , he visto en algunas al¬ 
deas eñ la parte superior del Aar, mugeres 

con los guardapieses ceñidos como las demas 
por debaxo de los sobacos, que las llegaban 

hasta los talones, y como son tan altas, este 

trage las hacia parecer agigantadas. 
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Las posadas son espaciosas, cómodas y 

de buena apariencia : se sirve en ellas con 

profusión y aseo aun en los campos. La 

abundancia del numerario hace que todo 

cueste caro en estas posadas^ pero si se con¬ 
sidera el buen trato que dan en ellas , pare¬ 
cerán mas baratas que en ninguna otra parte. 
Lo mejor es que todo está por tarifa , y no 
hay necesidad de altercar con los posaderos. 

En todas las ciudades de la Suiza hay hospi¬ 

cios públicos para recibir á los caminantes, 

y regularmente se destina para esto una par-* 

te de la casa consistorial , donde los estran- 
geros están baxo la salvaguardia del estado. 

Los caminos en la Suiza son muy es¬ 
trechos ; apenas pueden pasar dos carrua- 
ges á la vez, y en muchos parages no cabe 

mas que uno. En los cantones pequeños, en 

el Valés yen losGrisones, lo que se llama 

camino, apenas tiene un pie de ancho , y 

seria inútil darles mayor anchura, porque 

jamas podrían pasar por allí carruages. En 

los parages escabrosos los caminos están for¬ 
mados de escalones , y descompuestos ; y 

lo que es peor, suelen estar hechos sobre 

un plano inclinado hacia los precipicios con 
un inminente riesgo de que los hombres y 
las caballerías se deslicen. A veces las sen¬ 
das por donde pasan los caballos y cami¬ 

nantes , son tan escarpadas , que es preciso 

asirse de las colas de los vagages que van 
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cargados, para inclinarlos al lado opuesto del 
precipicio. Hay también muchos caminos por 

donde no puede pasar ninguna caballería. 
Én el cantón de Uri y cerca de la aldea de 
Urseren el camino del monte S. Gotardo 

pasa por debaxo del mismo peñasco. Hay 

aldeas en el Valés que no tienen comuni¬ 

cación entre sí, mas que por unas sendas sus¬ 

pendidas sobre un abismo con barras de 
hierro : otras se comunican por medio de 
escaleras de trescientos á quatrocientos pies 
de alto pegadas al peñasco ; y otras no tie¬ 
nen- absolutamente ninguna comunicación. 

En muchos parages los caminos , mas baxos 

que los terrenos adyacentes , sirven de cauce 

á los torrentes que baxan de las montañas; 

y quando llueve por algunas horas , los ca¬ 

minos están cortados con torrentes muy pe¬ 
ligrosos de atravesar; pero si la lluvia dura 
por algunos dias , entonces ya se encuen¬ 
tran rios caudalosos y muy rápidos , que 
impiden absolutamente el paso. En fin, en 

la Suiza oriental se camina á veces por dias 

enteros sin encontrar ninguna aldea. En la 

Suiza occidental se ven á veces muy buenos 
caminos. 

El transporte de las mercaderías en la 
mayor parte de la Suiza se hace por me¬ 
dio, de caballos de carga, y la naturaleza 

de los caminos por lo regular no permite 

carruages. En algunos parages he encon- 
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trado bancos al lado del camino para que 

puedan descansar los pasageros. 

En toda la linea occidental de la Suiza 

se usa la lengua francesa , la qual se extien¬ 

de á lo largo del lago de Ginebra hasta Sion, 
donde ya dexa de usarse. En todo lo res¬ 
tante de la Suiza la lengua alemana es la 
nacional, de la qual se sirven en las dietas, 
en las conferencias generales , en los nego¬ 

cios de estado , en las cartas y respuestas 

concernientes á los confederados , así en los 

trece cantones como en el Vales y en los 

Grisones. El italiano no se usa en ninguna 
parte de la Suiza ; es verdad que se habla 
en los bailiatos ultramontanos , en la Vaite- 
lina, y en los condados de Bortnio y de Chia- 
vena ; pero estos distritos son tierras de Ita¬ 
lia, de la qual habían sido desmembrados. 

Cada cantón y cada estado soberano de 

la Suiza ha tenido hasta la revolución su 

moneda particular; pero no acuñan mas que 

moneda de vellón y algunas piezas de plata, 

la mayor de las quales no llega al valor de 
dos pesetas. Las monedas de oro y plata de 
los países vecinos corren juntamente con la 
del pais, y los pagamentos algo considerables 

se hacen siempre en moneda estrangera. 

Las ciudades de la Suiza están por lo 
^egular bien construidas , limpias , adorna¬ 
das de fuentes , y las fachadas de las ca¬ 

sas están pintadas. Las fuentes tienen en me- 
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dio del pilón columnas con estatuas , ya de 

Themis , ya de algún héroe de la ciudad, 
armado á la antigua , con el estandarte de 
las armas de la ciudad ó del cantón. En to¬ 
das las ciudades y pueblos de la Suiza hay 

serenos que anuncian las horas por la noche 

y cuidan de la seguridad pública. 
Los Suizos no mantienen tropa viva, pero 

luego que los jóvenes cumplen diez y seis 
años , son alistados en la milicia , y se les 
exercita en el manejo de las armas ; á la 
primera señal deben acudir al puesto seña¬ 

lado con su uniforme , equipage militar, qua- 

tro libras de balas, dos de pólvora , y ví¬ 

veres para ocho dias. Todos los hombres des¬ 

de la edad de diez y seis años hasta los se¬ 

senta componen la milicia : cada bailiato ó 

pueblo considerable tiene su arsenal provis¬ 
to de armas para sus tropas, ademas del ar¬ 

senal de la capital, que en caso necesario 
podría proveer de armas á todo el cantón. 

Ademas cada pueblo tiene reservada una 

suma suficiente , para pagar todas sus tro¬ 

pas por espacio de tres meses. 

Después de ordenar así las milicias, que 

siempre están prontas á marchar , tienen 

dispuesto el modo de reunirse con la ma¬ 
yor prontitud en caso necesario. Para este 

efecto hay colocadas señales en toda la Suiza 
á distancias proporcionadas , las quales se 

corresponden : en cada bailiato mantienen 
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sobre una montana ó eminencia un mon¬ 

tón de lefia seca, y otro de paja ; la leña 

para hacer señales con hogueras por la no¬ 

che , y la paja para avisar con el humo por 

el dia. En tiempo de guerra hay de dia y 
de noche en cada una de estas atalayas un 
destacamento para hacer las señales en caso 
de irrupción de los enemigos , correspon¬ 

diéndose unas á otras de suerte que en muy 

pocas horas toda la Suiza puede estar sobre 
las armas. 

Las milicias de la Suiza son las mas 
bien disciplinadas de toda Europa : hay co¬ 
misarios para hacer anualmente las revistas, 
y cuidan de que los alistados hagan el exer- 
cicio todos los domingos al salir del oficio 
divino. Ademas los Suizos envían á los jó¬ 
venes á servir por tres ó quatro años en 

los cuerpos de su nación que están al ser¬ 

vicio de las potencias estrangeras , y con¬ 

cluido su tiempo , se vuelven á sus casas; 

por lo que la mayor parte de los Suizos son 
soldados aguerridos. 

En toda la Suiza se exercitan los hom- 
res en disparar con armas de fuego , y en 

todas partes hay premios para los que mas 

se distinguen, costeados por los magistra- 
dos ó por el común. Se exercitan también 

COn. mosquetes , que por su volumen y peso 
equivalen á cañones, y no se pueden dispa¬ 

rar sino apoyándolos sobre unas horquillas. 
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Hay también premios para ios que disparan 
cañones y morteros , en lo que se exercitan 
por espacio de un mes. 

Ningún hombre se casa sin presentar 
todo su equipage militar , uniforme, fusil, 

sable, mochila y veinte y quatro cartuchos. 

En conseqüencia de este espíritu militar los 

magistrados van á los tribunales y al senado 
con espada. En la Suiza no hay ciudades for¬ 
tificadas , exceptuando Ginebra y Soleure. 

Las rentas públicas de cada cantón son 
muy cortas : los arrendamientos, portazgos, 

diezmos , y bienes patrimoniales forman las 

rentas de cada uno de los estados de la Sui¬ 

za ; y en los cantones protestantes hay ade¬ 

mas los bienes de los monasterios y de las 

iglesias , que se han hecho nacionales. En 

ios cantones aristocráticos la contribución 
anual de los individuos era desde un real 
hasta tres: en los cantones democráticos no 

se pagaba nada : he aquí una de las razones 
porque estos últimos cantones se han resis¬ 

tido tanto al establecimiento de la república 

Helvética, una é indivisible. 

En la Suiza se vela mucho sobre las bue¬ 

nas costumbres, basa fundamental de todo 

buen gobierno, y sin las quales de nada sir¬ 
ven las leyes. En todas las ciudades hay tri¬ 

bunales, llamados consistorios, para todo lo 

relativo á este objeto : aun en las aldeas hay 
establecidos hombres de probidad conocida, 
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los quales deben avisar de todo lo concer¬ 

niente á este punto. Para este fin y para el 

arreglo del culto público todos los ministros 
del bailiato se juntan dos veces al año á 

conferenciar en presencia del bailio. Las mu- 
geres son generalmente castas , y todo su 
anhelo es el cuidado de sus casas : todo tra¬ 
to de galantería es castigado como un de¬ 
lito de los mas graves. Los bayles no se per¬ 

miten sino en las bodas. El luxo en los tra- 

ges, el oro „ la plata , los diamantes, la se¬ 

da se prohíben á los dos sexos 9 solamente 

hay alguna indulgencia en ciertos cantones 
aristocráticos á favor de las mugeres , á quie¬ 
nes se permiten vestidos de seda. 

Las buenas costumbres y la vigilancia 
del gobierno previenen los delitos , por lo 
que son muy raros en la Suiza : y los que 

suelen cometerse, son por personas estrange- 

ras refugiadas en este pais. Para evitar estos 

excesos, según es posible , en ios parages 

donde se juntan caminos de travesia hav 

plantados padrones, en que se prohíbe baxo 
gfaves penas á todos los estrangeros , men- 

yT,fgi:rs” 
cortar una oreja. 

esta^?° n*n8un teatro ni espectáculo de 

con razón3 a2'' T t0d? ,a Suiza : temen ’ y 
> que la asistencia al teatro y el 
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mal exempio de los comediantes introduciría 

el amor al luxo , á la ociosidad, á la disipa¬ 
ción, y al libertinage. En un pais como éste 
los hombres y las mugeres hallan en el cum¬ 
plimiento de sus obligaciones un placer que 

los libra del fastidio , y no les dexan tiem¬ 

po sobrado para emplearlo en frivolidades. 

Al ver el concurso de los espectáculos en 

las grandes ciudades, podrían preguntar, co¬ 

mo el otro estrangero en la antigua Roma: 
¿estbs hombres no tienen mugeres ni hijos? 
Sí los tienen, se les podría decir ; pero la di¬ 
sipación de espíritu no les dexa gozar de los 

verdaderos placeres domésticos. 

Éstas eran las costumbres de los Suizos 

antes de la revolución que ha trastornado 

su antiguo gobierno : los exércitos enemigos, 

al mismo tiempo, que han asolado aquellos 
pobres países, han introducido la corrupción, 
que será ya muy difícil de desarraigar. La mi¬ 
seria , instigadora de todos los delitos, obli¬ 
gará á los infelices Suizos á procurarse su sub¬ 
sistencia por qualquir medio. Pueblos ente¬ 

ros han quedado desiertos^ la emigración 

ha sido general en algunos cantones. Con el 

nuevo sistéma de gobierno se introducirán 

nuevas costumbres, distintas de las antiguas, 

y por consiguiente perversas , y en adelante 

el Suizo no será citado como modelo de pro¬ 

bidad. En , quo discordia cives perduxit mise- 

roí! 
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Todas las ciudades tienen uno ó muchos 

eirujanos y médicos asalariados por el esta¬ 

do , según la población. En todas partes cu¬ 

ran á los pobres de valde, y la ciudad so¬ 

corre á los necesitados. En cada ciudad hay 

una cámara de pobres , que socorre á los po¬ 
bres verdaderos con dinero y granos. 

En los cantones protestantes se concedía 
el divorcio por sola la incompatibilidad de 

genios: las dos partes se presentaban al juez, 

el qual oyendo sus motivos, les concedía el 

divorcio por uft año: si al cabo de este tiem¬ 

po persistían en su demanda , los divorcia¬ 
ba para siempre : el marido podía volver á 
casarse al cabo de seis meses, la muger tenia 
que esperar hasta cumplirse el año. Si en el 
nuevo gobierno subsiste esta misma ley, co¬ 
mo es de temer, será un manantial perpetuo 

de los mayores desordenes, como se está ex¬ 
perimentando en Francia. 

Sobre un cerro á las orillas del Aar en 

el cantón de Berna se ven algunos pedazos 

de murallas arruinadas, reliquias miserables 

del castillo de Hapsburgo. Un obispo de 

^^burgo lo.construyó el ano de 1027 , y 
o dió á su hermano Vernier ó Werner , cu¬ 

yos descendientes tomaron en ,ei siglo xil- 
e título de condesde Hapsburgo , y este es 
el tronco de la casa de Austria. 

Este castillo y sus dependencias con tí¬ 
tulo de señorío fue el punto que ocupó al 
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principio la casa de Austria , vasalla de los 
emperadores de Alemania. La debilidad de 
los emperadores, las guerras funestas en que 

se vieron empeñados , la necesidad de bus¬ 
car partidarios entre los señores poderosos, 

la anarquia y confusión de aquellos tiempos 

calamitosos facilitaron la independencia á 

muchas ciudades y señores , que (le simples 
gobernadores de provincias se hicieron sobe¬ 

ranos hereditarios. Los condes de Hapsbur- 
go sobre todos se aprovecharon de aquellos 
trastornos para engrandecerse : siendo no 

mas que unos simples nobles recibieron del 

emperador Federico Bárbaroxa algunas tier¬ 

ras en calidad de feudos del imperio. Fueron 
hechos gobernadores de otros distritos , con 

los quales se alzaron, y después se hicieron 

independientes. 
Rodulfo ascendió á la dignidad de em¬ 

perador con el favor de los Suizos , á quie¬ 

nes gobernó por toda su vida con la ma¬ 
yor blandura. Su hijo Alberto no le imitó 
en esto : formó el proyecto de subyugar la 

Suiza, y convertirla en un dominio propio 

de su casa. Usó al principio de todos lo* 

medios de seducción y artifició para corrom* 

per los ánimos ; habiéndole salido todos in¬ 

útiles , acudió á la fuerza y rigor. Los g0- 
bernadores tuvierorí orden de exercer con¬ 

tra los Suizos todo género de vexaciones; V 
las executahan'cón ia mayor Violencia. 
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El gobernador de Uri, Gesler, hombre 

bárbaro e insensato, no contento con las tiranías 

que exetcia diariamente, plantó en la plaza de 
Altorf un madero, sobre el qual hizo poner 

su sombrero , mandando á todos los habi- 
tantes , que al pasar por delante de aque¬ 
lla insignia de su poder se arrodillasen so¬ 
peña de muerte. Guillermo Tell, joven in¬ 
trépido , y que ya había empezado á tra¬ 

tar con otros sobre los medios de librarse 

e aquella ttrania , pasó varias veces por 

elante de aquella insignia sin hacer la me- 

es°tl El g°barnador, avisado de 
esta desobediencia , hizo prenderle, y sa- 

Ien o que era muy diestro en disparar sae- 
> le condeno á que derribase de un sae¬ 

tazo una manzana puesta sobre la cabeza del 

hijo mas querido de Tell, á una distancia 

considerable, amenazándole que si no lo hacia 
m‘*ndnria ahorcar. El buen padre dixo 

que quena mas bien perder la vida, que ex- 

^deSU‘1¡j°á~l Papero 
no ln 1 ™ Sobc,nador le amenazó , que si 

hijo. TeU^vlenT* .ah,°íCado al Punt0 0011 su 

tuvo que suietar°selnU|tlleS '°daS SUS s“Plicas» 
se execnró J 3 'a Prueba fatal> la <lual 
eia de C 1 ^ P aia pública en presen- 

pata la flt Y de *ran Dis‘ 
encima deT^’J “?»***• la ™n2alia 
vnrpc 1 a Ca^eza de su hijo con los ma- 

Tri*a^aUSOS ^ concurso. El goberna- 
IOüo XXXVI. k 
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dor había observado que Tell tenia escondi¬ 

da otra flecha entre el vestido ; y le pre-» 

guntó á qué fin la traía , supuesto que no 
habia de disparar mas que un tiro. Bárbaro, 
respondió Tell, ésta la tenia destinada para 

atravesarte el corazón , si hubiera tenido la 

desgracia de matar á mi hijo. 
Gesler hizo cargar de cadenas á este 

héroe , y ponerle en una barca para trans¬ 
portarle á un castillo situado á la orilla del 
lago de Lucerna , y él mismo se embarcó 
también en ella para ser testigo de la exe- 

cucion de sus ordenes. En la travesía del 

lago se levantó una tempestad muy violenta; 

y viéndose en peligro de naufragar , se vió 

precisado Gesler á mandar desatar á Tell 

para que gobernase la barca. En efecto, con 

su fuerza é inteligencia logró acercar la bar¬ 

ca á la orilla del lago junto á un peñasco: al 
punto saltó á tierra, y se huyó por la mon¬ 
taña :»los demas desembarcaron después con 
mucho trabajo. Tell conjeturó por donde po¬ 

día marchar Gesler , adelantóse , se puso 

en emboscada , y al ir á pasar este tirano, 

le dexó muerto de qn flechazo. He visto mu¬ 

chas veces con el mayor placer la capilla 

construida á la orilla del lago de Lucerna 

en el parage donde saltó Te.l desde la barca; 

en ella se ven las pinturas que recuerdan este 
hecho tan memorable. Hay otra construida 

en el parage donde cayó muerto el crue 
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Gesler : una y otra se conservan con el ma¬ 
yor cuidado. 

Hecho esto, Tell corrió á informar á sus 

amigos , y los persuadió á acelerar la suble¬ 

vación general, para aprovecharse de la oca¬ 

sión. Quedó determinado el dia primero de 
Enero 1 308 para la sublevación de los tres 
cantones de Uri, Scbwitz y Underwald: exe- 

cutóse como lo habían dispuesto ; todos los 

castillos fueron demolidos y arrasados. Uno 

de los gobernadores se escapó con todos sus 

adherentes ; persiguiéronle, y habiéndole co¬ 

gido , no le hicieron el menor insulto ; se 

contentaron con conducirle con todos los 
suyos hasta la frontera, exigiendo de él la 
promesa de no volver jamas á aquellos paí¬ 
ses. Esta fue la época de la libertad de la 
Suiza, la qual se extendió por todos los can¬ 

tones , y supieron conservarla, sin ningún 

auxilio estrangero contra los repetidos es¬ 

fuerzos de la casa de Austria. La sobera¬ 

nía e independencia de los Suizos no fue 

reconocida por la casa de Austria hasta la 
paz de Munster en 1648. 

La Suiza, llamada antiguamente Helve¬ 
cia, tomó su nombre del cantón de Schwitz, 

el mas considerable de los tres primeros que 
se sublevaron ; en este mismo cantón se dió 

Ia primer batalla , que fundó la libertad de 

este Pais, en él se tuvo la primera confe¬ 
rencia de los confederados, y se concluyó 

k 2 
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el primer tratado. En fin, como este can¬ 

tón se hallaba por su posición mas expuesto 
á las invasiones de los Austriacos, éstos die¬ 
ron indistintamente el nombre de Suizos á 

los pueblos con quienes combatian , y esta 

denominación se extendió después á todos los 

estados que fueron entrando sucesivamente 

en la liga. 

La Suiza propiamente tal es el país que 
ocupan los trece cantones , que son Zurich, 
Berna, Lucerna, Urí, Schwitz, Underwald, 
Zug , Glaris , Basilea , Friburgo , Soleure, 

Schaffhouse, Appenzel. Hay quatro cantones 
protestantes, que son Berna, Basilea, Schaff¬ 

house y Zurich: siete católicos, que son Fri¬ 

burgo, Soleure, Zug, Lucerna, Underwald, 

Schwitz y Uri; y dos mixtos de católicos y 

protestantes, que son Appenzel y Glaris. El 
gobierno de los trece cantones era muy va¬ 

rio , pues unos eran aristocráticos , otros de¬ 

mocráticos , y otros mixtos : en el dia toda 
la Suiza compone una sola república demo¬ 
crática, que se llama república helvética. 
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CARTA DCCXVI. 

Continuación del viage. 

Dada esta noticia general de la Suiza , pa¬ 
saré ahora á referiros todas las particula¬ 
ridades que he observado en mi viage por 
estos países. El primer aspecto de la Suiza 

dilató mi corazón y excitó mi entusiasmo: en 

fin , decía yo , ya me es dado contemplar 

un pais, del qual tengo oidas tantas mara¬ 
villas.. Voy á ver á la naturaleza en toda su 

Magnificencia, y á admirar los grandes es¬ 
pectáculos , que mi imaginación me ha re¬ 
presentado tantas veces al leer las^^escrip- 
ciones que de estos países han hecho los 

viageros. Tales eran mis pensamientos quan- 

do llegué á Basilea : el aspecto del pais cor¬ 

respondió perfectamente á las imágenes bri- 

liantes que yo me había figurado; algunas 

semanas de trato con los habitantes de esta 

ciudad me hicieron rebajar bastante de la 
a la opinión que tenia del carácter y cos- 
tum res de los Suizos. ¿Pero qué hombre,por 

recto que sea , puede resistir á la corrup¬ 
ción de las ciudades ? Tuve repetidas oca¬ 

siones de conocerlos á fondo en sus tertu- 

1,‘|s y largo trato , y no pude descubrir en 

e‘ os amor á las artes , ni á las letras, ni 

a a libertad, ni alguna otra inclinación sino 



150 EL viagero universal. 
al dinero : todas sus conversaciones se redu¬ 

cían á calcular la diferencia entre el dinero 
y el papel, porque la ciencia del agiotage ha 
corrompido hasta los Suizos. Este espíritu 

es general en casi todas las ciudades de Eu¬ 

ropa j pero con esta diferencia, que en Lon¬ 

dres , París &c. , se emplea la mañana en 

estas especulaciones, y las tardes se destinan 

á las dulzuras de la sociedad , y á las di¬ 
versiones , dexando el sórdido interés para 
la mañana siguiente ; pero en Basilea no 
se dan ningunas treguas á las especulado* 

nes de ganancia , y son la única ocupación 

de estos ciudadanos desde que amanece has¬ 

ta el fin del dia. Las únicas diversiones que 

conocen , son las que pueden ser útiles á 

sus intereses, y en medio de las quales pue¬ 

den tratar de sus negocios. En consecuen¬ 

cia , los hombres han formado varías ter¬ 

tulias, que llaman tabagies> porque en efec¬ 

to no cesan de fumar tabaco mientras duran: 
hay doce de estas tertulias en Basilea , y en 

cada una se junta gran número de gente. 

Acuden á ellas después de comer, toman thé, 

están fumando sin cesar, y sus conversacio¬ 

nes se reducen á hablar de-las pérdidas ó 

ganancias de tal operación , á formar es¬ 

peculaciones que les puedan dar mucho di¬ 

nero, y este es el manantial inagotable de sus 
discursos. 

Las muge res, abandonadas de los hom- 
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bres, forman también sus tertulias , y Jas 

he visto muy numerosas sin un solo hom¬ 

bre , aunque se recibe bien á los que se pre¬ 

sentan. Las tertulias de las mugeres, igual¬ 

mente que las de los hombres, se forman 
de personas de casi una misma edad y clase; 
las hermanas que se diferencian en tres ó 
quatro años de edad , asisten á tertulias dis¬ 
tintas , aunque regularmente se tienen en 

una misma casa. Estas tertulias, ya de sol¬ 

teras , ya‘*de casadas , se juntan alternativa¬ 

mente ya en una , ya en otra de sus casas 

á cosa de las tres , que equivale a la una 

ó poco mas. En Basiiea se ponen á comer 

quando los reloxes dan las doce, que son 
las once de qualquiera otra parte , porque 
en virtud de una costumbre , cuyo origen 

se ha perdido , estos reloxes anuncian el 

mediodía una hora antes de que el sol llegue 

al meridiano. Las señoras van á sus tertulias 

con sus talegos de coser colgados del brazo, 

y con la labor empieza la conversación , que 

gira sobre los chismes de la vecindad , sobre 

las modas y otros objetos fútiles. Quando 

se han apurado todos los objetos de esta 

conversación , se ponen á jugar á los naipes: 

i y qué otra cosa pueden hacer unas mu¬ 

geres sin educación , y sin el trato de hom¬ 
bres instruidos y de costumbres decentes? En 

todos los países donde los dos sexos viven 

separados, se nota constantemente que los 



I$2 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

hombres son groseros y toscos, y las mu- 

geres ignorantes y frívolas. El trato decente 

con el bello sexo hace á los hombres mucho 
mas dulces y urbanos; y el trato con estos 

hombres hace á las mugeres mas instruidas y 

amables. 

A cosa de las quatro se sirve el thé 

acompañado de una merienda de frutas, dul¬ 

ces y fiambres : estas meriendas tan sólidas 

no les parecen demasiado después de una 
comida substanciosa, y con la expectativa de 

una cena no menos abundante. En general 
estas mugeres tienen muy buen apetito, efec¬ 

to sin duda de lo frió del clima ; pero la 

costumbre de comer abundantemente con 

tanta frecuencia las hace mas voraces; y es 

muy natural que quien no conoce los pla¬ 

ceres del espíritu , los supla con los del cuer¬ 
po , de los quales los mas groseros son los 

del paladar y estómago. Vuelven después al 

juego de naipes hasta las ocho, y á esta hora 
se van retirando, no sin muchas ceremonias 
y cumplimientos; porque están muy lejos de 

adoptar la costumbre francesa de escaparse 

de una tertulia sin incomodar á nadie. A 

veces sus maridos las sacrifican dos ó tres 

horas de fumar , y en estas ocasiones so¬ 

lemnes el juego de naipes se continúa hasta 

la cena , que es espléndida, pero nada di¬ 
vertida; y como hay ley para que no puedan 

andar los coches después de las once de la 
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noche , se retiran antes de esta hora. 
Los padres que tienen hijos casados, 

tienen señalado un dia de la semana , que 

llaman su dia de familia, en que convidan 

á comer á sus hijos y nietos. Como estos 
habitantes se casan muy jóvenes , sucede 
hallarse en estas mesas patriarcales hasta 
viznietos , lo qual contribuy e mucho para 
estrechar los lazos de la sangre , y para 

mantener en las familias las buenas cos¬ 

tumbres. 
De quarenta mil habitantes que com¬ 

ponen la población de la ciudad y cantón 

de Basilea, solamente una quinta parte go¬ 

zaban de la igualdad antes del nuevo orden 
de cosas que han establecido los Franceses. 
El pueblo estaba dividido en dos clases : los 

ciudadanos que gozaban de todos los dere¬ 

chos , y eran unos ocho mil, y los simples 

habitantes. Estos últimos estaban excluidos 

de todos los derechos políticos ; no podían 

exercer ningún comercio , y eran conside¬ 

rados como estrangeros. Aunque se hallasen 
establecidos en Basilea por discurso de mu¬ 
chas generaciones, no conseguían la menor 
prerogativa , y había tantos obstáculos para 

lograr el derecho de ciudadanos, que muy 
raros lo conseguían. Pocos de esta clase ad¬ 
quirían riquezas; los crecidos impuestos , á 
que estaban sujetos , y la ninguna protección 

que recibían del gobierno , los hacían mise- 
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rabies. Lo mas singular es que en este país, 

que se decía libre , los labradores eran exác- 

tamente esclavos del terreno, exceptuando 
los de Liestal que gozaban de algunos privi¬ 
legios: en los tiempos del gobierno feudal es¬ 

tos infelices fueron vendidos por sus señores 

á la ciudad de Basiléa, que á la sazón era ciu¬ 

dad imperial, y han permanecido en el mis¬ 

mo estado que tenían en aquellos tiempos. 
Como la población del cantón de Basi¬ 

léa es muy superior á lo que necesita el cul¬ 
tivo del campo, gran número de los habi¬ 

tantes se dedican á las artes, y fabrican lien¬ 
zos , cotonías y cintas con la mayor perfec¬ 

ción. Los ciudadanos exercian también sus 

derechos de soberanía sobre las produccio¬ 

nes de estas manufacturas. Un padre de fa¬ 

milias cultivaba y preparaba su lino ó cáña¬ 

mo ; su muger é hijos lo hilaban , y las te¬ 

las se texian en casa ; pero quando la tela 

estaba acabada, no podían disponer de ella 
los que con tantos sudores la habían fabri¬ 
cado. Era preciso llevar todas las manufac¬ 

turas á la capital del cantón , y allí única¬ 

mente podian venderlas al precio que los com¬ 

pradores señalaban. En ningún pais del mun¬ 

do se han visto disposiciones mas tiránicas 

que estas ¿ por fortuna de estos pobres opri¬ 

midos , ya no existen estas odiosas vexacio- 
nes , después del nuevo orden de cosas que 

se ha establecido en Basiléa y en toda la Suí- 
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za. Ademas de esta tiranía de los ciudada¬ 

nos de Basiléa, se veia en esta ciudad la 

mayor intolerancia contra los católicos, á 

quienes no permitían de ningún modo el 

culto de su religión. 
La ciudad de Basiléa , que ha producido 

hombres tan eminentes como los Bernoullis 
y un Euler , se halla reducida á la mayor 

ignorancia por culpa de su mal gobierno. 

Lo mas singular es , que las cátedras de la 

universidad qo se daban ni por oposición ni 

por elección , sino que la suerte decidía , de 

modo que la bola blanca ó negra daba la 

preferencia ó exclusión. Los dos ilustres ma¬ 
temáticos Bernoullis , después de haber sido 
excluidos varias veces por la bola negra, ob¬ 
tuvieron en fin por la bola blanca * el uno 
la cátedra de retórica , y el otro la de botá¬ 

nica. ¿Ha habido en el mundo un modo tan 

absurdo de conferir las cátedras? Es verdad, 

que en estos últimos tiempos este método tan 

desatinado tenia pocos inconvenientes, por¬ 

que no es necesario saber lo que se ha de 
enseñar, quando no hay nadie que quiera 
aprender. Las cátedras de Basiléa eran unos 
beneficios simples. Los modernos legislado- 

tes de esta ciudad habían dispuesto las co¬ 
sas de suerte , que el saber conduxese á la 

miseria. Al mismo tiempo que los ciudada¬ 
nos que apenas sabían leer , gozaban de la 

opulencia , los infelices á quienes su genio 
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ó afición inclinaba al estudio de las ciencias, 

tenían que contentarse con aspirar , quando 

mas les favoreciese la suerte, á la corta ren¬ 

ta con que en tiempos antiguos se dotaron 

las cátedras , quando un real equivalía á lo 

que ahora un duro. La porción escogida, que 

disponía de la suerte de Basiléa , no se con¬ 

tentó con exponer á la miseria á la profe¬ 

sión de las letras , sino que tuvo por conve¬ 

niente infamarla con la ignominia de la ex¬ 
clusión mas odiosa. Un zapatero ó el mas 
despreciable artesano , si era ciudadano, po¬ 

día llegar á las primeras dignidades del esta¬ 

do ; solamente eran excluidos los catedráti¬ 

cos de la universidad. Trataban al saber y al 

talento como estrangeros, por lo que esta¬ 

ban excluidos de los derechos de ciudadanos. 

A pesar de estas vergonzosas trabas, había 

algunos hombres de gran mérito en Basiléa, 

que en el nuevo orden de cosas han contri¬ 

buido mucho para reformar los antiguos 
abusos. 

Durante mi mansión en Basiléa visité, 

como lo hacen todos los viageros, el arse¬ 

nal que está adornado de escudos , espadas 

y corazas que abrumarían á diez de los ac¬ 

tuales habitantes de Basiléa ; lo qual me hi¬ 

zo acordar del dicho de Néstor, quando com¬ 

paraba á los antiguos héroes que habia cono¬ 

cido en su juventud, con los que habia en el 
sitio de Troya. 
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La dudad de Basiléa es rica y de 

mucho comercio : en todo se echa de ver la 

opulencia de sus habitantes , bellas casas, 

aseo en las personas, limpieza en Jas calles, 

y edificios magníficos. Un gran numero de 
mentes mas ó menos bellas , esparcidas por 
toda la ciudad, contribuyen mucho á su de¬ 
coración. El terreno en que está situada es 
muy desigual: Jas dos partes de. la ciudad 

se reúnen por medio de un puente de seis¬ 

cientos pies de largo y muy ancho, el qual 

sirve también de paseo por las bellas vistas 

desde él se gozan. El Rhin la divide en 

partes muy desiguales : la población de 
sta ciudad ascenderá á quince mil habi¬ 

tantes. 

El comercio de esta ciudad consiste en 
el producto de sns fabricas de telas de seda 

de indianas, de lienzos y de cintas : las fu’ 

bncas de curtidos, de papel , las imprentas,' 

quincalla , las drogas , los tintes y otros 

K ñeros de industria son ramos considerables 

dalado conierc*°- Hay banqueros muy acau- 

esta ciud'aH °traS CE,as mu>’ lurtes/porque 
eaderil , 65 C°m° ?' ™porio de ías mer- 

Alemani^l ST Cf.mblan entre la Francia, la 
Remanía, la Italia y la Suiza. 

da á ,'ta/ene una sociedad destina- 

sidad h MCa ^ á medicina : en Ja univer- 
ciosos m UQa biblioteca abundante en pre- 

«muscritos, con un jardín botánico, 
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y un gabinete de física experimental. En la 

biblioteca se ve la obra maestra con que 

Holbein enriqueció su patria, que es un qua- 
dro sobre madera que representa la pasión de 

nuestro Salvador, dividido en ocho seccio¬ 

nes. También se conservan en esta bibliote¬ 

ca otras buenas pinturas de Holbein. 

Se pondera mucho en Basiléa una pin¬ 

tura de Holbein, llamada la danza de los 

muertos , la quai se halla á lo largo de una 
pared del cementerio de los predicantes del 
arrabal de San Juan. Representa una serie 

de cincuenta grupos , en que la muerte en 

figura de esqueleto conduce al són del vio¬ 
lín á hombres y tnugeres de todos estados 

con actitudes y expresiones no menos varia¬ 

das que burlescas , y que con una repug¬ 

nancia diversamente caracterizada ceden á 

las instancias de un conductor de tan poco 

atractivo. Todas estas parejas de dos en dos 

están dispuestas en fila procesionalmente. 
Esta danza de los muertos, tan famosa 

en toda Alemania , me ha parecido muy in¬ 

ferior á la reputación de Holbein: no me 

agradó ni por la corrección del diseño , ni 

por el carácter de las cabezas, ni por la com¬ 

posición, ni mucho menos por el colorido. & 

héroe marcha con un ademan tan baxo como 

el vil usurero ; la doncella, arrebatada en 

la flor de su edad , se presenta con un as¬ 

pecto tan desagradable como la vieja decre" 
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pita. Muchos dudan con razón , que esta 

pintura sea de Holbein; y Mr. Horacio WaU 

pole afirma, que es anterior á Holbein, y 

que se hizo á mediados del siglo xv para 

conservar la memoria de la peste , que por 
aquel tiempo dexó asolada á Basiléa. 

No debo pasar en silencio un monumen¬ 
to , simbólico sin duda, pero que no supie¬ 

ron explicarme su significación : en la torre 

del puente por el lado que mira á la Suabia 

austríaca , hay una cabeza con diadema , la 

qual sin cesar alarga y retira una lengua muy 

larga , y al mismo tiempo fixa los ojos en 
a4uel pais, y vuelve á apartarlos para vol- 
Ver á fixarlos. 

Los campos de Basiléa me recordaron 
la acción mas memorable de valor que se lee 
en las historias. El 26 de Agosto de 1444, 

un cuerpo de mil y quinientos Suizos se diri¬ 

gía á reforzar la guarnición de Basiléa, por 

haber sabido la invasión repentina del exér- 

c'to francés, que marchaba en socorro de la 

casa de Austria , y amenazaba á la ciudad 

.e asHéa. Este corto numero de hombres 
sin arre rarse marchó contra el exército ene- 
migo , mandado por Luis XI, á la sazón 

•Udfin de Francia. Atacaron junto á la aldea 

e rattelen á un cuerpo del exército de 
este principe de ocho mil caballos, y habién¬ 

dolos derrocado, prosiguieron su marcha bá¬ 

ta asnea. A media legua del campo de ba- 
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talla cerca de Mutentz encontraron otro 

nuevo exército compuesto de diez mil hom¬ 
bres , con los quales se juntaron los derro¬ 
tados y otros cuerpos: los Suizos atacan, y se 

abren paso por medio de ellos. Dirígense hacia 

el Byrtz , y allí encuentran el exército reai 

mandado por el Delfín en persona : el cuer¬ 

po de doce mil hombres, reforzado por los 
dos cuerpos derrotados en Prattelen y en 

Mutentz , ascendia á cerca de treinta mil 
hombres. Los Suizos reducidos ya al núme¬ 
ro de mil y doscientos le atacan , penetran 

en su centro , y después de haber hecho una 

horrible carnicería , y asombrado á sus ene¬ 

migos con los prodigios de un valor sobre¬ 

humano , murieron todos peleando , excep¬ 

tuando diez que se volvieron á su patria, y 

fueron notados de infamia , por no haber sa¬ 

crificado sus vidas con sus compañeros: ocho 

mil Franceses quedaron muertos en el cam¬ 

po de batalla. Y no se crea que estas tres ba¬ 
tallas se dieron en algunos desfiladeros, don- 
do un corto número ofrece una frente igual 

á un exército numeroso, que no puede des¬ 

plegarse ; el terreno en que pelearon, era 

una gran llanura , en donde toda la ventaja 

estaba á favor de los enemigos. Quando lle¬ 

garon al Byrtz , podían fortificar su frente, 

porque mediaba el rio entre ellos y los ene¬ 
migos ; atacaron el puente , y no pudiendo 

forzarlo , se arrojaron al rio , y atravesándo- 
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ló , acometieron por un costado , "dátldo al 

enemigo toda la ventaja del terreno. Esta 

acción es superior á todo lo que se cuenta dé 
Griegos y Romanos. 

Esta batalla , que se llama de Santiago, 
hizo Una impresión muy profunda en Luis XI, 
y protestó que evitaría en adelante hacer 
guerra contra los Suizos , y aun jurcr ser 

su amigo para siempre. En consecuencia dé 
esta acción se separó la Francia de ¡a alian— 

za de los duques de Austria , y fue la época 

de la primera alianza de los Franceses con 
Jos §uizos: 

A legua y media de Basilea junto al 

.n existió antiguamente una ciudad libre, 
capital de los Rauracos , conocida con el 
nombre de Augusta Ratiracortim. No quedan 
ya de ella mas que algunas ruinas de un 

anfiteatro , de torres , de bóvedas subterrá¬ 

neas, vest.gios de un templo de marmol blan¬ 

co de mi aqueducto , y de otros edificios 

han encontrado en las excavaciones es- 

:a:rv axos reiieves > , p¡edras 

Ira^ muir V7V meda'laS ’ inscriÍ>*>SÜs y 

ven £tilt til ’ 4 
^^'«g'ovporAtiU.ios^^ 

silet i trasladaron entonces su silla á Ba- 

tiempo a <^Ua Se ^ enSrandeciendo coh el 

XOAIO XXXVI. r 
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No os molestaré con la enumeración 

de otros países por donde pasé, porque nada 

tienen de singular : solo haré mención del 

famoso paso llamado pierre-pertuis , ó pe- 
fiasco horadado , que se halla en el camino 
de Moutiers-grand-val á Bienna. Este paso 

es una de las singularidades mas pintorescas 

de la Suiza : hombres y carruages atravie¬ 

san por medio de un gran peñasco que in¬ 

terceptaba el camino, y fue horadado por 
los antiguos : tiene de largo cincuenta pies, 
veinte y cinco de ancho , y veinte y seis de 
alto. Parece que fueron los Romanos los que 

hicieron esta grande obra , según se ve por 

una inscripción latina medio borrada, que 

se halla sobre la abertura, la qual supliendo 

lo que falta , dice así: Numini Augustorum 

vía facta per Titum Dunnium Paternum II 

virum colon. helvet. Otros la leen de modo 

muy distinto. 
A algunas leguas de aquí me hallé so¬ 

bre la cima del Jura , y desde ella descubrí 
uno de los espectáculos mas grandes y ma- 

gestuosos que he visto en mis viages. Una 

cordillera de sesenta leguas de montañas, 

cuyas cimas se ocultan entre las nubes, y 

que en medio del estío están cubiertas de 

hielos y nieves, la vista de la Suiza , de 

la Saboya , de la Alemania , los lagos , la* 

ciudades, tanta variedad de montes, bosques 
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y valles, todo forma un conjunto que embe¬ 

lesa , y no puede describirse. En semejantes 

parages se experimenta una calma en los 

órganos, y una serenidad en el alma , que 

causan un placer inexplicable. 

De este parage encantador baxé á Bienna 
ó Biell , ciudad muy bella á las faldas del 
Jura : la serenidad pintada en el rostro de 
los habitantes , y el aspecto de prosperidad 

en todas sus cosas indican la felicidad de 

que gozan. Esta ciudad está bien construida, 

y adornada *de bellas fuentes; la suma lim¬ 

pieza de las calles y casas , y las pinturas 
de sus fachadas me deleitaron en extremo. 
Sus habitantes siguen la religión reformada; 
se habla aquí la lengua alemana. Su po¬ 
blación será de unas tres mil y quinientas 
almas , y en su territorio habrá unas qua- 

tro mil. El rio Thiel que sale del lago de 

Bienna á un quarto de legua de la ciudad, 

ofrece á bs habitantes la comodidad de trans¬ 

portar sus mercaderías por agua hasta el 

■dar, y por este rio hasta el Rhin. El lago 

de Bienna, que se suele llamar también de 
Nidau , tiene quatro leguas de largo y una 
de ancho : abunda mucho en pesca , y tiene 
dos islas ; la mas grande es la de S. Pedro, 

que tiene tres quartos de legua de bogéo, en 

la qual.se ve una casa rústica, con un colla¬ 
do cubierto de viñas , un bosquecillo , pra¬ 

dos y tierras de labor. Este fue por algunos 
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meses el asilo de Rousseau , perseguido en 

todas partes, y de aquí tuvo que huir á 

Inglaterra. 

CARTA DCCXVII. 

Soleure y Zurich. 

La ciudad de Soleure está situada sobre el 
Aar , que la divide en dos partes iguales : su 
territorio abunda en trigo , vino, frutas y 

caza. Está fortificada regularmente , ador¬ 
nada de bellas iglesias y fuentes , y sus edi¬ 

ficios por lo común son buenos. Lo que fixa 
principalmente la atención es la colegiata 

de Santa Ursa, edificio moderno , donde se 

ve el mayor luxo en columnas, estatuas, ba- 

¡nos relieves, y en todos sus adornos. Esta 

iglesia es el mas bello monumento de arqui¬ 
tectura de toda la Suiza. Después de esta 
iglesia la mas notable es la que fue de los 
Jesuítas. En esta ciudad había cinco con¬ 

ventos , una casa de huérfanos , y sobre to¬ 

do un buen arsenal. Su población será de 

unos cinco mil habitantes : su religión y la 

de todo el cantón es la católica. Los delitos 

que no son capitales, se castigan con la pena 

de las campanillas , de que hablaré en otra 

ocasión. El cantón tiene trece leguas en su 
mayor extensión , con unas nueve de ancho 
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por donde mas; su población asciende á cin- 

cuenta mil habitantes. 

| Qué rapidez tan singular la del Aar! 

habiéndome embarcado en él á las diez de 

la mañana, y saltado en tierra por dos horas 
para comer , á las seis de la tarde ya había 
pasado por delante de seis ciudades, Soleure, 
Vangen, Arwangen, Arburgo, Olten y Araw. 

Arburgo , donde comimos , es una fortaleza 

sobre un peñasco escarpado con guarnición. 

Vangen y Arwangen no son mas que unas 

aldeas. Arayv , situada en el cantón de Ber- 

, era el punto de reunión de las con¬ 
ferencias de los cantones protestantes, y en 
ella se ha tenido la primera asamblea para 
establecer la nueva constitución helvética. 
Esta ciudad , aunque no es muy grande, 

es una de las mas bellas de la Suiza : sus 

calles anchas y derechas se cortan en án¬ 

gulos rectos: están adornadas de bellas fuen- 

tes , y por medio de ellas atraviesan cana¬ 

les de agua corriente , en los quales hay 

mucha pesca. Las casas son grandes y bien 

construidas. Hay en esta ciudad muy buena 
poücía : los ciudadanos son iudustriosos , y 

gozan de conveniencias: su población no pasa 
de tres mil habitantes. 

Llegamos bien pronto á Bruck , ciudad 
pequeña, pero muy linda , de unos mil y 
quinientos habitantes. Aquí dexé mi embar¬ 
cación , y en menos de una hora ya habia 
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visto tres rios, el Aar, de que acababa de 

salir, el Reuss que atravesé, y el Limat, 
cuya rivera seguí. El Aar es un rio tan 
caudaloso , que en nada cede al Rhin en 
el parage donde mezcla sus aguas con las 

de este último : el Reuss es tan rápido co¬ 

mo el Aar, pero no tan caudaloso: el Li¬ 

mat me pareció a*go menor que el Reuss, 

pero igualmente rápido : sus aguas turbias 
y blanquecinas van estrechadas en un cauce 
muy profundo hasta Bade, adonde llegué si¬ 
guiendo su corriente. 

Esta ciudad á pesar de su situación en 
un país abundante y junto á un rio cauda¬ 

loso que la facilita comunicación con el lago 

de Zurich y el Aar, no tiene mas que una 

población muy corta, sin industria , y llena 

de languidez y abatimiento. Esto consiste en 
que hasta ahora esta ciudad y su condado 

estaban baxo la dependencia de los canto¬ 
nes de Berna, Zurich y Glaris , á los quales 
pertenecía. El condado de Bade tiene siete 

leguas de largo y tres de ancho : Bade , su 

capital, ofrecía á sus ciudadanos gran nú¬ 

mero de empleos lucrativos en lo civil y 
eclesiástico, que eran la causa de que se 

abandonasen á la inacción. Tiene un hospi- 

tal muy bien dotado: su población será de 
unos dos mil habitantes. 

Las aguas de Bade son célebres desde 

tiempo inmemorial : los baños están con*' 
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fruidos en las dos orillas del Límat. Las 

fuentes minerales y calientes son muy abun¬ 

dantes : ademas se ha observado un manan¬ 

tial caliente en el fondo del rio. Una de las 
siete fuentes que hay en los baños grandes 
es tan caliente , que quema la mano : son 
saludables estas aguas tomadas en baño, ó 
bebidas. En los baños particulares hay quar- 

tos que se alquilan , pero están mal cuida¬ 

dos , y la comida es rcjala. Ademas de los 

^ue vienen á recobrar su salud en estos ba¬ 

ños , acude» muchas gentes en el estío de 
las ciudades vecinas á divertirse. Los baños 
para los pobres están á la inclemencia y 

ñeramente descubiertos : allí se ven mez¬ 
clados hombres, mugeres, niños, viejos, éti¬ 
cos , leprosos, y todo género de enfermos, 

amontonados en un estrecho estanque de 

agua fétida, cubierta de espuma é inmun¬ 
dicias. 

Esta ciudad es muy antigua: Tácito hace 

tención de sus baños , construidos por los 

Romanos. En las cercanías de Bade se ha 

encontrado gran cantidad de antigüedades 
romanas, ídolos, estatuas de Augusto, Ves- 

pasiano y Decio, y muchas medallas de em¬ 

peradores romanos; un Augusto de oro, un 
germánico de cobre , Comodo , Aureliano, 

.udio , Aiexandro Severo de bronce , An- 
tomno y Triboniano de plata, con otros mo¬ 
numentos antiguos. 
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En ninguna parte he visto puentes de 

madera executados con tanto artificio é in¬ 

teligencia como en la Suiza, lo qual ha sido 
preciso en un pais como éste , donde la ra¬ 
pidez de los rios no permite formar estrivos 

ni pilastras, que no podrían resistir al ím¬ 

petu 4e las corrientes; ha sido , pues, pre¬ 

ciso hacer puentes , que por encima de un 

gran rio abrazasen el gran intervalo que 

hay de una orilia á otra con un solo arco, 
y de una osadía prodigiosa. Tales son el 
puente de Vetingen , el de Schaffnouse , el 

de Bade y otros muchos. El de Vetingen, 
que se encuentra junto á la abadía de este 

nombre á media legua de Bade, es el mas 

bello y asombroso de todos: une las dos ori¬ 

llas del Limat con un solo arco de ciento y 

ochenta pies de diámetro. La mecánica no 
puede intentar cosa mas atrevida : está cu¬ 

bierto para defenderlo de las lluvias , nieves 

y demas injurias del tiempo ; y ademas pre¬ 
servado de los rayos por medio de un con¬ 

ductor eléctrico que va á parar al agua. El 

puente de Bade es de un solo arco sin nin¬ 

gún apoyo sobre el Limat, que en aquel pa- 

rage tiene ciento y diez pies de ancho. 

La rica y bella abadía de Vetingen era 

de la orden del Cister. El ano de 1633 se 
encontró en un bosque cerca de Vetingen 

una urna , que habia estado enterrada alh 

por espacio de trece siglos : contenía me- 
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dallas de piala de ^Gordiano , de Maximino, 

de Máximo , de Maximiano, de Constantino 

el joven, con sus platos de plata y otros uten¬ 

silios del mismo metal, que dicen pertene¬ 

cieron al templo de Isis que había en Vetin- 
gen. De aquí á Zurich hay muy buenos ca¬ 
minos , y campos muy amenos rodeados de 

colinas. 
La ciudad de Zurich , que es muy anti¬ 

gua , era antes de la última revolución la 

mas rica de todos los trece cantones por el 

estado floreciente de sus manufacturas. Está 

á diez y ocho leguas S. O. deBasilea, á y vein- 
te y tres N. E. de Berna , en el parage 
en que el Limat sale del lago de Zurich. 
Por lo demas esta ciudad no es grande ni 
de buenos edificios: sus calles son estrechas, 

las casas pequeñas y de mal aspecto. Está 

construida en un terreno muy desigual, y no 

se encuentra ningún edificio de alguna con¬ 

sideración : tenia unos trece mil habitantes. 

Los hospitales están bien dotados, y se cuida 

bien á los enfermos. 

Los edificios contiguos á la iglesia lla¬ 
mada Gros-Muster , están destinados á la 

enseñanza pública: allí están las escuelas de 

humanidades, de las lenguas sabias, de fi¬ 
losofía y de teología, y se encuentra tam¬ 
bién una biblioteca rica en manuscritos anti¬ 

guos. La biblioteca pública está en la iglesia 

llamada Waser-kish : los ciudadanos pue- 
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den llevarse á sus casas los libros que necesi¬ 

tan , dexando recibo. En esta biblioteca se 
conserva un salterio escrito en letras de oro 
sobre pergamino de color de púrpura. Enci¬ 
ma del templo en toda su extensión hay una 

sala que forma el museo. Cerca de allí el Li- 

mat pone en movimiento unas grandes rue¬ 

das con cangilones de cobre , por medio de 

los quaies se saca el agua del rio, y la va¬ 
cian en unos canales por donde va al de¬ 

pósito general, desde donde se distribuye 
por toda la ciudad. Zuinglio con su predi¬ 

cación y disputas tenidas en esta ciudad es¬ 
tableció en ella su heregía, y desde aquel 
tiempo permanece en sus errores. 

Zurich está en el país de los antiguos Ti- 

gurinos , célebres por las guerras que sostu¬ 

vieron contra los Romanos. El Limat la di¬ 
vide en dos partes desiguales , que se comu¬ 

nican por dos puentes de madera, uno de 

los quaies es tan espacioso , que sirve de pa¬ 
seo y de mercado. Esta ciudad tiene algunas 

fortificaciones de poca importancia , y su ar¬ 

senal era uno de los mas bien provistos, 

igualmente que los graneros. En uno de ellos 

se conserva todavía trigo del año de 1540, 

que fue caliente con exceso : este trigo se 

conserva tan bien , que se puede aun hacer 

buen pan : antes de servirse de él, lo ponen 

en agua por veinte y quatro horas. 

Hay en esta ciudad una sociedad de fi- 
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sica : se ven en ella varias colecciones de his¬ 

toria natural y de antigüedades. Zurich ha 

producido varios hombres hábiles en litera¬ 

tura y ciencias , y entre otros al inmortal 

Salomón Gesner , bien conocido por sus be¬ 
llas poesías, y en especial por sus idilios, en 
el qual género ha obscurecido á todos los 
antiguos y modernos. Este gran poeta murió 

el año de 1788 : y ademas del mérito de la 

poesía tenia también el de muy buen pintor, 

y sobre todo era del trato mas ameno, y 

del carácter mas amable. 

Los habitantes de Zurich son activos, in¬ 
dustriosos , y tienen muy bellas fábricas de 
todo género de manufacturas. Las leyes sun¬ 
tuarias prohíben el uso de los coches por 
dentro de la ciudad. Su gobierno era una mez¬ 

cla de aristocracia y democracia Era el cantón 

mas poderoso déla liga helvética después del 

de Berna , y podía poner en campaña mas 

de veinte mil hombres. 

El pais produce trigo , vino y pastos. Se 

encuentran minas de carbón de piedra , de 
turba y de azufre en varios parages. Su po¬ 

blación ascendía á ciento setenta mil habi¬ 
tantes. Son muy aficionados los ciudadanos 

de Zurich a la jardinería, y habia muy bellos 

jardines en los contornos de la ciudad ; pero 

1° que mas embelesa es la vista del lago. Se 

Presenta á la vista una tabla inmensa de agua, 

rodeada de tres filas de montañas en anfitea- 
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tro , y en las colinas inferiores se descubre 

una serie no interumpida de viñas , bosques, 
jardines , prados, casas de campo , aldeas. 

El lado que presenta este agradable espectá¬ 
culo, está dominado á corta distancia por una 

fila de montañas mucho mas altas, y á éstas 

dominan otras que lo son muchos mas, cu¬ 

biertas á trechos de nieve y hielo. Esta gra¬ 

dación de montanas, la mezcla de habitacio¬ 
nes y de verdura , el aspecto del lago, la ex¬ 
tensión de las vistas forman un conjunto que 
encanta. El lago de Zurichabunda en truchas, 
carpas, salmones y otros pescados: está qua- 
trocientas setenta y dos toesas mas elevado 
que el nivel del mar. Tiene diez leguas de 

largo, y una y media en su mayor anchura. 

Hay parages en que tiene ochenta toesas de 

profundidad: el rioLimat le tributa sus aguas. 
Tal era Zurich antes de que los France¬ 

ses entrasen á conquistar la Suiza : ¿qué será 
en el dia , después de haber sido por tanto 
tiempo el teatro de la guerra , ocupada ya 
por los Alemanes , ya por los Rusos , ya por 

los Franceses? Sus cercanías en que se han 

dado tantas batallas, y donde por tantos 

meses han permanecido los exércitos, habrán 
quedado asoladas , y la misma ciudad no se¬ 

rá ya sombra de lo que era antes de esta épo¬ 
ca tan terrible. 
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CARTA DCCXVIII. 

Schajfhouse , Turgaw, Constanza. 

La travesía de Zurich á Schaffhouse es de 
ocho leguas por un país muy bello y por bue¬ 
nos caminos. Se pasa el Rhin en Eglisaw, 
ciudad pequeña de la jurisdicción de Zurich, 

por un puente cubierto. Cerca de allí está la 

gran cascada del Rhin cerca de Lauffen, de 

fa qual ya he hablado. Schaffhouse sirve de 
valuarte á ta Suiza por la parte de Alema¬ 
nia ;el cantón de este nombre está mas allá 
de los límites naturales de la Suiza , al otro 
fado del Rhin , y metido ya en la Suabia. 

Las colinas de este pais producen con 

abundancia vino , trigo , frutas , legumbres 

y pastos, y el Rhin proporciona un comercio 

floreciente , por lo que la ciudad de Schaff¬ 

house es rica, industriosa y tiene buenos edi¬ 

ficios. En todo se manifiesta la opulencia de 

sus habitantes : las calles son anchas , bellas 
y muy limpias : las casas por lo general tie¬ 
nen un aspecto de grandeza ; están por lo 

común pintadas, adornadas de baxos relie¬ 
ves , y acompañadas de miradores muy vis¬ 
tosos. 

Esta ciudad, que fue imperial, no es muy 
aotigua : está situada sobre la orilla septen¬ 
trional del Rhin: la necesidad de desembar- 
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car á alguna distancia mas abaxo de la gran 

catarata del Rhin , daria motivo á sus pri¬ 

meras habitaciones, y de aquí tomó su nom¬ 

bre , porque Schaffhouse equivale á casa de 
las barcas , y en las actas antiguas en latín 

se llama návium domus. El ser camino de pa¬ 

so de la Suiza á Alemania y un monasterio 

de Benedictinos, fundado en 1052 con to¬ 

dos los derechos de señorío , contribuyeron 

á poblar esta ciudad ; y habiéndose extendi¬ 
do , fue rodeada de murallas á mediados del 
siglo xiii. Los ciudadanos consiguieron in¬ 
munidades , se redimieron de los derechos 

que sobre ella tenia el monasterio , y fue 
erigida en ciudad imperial : su gobierno fue 

desde entonces aristodemocrático , y así ha 

permanecido hasta la actual revolución. 

El cantón de Schaffhouse tiene siete le¬ 

guas de norte á sur, y unas quatro de orien¬ 

te á poniente : su población, incluyendo la 

capital, será de unos treinta y cinco mil ha¬ 
bitantes. Los granos que en él se cogen , no 
bastan para el consumo del pais , y tienen 

que proveerse de la Suabia. Su religión es la 

protestante: hay una escuela para los mi¬ 

nistros de esta secta , en que aprenden las 

lenguas sabias y la teología, y ademas tienen 

una biblioteca que llaman de los ministros. 

Schaffhouse contiene una población de 

nueve mil habitantes : está dominada por 

un castillo , . donde existe el depósito de 1¿ 
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artillería. El puente que es la única comuni¬ 

cación del cantón de Schaffhouse con la Sui¬ 

za , es uno de los mas admirables del mun- 

0. Como el que había antiguamente era ar¬ 

el 10^° frecuentemente por las crecientes 
oel Rhm , formaron otro , que es el que hoy 
existe, de una grandeza extraordinaria. Gru- 
benman , natural del cantón de Appenzel, 
que fue su arquitecto , emprendió unir las 

dos orillas del Rhin , que distan trescientos 

quarenta y 4os pies, con un puente que 

abrazase sui ningún apoyo en medio toda 

esta extensión con un solo arco. Los magis- 

a os temiendo el peligro de que flaquease 
puente tan largo sin ningún punto de 

3poyo en el centro, no quisieron admitir la 
Propuesta de Grubenman , y exigieron que 
se conservase el estrivo situado en medio del 

rio , el qual había resistido á la violencia de 

las aguas, quando fue arrebatado el puente 

Dicen que Grubenman , precisado á some- 

ei"f. 3 !as ordenes de ¡os magistrados , las 

el evr h Un m°d° muy ingenioso- Conservó 

puente contar0 misln0 tiemP° formó su 
el estribo n' ,.<1Ue n° descansa sobre 
Sostenerse * de Deces ta de este apoyo para 

derribé ’ r\ qUe aunílue el Rhin 
Su en eS>ri ° J n.ada Padecerá el puente. 
sutn ns ruccion costó ochocientos mil reales, 

quier Peílue”a: retiembla al pasar qual- 
carga > pero sufre sin peligro los ma- 
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yores pesos. Grubenman no era mas que un 

simple carpintero , sin ningún estudio ni 

teoría de matemáticas , pero con esta obra 
maestra dexó un perpetuo monumento de 
su genio extraordinario. 

En una de las plazas de la ciudad vi un 

gran tilo, cuyas ramas extendiéndose al prin¬ 

cipio horizontalmente se levantan después 

en dirección vertical , y forman en el mis¬ 

mo seno del árbol un bello cenador, cubierto 
por arriba con las ramas superiores , y en él 
se pueden colocar diez y siete mesas. En 

una casa de esta ciudad vi una pintura ale¬ 
górica que no me costó mucho trabajo desci¬ 
frar: trece hombres de la estatura mas robus¬ 

ta, que representan á los trece cantones, em¬ 

plean sus fuerzas reunidas para vibrar una 

enorme lanza contra una liebre fugitiva, que 

indica á la Austria : debaxo se lee esta ins¬ 

cripción : quod nos monstrum immane crede> 

bamus , mox lepus est. 
Pasé de aquí al Turgaw , en cuya capi¬ 

tal Frawenfeld se juntaba antes la dieta del 

cuerpo helvético. Esta ciudad es pequeña y 

de corta población , pero de buenos edifi¬ 

cios : tiene una iglesia para los católicos y 

otra para los protestantes : las dos terceras 

partes de este país siguen la secta reformada? 

los demas son católicos. 
De Frawenfeld hasta las orillas del lago 

de Constanza se pasa por campos fértiles: des- 



LA SUIZA. 177 
de las alturas que dominan á este lago, se 

goza de las mas deliciosas perspectivas; lo 

espacioso del lago, las ciudades, aldeas, cas¬ 

tillos , caseríos que lo rodean, la fecundidad 

e los collados que van descendiendo con una 
suave pendiente hasta el lago , las laderas 
coronadas de pámpanos, los campos cubier¬ 
tos de abundantes mieses , los bosques ame¬ 

nos que hermosean el país , todo concurre 

á hacer este sitio encantador, y la vista del 

¡ago de Constanza es mucho mas bella que 
la de Ginebra. 

La ciudad 'de Constanza fue floreciente 
en tiempos antiguos , y aun debía serlo por 
CStar situada con todas las ventajas de la 
naturaleza j pero en el día no es ya som¬ 
bra de lo que fue. Quando se celebró en ella 
el famoso concilio de su nombre , tenia qua- 

renta mil habitantes ; en el dia apenas ten- 

dra tres mil. Esta ciudad , situada en el ter- 

mono de la Suiza, está en la extremidad 

occidental del lago de su nombre. En el 

orden político pertenece al círculo de Sua- 

¡f’ .y for eso illce una ligera mención de 
ella, hablando de Alemania^ue ciudad im- 

a *,e C0I*C,I‘? que se celebró en ella, 

escr n ° Su ce ebr¡dad, y el concurso de los 
angei os esparció la opulencia en su seno, 

ció T0 Preten£^ entrar en la confederá¬ 
is eivética ; pero sus pretensiones des- 
TOMo XXXVI. M 
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mesuradas fueron causa de que se desechase 

su demanda , y esto fue lo que preparó su 

caída. Carlos V la reduxo á su obediencia 
en 1548 , y se declaró como propiedad de 
la casa de Austria en la dieta del imperio 

en 15 59 , á pesar de la reclamación de los 

estados de Suabia. 
Desde entonces los habitantes mas ricos 

empezaron á abandonarla , y en el dia pa¬ 

rece un cadáver de una ciudad opulenta : la 
yerba crece en las calles como en un campo 
desierto ; por todas partes no se ve mas que 

soledad , abandono y miseria. 
No reside en esta ciudad mas que el cabil¬ 

do de su catedral: el obispo, que es co-estado 

del imperio, y miembro de los estados del 

círculo de Suabia , como príncipe soberano 

del obispado de Constanza, tiene su residen¬ 

cia en Mersburgo en la ribera opuesta del 

lago. La religión dominante es la católica. 

Ademas de la catedral tiene dos colegiatas, 
seis parroquias , cinco conventos de trailes, 

y dos de monjas. 
El lago de Constanza tiene unas quince 

leguas de largo y cinco de ancho : por el 

lado de Mersburgo tiene trescientos y cin¬ 

cuenta pies de profundidad : es muy abun¬ 

dante en pesca V la qual es un objeto consi¬ 

derable de comercio. La casa de Austria, los 

cantones Suizos' y el Abad de San Gall se 

dividen la propiedad de este lago según lo* 
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límites sen liados. El Rhin que lo atraviesa 

viene del país de los Grisones : la rapidez de 

su curso es tan grande, que no se interrumr 

pe hasta cerca de dos leguas dentro del lago* 

En la parte baxa de este lago hay una isla 

muy amena y fértil , perteneciente al obispo 
de Constanza , que se llama Reichenau, 

Embarquéme en el lago, y pasé á los do¬ 
minios del abad de S.Gall. Entré en un valle, 

que me presentó un género de espectáculo 

muy singular : dos filas de montañas sin mas 

riquezas que los pastos, se presentan cu- 

bertas de habitaciones hasta Ja cumbre. El 

’ontraste de esta población tan numerosa en 
unas montañas silvestres con la despobla¬ 
ron de la amena Constanza dió abundante 
materia á mis reflexiones, hasta que las tor¬ 

res doradas de San Gall, iluminadas por el 

sol, me anunciaron la opulencia de la ciudad 
adonde me dirigía. 

La Ciudad de San Gall y la abadía de 

este nombre formaban antes de la revo- 
ufK>n actt,a( dos soberanías distintas en un 

monTro“ ’ ^ una picana , la otra 

alianza^** V ^ Y °tra soberani'a tenían 
situT l0,S CaiU°nt‘s Smos. San Ga 11, 
es a.a eSuas del lago de Constanza, 

una ciudad grande, hermosa, comerciante 

ext ™ca-' Eas pinturas que adornan lo 

a^r'^lS CaSaS’ ^as un.aspecto muy 
® a Eos habitantes con.su industria 

ai 2 
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han hallado medios para compensar la si¬ 

tuación triste de su ciudad metida en un 
vaile estrecho sin tierras para el cultivo, y 
sin ningún rio: dos arroyuelos bañan la ciu¬ 
dad ; el uno sirve para dar movimiento a 

sus máquinas , y el otro para mantener el 

agua en sus fosos. En el centro de la ciu¬ 
dad algunos canales de agua corriente, re¬ 

vestidos de piedra de sillería, mantienen la 

limpieza , y sirven para refrescar el ayre 
en los ardores del estío. Toda su defensa 
consistía en un foso : no tiene mas murallas 
ni cercado que las casas contiguas, las qua-. 

les no se hallan interrumpidas sino para for¬ 

mar las puertas de la ciudad. En el foso man¬ 

tienen osos, como en el de Berna. La mayor 

parte de las casas tienen miradores á la calle 

como en Basilea y Schaffhouse. 
La ciudad generalmente está bien cons¬ 

truida y muy limpia ; en todo se manifiesta 
el aseo y las conveniencias de sus habitantes. 
En la plaza se ve en un nicho la qstatua de 
un grande oso en pie , cubierto con la piel 

de uno de estos animales , cuyas uñas , ore¬ 

jas y hocico son dorados ; esto fue el blasón 

antiguo de esta ciudad , la qual al princi¬ 

pio estuvo sujeta al abad. Después de haber 
Conseguido sucesivamente varias inmunida¬ 

des así de sus soberanos como del empe~ 

rador , se rescató con dinero de todas 1# 
pretensiones así de la abadía como del un- 
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perio, y formó alianzas con varios de los 

cantones Suizos; pero desde el principio del 

siglo xíii tenia ya lajurisdicion sobre sus pro¬ 

pias tierras. Abrazó la heregia de los pre¬ 

tendidos reformados desde su principio , y 
formó el designio de destruir la abadía y al¬ 
zarse con sus despojos ; pero el mal suceso 
que tuvieron en la Suiza las armas de los he- 

reges, les quitó la esperanza de salir con su 

intento. 

La soberanía de San Gall no se exten¬ 

día mas allá del recinto de sus muros , por¬ 

que su territorio era muy reducido. Había en 
®sta ciudad unos diez mil habitantes. El cor¬ 
to terreno , dependiente de la ciudad , es¬ 
tá ocupado de jardines , huertas , casas de 
campo y prados. La fábrica de lienzos tiene 

en continua actividad á todo el pueblo , y 

es el principal recurso de estos habitantes. 

Este ramo de industria está allí como na¬ 

turalizado , pues existe desde el siglo xu. 

El gobierno ha hecho los gastos de varios 

edificios y aqiieductos para la preparación 
de los lienzos. Hay ademas en San Gall 

a ricas de muselinas , de bordados de oro, 
plata y seda. Tiene esta ciudad una bi¬ 

blioteca publica; pero es poco concurrida, 

porque toda la atención está puesta en las 

fabricas y en el comercio. La lengua común 
de esta ciudad es la alemana. 

Eos estados de la abadía de San Gall 
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tenían veinte leguas de largo V quatro de 

ancho : el total de su población seria de unas 
cien mil almas, sin contar la ciudad; El abad 

poseía ademas varias tierras en la- Suabia. 
El pais , que es montuoso , abunda en pas¬ 

tos. La abadía está construida con una mag¬ 

nificencia correspondiente á sus riquezas. El 

monasterio se compone de tres partes prin¬ 

cipales , la iglesia , el palacio del abad, y el 

convento habitado por unos cien religiosos: 
tiene ademas otros edificios, oficinas , jar¬ 
dines , arboledas. La iglesia es suntuosa: los 

mármoles , pinturas , dorados y esculturas 
brillan por todas partes. Esta fabrica, con¬ 

cluida en estos últimos tiempos , ofrece por 

todas partes varias singularidades: sú puerta 

principal está en uno de los costados de la 

nave, y tiene la cabezera donde debía es¬ 

tar la fachada : en suma , el arquitecto no 
siguió mas reglas que su capricho. 

La biblioteca tiene muchos manuscritos 
raros , la mayor parte en pergamino : de 
aquí se sacaron el, año de 1413 los ma¬ 

nuscritos de Petronio , de Silio Itálico , y de 

Valerio Flaco!. E^ta biblioteca era muy abun¬ 

dante en impresos , los quales perecieron ó 

fueron robados por la mayor parte en la 
guerra del ano de 1712. 

Los abades eran elegidos antiguamen¬ 

te por los religiosos, ciudadanos, y nobles 
dependientes de la abadía ; pero desde el 
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siglo xili los religiosos excluyeron de la elec¬ 

ción á todos los legos , y eligen siempre á 

un religioso de entre ellos. El abad goza 

de los derechos episcopales, y depende in¬ 

mediatamente de la Santa Sede. Tiene tí¬ 
tulo de príncipe del imperio, y en su ele¬ 
vación á esta dignidad se hace dar por los 
diputados de la corte imperial la investi¬ 

dura de sus feudos; sin embargo , no en¬ 

vía diputados á la dieta de Ratisbona , y 

no contribuye nada para el imperio. Era 

ei primer^aíiado de los Suizos , y debía dar 
niil hombres en caso de guerra. Los habi¬ 
tantes del estado de San Gall no pagaban 
nías impuesto que el diezmo : la religión 
dominante era la católica , pero había tam¬ 
bién muchos protestantes. Este estado ha 

padecido la misma suerte que toda la Suiza. 

CARTA DCCXIX. 

Appenzell. 

Al salir de San Gall tomé un hombre que 

“ 8u‘ase > pues sin este recurso es impo¬ 
sible dexar de perderse en aquel laberinto 

de sendas que se cruzan , y á veces des¬ 

aparecen. Habia yo visto con admiración la 

multitud de habitaciones esparcidas por las 

montañas en las cercanías de San Gall; pero 

se aumentó mucho mi sorpresa quando llegué 
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al cantón de Appenzell. En unos parages in¬ 

capaces de ningún cultivo , en un inmenso 
valle donde no se coge trigo , ni vino , ni 
legumbres , ni algún otro grano ó fruto , ni 
aun patatas; en estos parages destinados por 

la naturaleza á eterna soledad ¡qué prodi¬ 

gio no es ver las montanas cubiertas hasta 

la cumbre de casas que parecen una pobla¬ 

ción no interrumpida ! Ningún objeto de 
quantos he visto en mis viages me ha sor¬ 
prendido tanto como éste. En suma , el can¬ 
tón de Appenzell, pais muy reducido, parte 

del qual está ocupado de mares de hielo , de 
rocas inaccesibles, de precipicios ; cuyas pro¬ 

ducciones se reducen únicamente á los pas¬ 

tos , tiene una población de cincuenta mil 

habitantes, que respecto de su extensión ex¬ 

cede á las regiones mas fértiles. El cantón de 

Appenzell cuenta mil y setecientos habitan¬ 

tes por legua quadrada : ni las ricas llanuras 
del Milanés, ni ios países mas fértiles de la 
Francia presentan una población semejante. 

Appenzell, que por causa de la natura¬ 

leza del pais y de su situación no debía tener 

mas que algunas chozas esparcidas y misera¬ 

bles, es una ciudad grande y bella, en que la ma¬ 

yor parte de las casas están pintadas, y sus ha¬ 
bitantes gozan de todas las comodidades de 

la vida. Este pueblo magnífico parece sepa¬ 
rado del resto del universo : la naturaleza 

ha cerrado todos los pasos : algunas de sus 
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comunicaciones son por escaleras abiertas 

en las mismas peñas. Sin embargo , ade¬ 

mas de su población numerosa , los habitan¬ 

tes están bien vestidos y alimentados, tienen 

buenas casas , y sus posadas están bien pro¬ 
vistas : el numerario es abundante. Se ven la¬ 
bradoras adornadas graciosamente con galo¬ 
nes y joyas de oro y plata, prueba de su 

riqueza ; y aun hay pastores que adornan el 

cuello de la vaca ó ternera mas querida con 

una campanilla de plata del valor de cin¬ 
cuenta esqudos. 

Este cantón con los de Uri, Schwitz, Un- 
derwald y Glaris son los mas dignos de la 
atención de un filósofo. Allí se encuentran 
todavía las costumbres helvéticas sin mezcla, 
la franqueza y probidad de los pueblos pas¬ 

tores y libres, y pueden competir en esta 

parte con los felices habitantes de la antigua 
Arcadia. 

Appefizell está situada al pie de los Al¬ 

pes : el fondo del valle en que está situada 

y las laderas que lo rodean , están cubiertas 

de habitaciones tan poco distantes, que como 
ya he dicho , parecen una ciudad esparcida, 

y las distancias entre unas y otras se van es¬ 

trechando a proporción que se acercan á 
Appenzell, que es su centro común. Por todo 

c! cantón se advierte un aspecto de prospe¬ 
ridad y alegría , que manifiesta la felicidad 
de que goZan sus habitantes : son pastores, 
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pero no unos pastores oprimidos de la mise¬ 

ria y del trabajo : franqueza, probidad, can¬ 
dor, razón recta, he aquí el carácter de estos 
felices pastores. Los hombres son robustos 
y bien formados: las diversiones de la juven¬ 

tud son la lucha, la carrera, y tirar á la 

barra con piedras de enorme peso. Tocan 

una especie de laúd y otros instrumentos. En 

la mesa saludan antes y después de beber; 
el que es, saludado no se cubre hasta que el 
otro haya acabado de beber ; y éste perma¬ 
nece descubierto hasta que el otro haya be¬ 
bido. 

Son muy devotos , y los veía frecuente¬ 

mente por los caminos rezando en común el 

rosario y otras oraciones : la oración precede 

siempre á la comida. A la puerta de cada 

casa hay una pililla de agua bendita, y al 

salir todos se santiguan con ella. Son ademas 

muy caritativos , y esto hace que se vean 
inundados de mendigos Alemanes é Italia¬ 
nos , que vienen de los países mas fértiles á 
recoger las sobras de un pueblo á quien la 

naturaleza del terreno lo niega todo, pero 

su industria hace que todo abunde. 

Cerca de la parroquia hay un osario, 

donde se ven acumulados los tristes despojos 

de la humanidad: varias calaberas tienen pe¬ 

gada una lista de papel , en que está escrito 
el nombre del difunto. Ademas de la parro¬ 

quia hay un convento de Capuchinos y otro 
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ele monjas. El rio Suter, que riega á Appen¬ 

zell, tieue su nacimiento cu el pequeño lago 

de Apsée, contenido en un receptáculo de pe¬ 

ña viva de inmensa profundidad. 
El cantón de Appenzell es el último de 

los trece en el orden de su recepción en la 
liga helvética. Su longitud es de diez leguas 
de oriente á occidente , y de seis á siete de 

ancho de norte á sur. Appenzell, en latin 

Ábbatis celia , indica todavía por su nombre, 

que antiguamente fue una celda ú hospicio 

del abad de S.Gall. Este cantón se divide en 

dos distritos ; el uno , que es el mas extenso* 
forma la parte protestante del cantón ; ocu¬ 
pa las tres quartas partes: el otro al sudeste, 
donde se halla la villa de Appenzell, está ocu¬ 
pado por los católicos : en uno y otro el go¬ 

bierno era democrático. 
El cantón de Appenzell subsiste no solo 

del producto de sus ganados, sino también 

de hilar lino y algodón , y de las fábricas de 

lienzos, indianas y muselinas.Fabrican anual¬ 

mente muchos millares de piezas de lienzo, 
que se exportan á Alemania, Italia y Espa¬ 
ña. Hay ademas telares para otros muchos 

texidos de lana. El arte de hilar se halla en 

tanta perfección , que una libra de algodón 

hilado de peso de veinte onzas tiene un mi¬ 
llón y seiscientos mil pies. El precio del hi¬ 
lado de una libra del hilo mas fino es de diez 

y siete á diez y ocho pesetas , y á veces vein- 
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te : este hilo se vende á diez y seis florines 
la libra, y á veces mas. 

En el cantón de Appenzell se hallan 
muy bellas staláctitas , y piedras de amolar, 

que suelen contener plantas petrificadas. Se 

encuentran también muchos despojos mari¬ 

nos petrificados, minas de cristal de roca, 

guijarros transparentes de varios colores, ága¬ 

tas , marcasitas , alabastro , mármol blanco 
y negro, ocre, y en fin aguas minerales de 
varias especies. La fábrica del salitre es otro 
ramo de industria de estos habitantes : los 
establos de sus ganados están elevados del 
suelo sobre unos maderos de dos pies de alto 

ó algo mas: debaxo de la extensión de todo 

el establo hacen un hoyo , que llenan de 

cierta especie de tierra , la qual impregnada 

continuamente de la orina de los ganados, 

y expuesta después al ayre para que facilite 

la evaporación de la parte puramente aqüo- 
sa , se halla al cabo de dos años bastante car¬ 
gada de nitro para sacar la legía con mucha 
ganancia. Extraído el salitre , esta misma 

tierra vuelta á echar en el hoyo, y ya mas 

propia que antes para la cristalización del 

salitre, se halla suficientemente impregna¬ 

da al cabo de un año para repetir la ope¬ 

ración. En una habitación de mediana exteñ- 
sion estas legías anuales producen comun¬ 

mente ochocientas libras , y á veces mil de 

salitre. 
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Salí de Appenzell y por montes y vere¬ 

das por medio de un país estéril y sin culti¬ 

vo, pero siempre poblado, llegué á Herissaw, 

que es el pueblo mas considerable del cantón 

de Appenzell, villa rica y magnífica, donde 
hay muchas casas fuertes de comercio. La 
actividad de su industria la ha elevado rápi¬ 
damente á un alto grado de opulencia ; y 
aunque no está cercada de murallas , puede 

pasar por una ciudad muy bella. Sus princi¬ 

pales casas están pintadas , y en todo se ad¬ 

vierte el mayor aseo. Se fabrican aquí india¬ 
nas , lienzos, cotonías , muselinas , todo con 

el mayor primor. 
Continué mi camino dirigiéndome hacia 

los Grisones : y omitiendo varios pueblos de 
poca consideración por donde pasé , llegué 
á Vallenstad, ó Walstadt, situada á la extre¬ 

midad de uno de los mas bellos valles de la 

Suiza, y que aunque tiene las mejores propor¬ 

ciones para la industria y el comercio, es sin 

embargo una ciudad miserable. Pobreza , so¬ 

ledad, casas de madera ruinosas, he aquí el 

aspecto que presenta. Es pequeña, sin nin¬ 
gún empedrado , y muy sucia. 

El valle que se extiende desde aquí á 
Sargans , es ancho y recto : las tierras de¬ 

masiado frías y húmedas son incapaces de 
todo cultivo. So'amente se ven algunos sem¬ 

brados de trigo de Turquía en las cercanías 
de Sargas , ciudad pequeña , situada sobre 
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una eminencia , tan miserable y despoblada 
como Vallenstadt. Aquí las montañas empie-* 

zan á separar e : la llanura que se descubre 

se extiende hasta el Rhin que la sirve de lí¬ 
mites , mas allá están los Grisones. Esta lla¬ 

nura está cubierta de huertas sin cercados y 

de praderías. 
En el condado de Sargans está la abadía 

de Pleffers ó de Favieres , situada no lejos 

del Rhin, y cuyo abad es príncipe del impe¬ 
rio , y depende inmediatamente de la Santa 
Sede. Es de la orden de San Benito y muy 
rica: los edificios del monasterio están incrus¬ 
tados de mármol negro con betas blancas. 
Cerca de allí están los baños de Pfeffers : el 

manantial está en el fondo de un precipicio 

rodeado de altas montañas , donde no se po¬ 

día baxar antes sino descolgándose con cor¬ 

deles. Estas aguas, que son calientes, se to¬ 

man en baño ó bebidas , son muy claras y 
sin ningún sabor. Salen al principio del mes 
de mayo , y desaparecen á mediados de sep¬ 

tiembre. 

Dexando aparte varios lugares por don¬ 

de pasé , atravesé los cerros que me separa¬ 

ban de Lucerna , y desde su cumbre vi por 

la primera vez de cerca aquel grande y ma- 

gestuom espectáculo , que había contempla¬ 

do desde lejos : el Mont- Püate se descubrid 

patente á mi vista , elevando su soberbia ár 

ana. hasta las nubes, que nos la ocultaban,^ 
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sus laderas cubiertas de un verde obscuro ha¬ 

cían un bello contraste con la brillante ve¬ 
getación que nos rodeaba. 

Las cercanías de Lticerna son en extre¬ 

mo pintorescas : .á media legua de la ciudad 

atravesamos el Enmefa , que desagua cerca 
de allí en el Reus , cuyas aguas cristalinas y 
abundantes acaban de escaparse del lago de 
Lucerna. Este rio separa la ciudad en dos 

partes desiguales que se comunican fácil¬ 

mente por quatro puentes : uno de ellos de 

construcción ordinaria sirve para pasar las 
caballería;,, los otros tres están destinados 

únicamente para la gente de á pie. Estos 
puentes, uno de los quales tiene de seiscien¬ 
tos á setecientos pies de largo , y el otro de 
trescientos á quatrocientos , sirven de paseo, 
y tienen vistas muy deliciosas. Se está en 

ellos á cubierto de la inclemencia, porque es- 

tan cubiertos con un techo sostenido de diez 

en diez pasos sobre pilastras, en cuyos inter¬ 

medios hay varias pinturas de historia y de 

mitología; algunas de estas pinturas son bue¬ 
nas , pero la sombra del techo no las dexa 
ver bien. Observé entre otras una que repre¬ 

sentaba un suplicio ; el instrumento mortal 
era muy semejante á'la famosa guillotina 

que tantos estragos ha hecho en la revolu¬ 

ción francesa , y .por consiguiente no se debe 

su invención á Mr. Guillotin , miembro que 
*ue*de la asamblea constituyente. 
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Como estaba impaciente por pasar quan- 

to antes los Alpes , me detuve muy poco en 

Lucerna, proponiéndome examinar mas des¬ 
pacio este delicioso pais á mi vuelta. Sin em¬ 
bargo , visité al general Pfiffer, cuyo plan 

en relieve de los pequeños cantones Suizos, 

es la obra mas admirable en su género. Con¬ 

tóme con su afabilidad ordinaria todas las 

dificultades que le había costado la execucion 

de su obra : es una admirable miniatura, 
donde se ven torrentes de plata, seivas de 
musgo, casas de hoja de lata, y lagos de 
vidrio. 

A tres millas de Lucerna el lago se en¬ 
sancha , y extiende uno de sus brazos hasta 

el cantón de Zug por la izquierda , y el otro 

por la derecha hasta el de Underwald. Por 

un lado el Mont- Pílate eleva su soberbia 

cima hasta las nubes ; por el otro el Mont- 

Rigi, considerable pero menos soberbio, der¬ 

ramaba sus muchos torrentes. 
Apesar de mi impaciencia por pasar el 

monte S. Gotardo , no pude menos de de^- 
tenerme en algunos pueblos, como Schwitz, 

Altorf, y otros de que hablaré á mi vuelta. 

A proporción que iba acercándome al S. Go¬ 

tardo se iban estrechando mas las montanas, 

y no dexaban mas que un paso estrecho al 

Reus , que irritado con los obstáculos que 
se oponen á ,su corriente , escapa con furor 

de cascada en cascada. Por largo trecho va 
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el camino por el Jado izquierdo de uti pre¬ 

cipicio, pero otro lo interrumpe de repente, 

y pasamos al otro lado por un puente de 

construcción muy atrevida , hasta qüe otro 

Obstáculo semejante nos obligó á pasar de 
nuevo el rio. Detuvímonos en medio dé uno 
de estos puentes para contemplar las enor¬ 
mes masas de peñascos , entre las quales es¬ 

tábamos encerrados ■, y los inmensos abismos 

que había debaxo de nuestros pies. Es in¬ 

decible el terror que causa esta vista; parece 

que va á hundirse aquel débil apoyo, y que 

^ va á quedar sepultado en aquel abismo. 

El nombré de este puente es el salto del 
sacerdote; pero no se sabe si algún sacerdote 
le dió este nombre por haberse precipitado 
en este abismo. 

El camino hasta Wasert es de los mas 

pintorescos y montaraces : algunos de los 

torrentes impetuosos que se despeñan bra¬ 

mando por aquellos derrumbaderos , aso¬ 

lando todo lo que encuentran al paso, han 

sido domados por la industria del hombre; 
varios molinos de serrar madera y otras má¬ 
quinas se mueven con su impulso. 

veces unos enormes peñascos se abali¬ 
zan como para cerrar el camino: entre otros 

vi uno de bello granito , llamado la piedra 
oel diablo , porque diz que el diablo la traxo 

lasta aquí con motivo de una riña que tuvo 
con las gentes del pais ; su intención era 

XOJ40 XXXVI. N 
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destruir con ella un puente que habia cons¬ 

truido , y que también tiene su nombre. Los 

habitantes del pais le habían prometido por 
premio de la construcción del puente, que 

seria para él la primera persona que pasase 

por el puente ; pero los Suizos, mas astu¬ 

tos que el diablo, hiceron pasar un carnero, 

y el diablo irritado por este engaño , quiso 

destruir el puente con esta piedra, pero no 

pudo pasarla 'de aquí por ciertos conjuros. 

El diablo , en el concepto de los Suizos , no 
es un sér maligno , sino un agente pode¬ 

roso , que á veces se emplea en hacer bien 
á los hombres, y le suponen como una má¬ 
quina poética á la manera de las de Homero. 

Si Milton hubiera visto estos países antes de 

describir su tártaro y su pandemónium , hu¬ 

biera podido añadir á su poema algunas be¬ 

llezas infernales y diabólicas de las que acos¬ 

tumbra. 
No se puede ver cosa mas atrevida y 

extraordinaria que el camino del valle de 
Schellenen : los obstáculos que ofrecía , pa¬ 

recen insuperables. Después de haber se¬ 

guido por largo trecho los giros capricho¬ 

sos de este camino , de los quales ninguna 

descripción puede dar una idea completa» 

llegamos á aquella obra admirable , que por 

la osadía de su construcción se llama el piten- 

te del diablo. Detuvímonos para contemplar 

este paso tan importante y célebre. Unas 
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montanas empinadas y altas parecía que nos 

cerraban el paso , y no había mas camino 

que el cauce del torrente, que pasa por lo 

hondo del valle, de cascada en cascada, con 

el mayor ímpetu y estruendo. Para facili¬ 
tar este paso hay un puente de un solo arco, 
que pasa de una montaña á otra sobre un 

abismo que causa horror. Los Austríacos en 

esta ultima- guerra cortaron este puente, para 

impedir el paso á los Franceses ‘ pero éstos 

lo restablecieron bien pronto. 

Separémonos con sentimiento de estos 
grandes objetos, y al salir del puente llega- 

. Por un camino muy difícil á la parte 
interior de un peñasco escarpado , que pa¬ 
recía nos cerraba el paso. Como era impo¬ 
sible pasar por encima de este peñasco, se 

tomó el partido de horadarlo: este conducto 
tiene doscientos pies de largo, y doce de 

ancho y de alto : desde la entrad/estímuy 

obscuro , pues no recibe mas luz que por una 
estrecha abertura. 

presenta^! ^ *** ’ eI Pais <lac se 
pues X a Ta parece un encanto : des- 

nos hallamos ^ y 

HáciaCl|bier-° aQa ^ maS agr^abirverdura. 
t|e 3 mitdd de este valle delicioso, que 

de nncho^l dC 7“ imÍ'laS de larg° y d°S 
la alH ’ amado d v«lle de Urseren , está 

ea de Andermatt , la qual no parece' 
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muy antigua , y está defendida de las avci- 

lanches por un bosque de pinos que los ha¬ 
bitantes conservan con un respeto religio¬ 

so ; y aun me dixeron , que el que se atra¬ 
viese á cortar alguno de ellos, seria casti¬ 

gado de muerte. 
Uno de mis compañeros de viage pre¬ 

sumió que este valle había sido originaria¬ 

mente un lago , y alegó varias razones para 

probar, que el desagüe de este lago, rom¬ 
piendo algún dique , había dexado en seco 
este valle. Está cubierto de prados , donde 
apacientan numerosos rebaños ; pero carece 

enteramente de leña, falta muy esencial en 

un país tan frió. 

CARTA DCCXX. 

Los Grisones. 

Ei pais que llamamos de los Grisones , es 
la antigua Rhecia , cuyo nombre se perdió 

á principios del siglo XVI. Están divididos 

en tres repúblicas democráticas unidas y con¬ 

federadas , que son las tres ligas de los Gri¬ 

sones. Cada una tiene su gobierno aparte, y 

de la unión de las tres resulta una república 

general, en la qual reside la autoridad su~ 

prema. 
Este pais tiene al levante el Tirol, 1¿ 

Suiza al poniente, la Lombardía al sur, y 
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al norte algunos distritos dependientes del 

Tirol y anexos al círculo de Austria. Tiene 

unas treinta y cinco leguas de norte á sur; 

su extensión de oriente á poniente no es tan 

grande. El nombre de Grisones les viene 
de los vestidos de un paño grosero de color 
gris , que se fabrica en el pais, los quales 
usaban los de la liga gris, que fueron los 

primeros que sacudieron el yugo estrangero. 

La otra liga se llama cadée, derivado por 

corrupción de casa dei , que indica á Coira, 

residencia del obispo ; la tercera liga se lla¬ 

ma la de las diez jurisdicciones. 
En el intervalo de los años 1424 á 1436 

se efectuó la obra de su independencia. Los 
habitantes de este pais, vasallos en parte del 

obispo de Coira , lo restante de la casa de 

Austria y de otros príncipes, se erigieron en 

pueblo libre , apoderándose de los dominios 

del obispo, extinguiendo las familias domi¬ 

nantes del pais , y redimiéndose sucesiva¬ 

mente de los derechos que sobre ellos tenia 

la casa de Austria y otros señores, para todo 
lo qual fue necesario emplear las armas. 

Este pais, aunque situado en el cora¬ 

zón de los Alpes , aunque cubierto de mon¬ 

tañas , mansión perpetua de nieves y hielos, 

aunque generalmente sin cultivo y sm mas 
recurso que algunos pastos; presenta sin em¬ 
bargo una población numerosa, unos hom^ 

bres robustos y valientes, que se han aire- 
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vido á defender su liberrad contra los Fran¬ 

ceses. La robustez y vigor de estos habitan¬ 

tes dependen de la naturaleza del clima y de 

su forma de gobierno : aman tanto su pa¬ 
tria , que quando por intereses de su co¬ 

mercio tienen que pasar á vivir en la deli¬ 

ciosa Italia , la dexan con gusto por volver 

á sus hogares. Las rentas de esta república 

son poco considerables ; pero en las urgen¬ 
cias extraordinarias cada uno contribuye vo¬ 
luntariamente , según sus facultades y las 
circunstancias. Los Grisones sacan sumas 
considerables de la Italia por los ganados 

que vienen á pacer en sus montanas durante 

el estío. 

Las tres quartas partes de los Grisones 

siguen la secta de los reformados; los de¬ 

mas son católicos , y éstos no solo tienen la 

libertad del culto .sino que son admitidos á 

los empleos y dignidades'del pais. 
Los Grisones no sufren ningún género 

de impuestos: no tienen tropas regladas; sus 

milicias se componen de todos los que son 

capaces de tomar las armas , y sus mon¬ 

tanas les sirven de fortalezas. La lengua do¬ 

minante del pais es la alemana: en las par¬ 

tes inmediatas á la Lombardia , los habitan¬ 

tes hablan también el italiano. 

Hay parages en los Grisones , que por 

causa de su aspereza no se conocen aun, por 

no haber penetrado en ellos ningún viagero? 
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y solo se habla de ¿líos por conjeturas, corno 

de varios paises de la Africa y America. Ta¬ 

les son los espacios contenidos entre el mon¬ 

te Rhetico y el Tirol, á los quales se debe 

añadir el país de Avey. En general, los ha¬ 
bitantes de estas paises son medio salvages; 
no hay caminos , ni posadas , ni alvergues 

como en la Suiza : el corto número de los 

que se encuentran , no tienen ninguna co¬ 

modidad : un pedazo de pan negro y mal 

queso suele ser el mayor regalo; una manta 

tendida so.j?re hojas secas es la mejor cama 
que pueden ofrecer, y la mayor parte de las 
casas no son mas que unas miserables chozas 

ahumadas. 
Los Grisones han poseído hasta ahora en 

la Italia la Valtelina , los condados de Bor- 

mio y de Chiavena, á los quales enviaban 

bailíos ó gobernadores : estos tres paises se 

designan con el nombre común de la Val- 

telina. Es regular que en la paz general este 

país mude de dueño. La Valtelina es un 

bello pais de veinte y seis leguas de largo, 
regado por el Adda, de admirable fertili¬ 

dad y muy poblado. La casa de Austria co¬ 

nociendo quan útil le seria añadir este pais 

á sus dominios para mantener la comunica¬ 

ción con Italia , ha hecho varias tentativas 

en diferentes ocasiones para apoderarse de 

el» ya con intrigas , ya á fuerza de armas; 

pero esta misma razón ha movido á los 
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Grisones y á las potencias vecinas á impedir 

sus intentos , é inutilizar todos sus esfuerzos. 

Una cordillera inmensa de montañas que 

se extiende hasta el monte San Gotardo, 
separa á los Grisones de la Suiza ; corre 

esta cordillera sin interrupción á lo largo de 

su país, y el Rhin baña sus faldas, como 

también las capitales de las tres ligas. El 

valle por donde baxa este rio , es el mejor 

y el mas sano de los Grisones ; pero no se 
encuentra entre sus peñascos mas que algu- 
nos pedazos de terreno donde siembran al¬ 

gunos puñados de avena ó de centeno, que 
siegan verdes á fines de septiembre , y los 

exponen al ayre sobre unos palos para se¬ 

car el grano aun no maduro. Se ven también 

algunos prados , bosques y cortos plantíos 

de viñas : lo demas se reduce á peñascos, 

arenales, hielos y nieves : y esto es la parte 

privilegiada de los Grisones. En lo demas 
del país las montanas acumuladas unas sobre 
otras , los mares de hielo , las nieves per¬ 

manentes impiden todo cultivo , aun el de 

hortalizas: los caminos son intransitables para 

carruages, y raro es el que se puede pasar 
á caballo. 

Todos los geógrafos califican de ciudad 
á Meyenfeld, porque tiene muros , puer¬ 

tas y fosos, pero á pesar de todo esto, no 

es mas que una aldea, que me pareció muy 

pobre. Está situada en el ángulo de dos gran- 
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des valles , el uno regado por el Rhífl , y el 

ptro por el Setz. La separación de las mon¬ 

tanas es causa de que maduren los pocos 

granos que suelen confiar á la tierra, y en 

sus cercanías hay algunas viñas. 
Davos no es ciudad ni aun aldea, pues 

tío es mas que un conjunto de chozas espar¬ 
cidas en un terreno muy silvestre ; su punto 

de reunión para lo espiritual es la iglesia de 

San Juan de Davos, que llaman metropoli¬ 

tana. La casa consistorial de la jurisdicción 

de Davos , situada cerca de esta iglesia , es 

el punto dónde hasta ahora se han reunido 
los diputados de las tres jurisdicciones, por lo 
qual se la considera como la capital de ellas, 
y este título no pertenece á Meyenfeld. En 
esta casa consistorial se tiene la dieta gene¬ 

ral de las tres ligas, y en particular la de las 

diez jurisdicciones: allí están los archivos de 

la liga y su estandarte, y por consiguiente 

el xefe de Davos es ordinariamente el de 

toda la liga. 
El gran camino de Meyenfeld á Coira es 

una senda que por la mayor parte desapa¬ 
rece entre el gran cúmulo de guijarros que 

arrastra el Lunquar y otros torrentes que 

baxan de las montañas: éstos se encuentran 

á cada paso, v no hay puentes ni vados, 

siendo muy peligrosos de pasar , así por su 
rapidez, como por la instabilidad del fondo. 

Ademas es un camino muy escabroso: si llue« 
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ve por algunas horas , es preciso retroceder, 

porque los torrentes se convierten en rios 

impetuosos que todo lo arrebatan é inundan. 
. Coira es considerada como la capital de 

los Grisones, y á la verdad es la única ciu¬ 

dad de este pais, pues ya he dicho que Me- 

yenfeld no es mas que una aldea , é Ilantz 

es,tá abandonada. Coira está situada al pie 

de unas altas montañas á media legua del 

Rhin : la riega el rio Preffur, que introdu¬ 
cido en pequeños canales de piedra labrada 
corre por las calles , y las mantiene limpias. 

Las calles son estrechas , las casas altas , y 
en general bastante bien construidas : sin 

embargo , reina en ella la mayor tristeza, y 

no habría estrangero que quisiese establecer¬ 

se en ella por gusto. La religión de estos ha¬ 

bitantes es la reformada : la católica tiene 

su culto en el recinto de la catedral , en el 

qual se contiene el palacio episcopal, las ca¬ 
sas de los canónigos , las de los familiares 
del obispo , un hospicio de Capuchinos , y 

algunas otras casas. Este recinto ó barrio, 

rodeado por todas partes de murallas , do¬ 

mina á la ciudad por su situación elevada. 

Las rentas del obispo, procedentes de lo que 

posee en el pais de los Grisones y en el Ty* 

rol, ascenderán á unos cincuenta mil reales. 

Hay veinte y quatro canónigos, pero solos 
seis tienen renta , los demas son titulares , y 

no están obligados á la residencia f aunque 
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tienen derecho á Iá elección deí obispo . el 

qual está baxo la protección de la liga Ca- 

dée , subordinado á ella, con su clero. El 

obispo de Coira, así como el abad de S. Gall, 

es príncipe del imperio sin suministrar con¬ 
tingente ; tiene voto en las dietas sin estar 
comprendido en ningún circulo, aunque está 

alistado en el de Austria , no se porque. 
Hay en Coira un colegio donde se ense¬ 

ña el latin, el griego , las bellas letras y la 

filosofía: sus rentas consisten en los bienes 

de dos conventos que se suprimieron al tiem¬ 
po de la introducción de la heregía. Se ha¬ 

bla áílí comunmente el aleman, pero es tam¬ 
bién muy común el italiano y aun el francés. 
En la casa consistorial están los archivos de 
las tres ligas, y allí está también el arsenal. 

A legua y media de Coira encontré el 

castillo de Reichenaw , mas abaxo del qual 

se reúnen los dos grandes brazos del Rhin, 

que se llaman alto y baxo. Atravesé sus aguas 

reunidas por un puente de madera , cubier¬ 

to , y formado de un solo arco , que tiene 
doscientos quarenta pies de abertura. Desde 
aquí me dirigí á Ilantz , que es la ciudad 

mas pobre y miserable que he visto : parece 

un desierto ; la mayor parte de sus casas es- 

tan cerradas, ó arruinadas; parece que aca¬ 
ba de padecer un bombardeo. Auntiguamen- 

te fue una ciudad populosa ; l°s habitantes 
ricos, que han ido retirándose á otras partes. 
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han dexado en la mayor indigencia á los 

pocos miserables que han continuado habi¬ 
tándola. 

No habiendo aquí nada que ver , me di¬ 

rigí sin detenerme , á Dissentis, una de las 

jurisdicciones de los Grisones : esta es una 

aldea con una antigua y rica abadía de la 

orden de San Benito. La iglesia es muy lin¬ 

da, pero está muy recargada de dorados 

y pinturas nada buenas. El monasterio es 
muy vasto , y de una arquitectura muy sen¬ 
cilla. El abad de Dissentis tenia parte en 
el gobierno de este país , antes de la entrada 
de los Franceses : es príncipe del imperio , y 
tenia el derecho de acuñar moneda. 

Mi posada fue la misma casa consistorial, 

porque como he dicho en otra parce, la hos« 

pitalidad está en la mayor veneración en es¬ 

tos pueblos no corrompidos , y destinan pa¬ 

ra recibir á los forasteros una parte de la ca¬ 
sa en que se tienen las juntas del poder so¬ 
berano , para indicar que el forastero está 

baxo la protección pública. En este valle se 

coge centeno ; pero tienen que segarlo ver¬ 

de á fines de septiembre, y secarlo al ayre. 

A esto se reduce todo lo que hay que ver 

en el país de los Grisones. La abundancia 

de buenos pastos hace que se apliquen mu¬ 

cho estos habitantes á la cria de ganados de 
todas especies, de los quales sacan su prin¬ 

cipal subsistencia. Los caballos que produce 
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este país , son fuertes pero de mala figura. 

Se encuentra muy poca caza; pero los ríos 

ofrecen abundante pesca. Las minas son po¬ 

cas y de muy corto producto : tienen que 

traer la sal del Tyrol. Los principales rios 
son el Rhin, el Inn y el Adda, que tienen su 
nacimiento en este pais. Aunque no hay en 
él mas que las tres ciudades , que he referi¬ 

do , el número de los habitantes ascenderá 

á doscientos mil. Su gobierno , antes de la 

entrada de los Franceses , era puramente 

democrático, y tenían alianza con los Sui¬ 
zos : no se sabe qual será su suerte defi¬ 
nitiva. 

Como teníamos tanto deseo de ver el 
monte S.Gotardo, nos dirigimos hácia él, de- 
xando para la vuelta los demas países de la 

Suiza. 
CARTA DCCXXI. 

Monte de S. Gotardo. 

Pasamos la noche en la aldea del hospital, 
y al dia siguiente empezamos á subir el mon¬ 
te de S. Gotardo , del qual son como basas 

las montañas que habíamos pasado No está¬ 

bamos rodeados de horrores como antes, la 

subida no era rápida ni peligrosa. Por to¬ 

das partes se veian rastros de vegetación , y 

varias plantas se hallaban en flor. El Reus 
que se iba haciendo mas tranquilo á propar- 
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cioa que nos acercábamos á su nacimiento, 

no era mas que un humilde arroyo, por no 

haber recibido todavía las aguas del valle de 
Urseren y de las alturas que lo dominan..Es¬ 
perábamos que desde las alturas á que Íba¬ 

mos subiendo , descubriríamos vastas exten¬ 

siones de pais ; pero llegamos bien.pronto á 

la cima de una de las mas altas montañas de 

Europa , sin ver mas que dos leguas de dis¬ 

tancia. Quando mirábamos adelante desde 
qualquier parage de nuestro camino, no veía¬ 
mos mas que la montaña que íbamos subien¬ 

do ; y quando estábamos en su cumbre, veía¬ 
mos otra aun mas elevada : hacia atras no 
descubríamos mas que los montes que había¬ 

mos pasado. 
En fin, llagamos á la cumbre del S. Go- 

tardo : salió á recibirnos un buen Capuchi¬ 

no , y nos ofreció refrescos con la mayor 
afabilidad. Estos religiosos deben de estar 

muy ocupados por.tres ó quatro meses del 
año , porque este camino es muy frecuenta¬ 
do. Díxonos que el dia antes de nuestra lle¬ 

gada habia pasado por allí un gran persona- 

ge con gran séquito de caballos , muías y 

bueyes , porque habia querido tener la vani¬ 

dad temeraria de subir el S. Gotardo en co¬ 

che. Este capricho me hizo presumir que se¬ 

ria algún Lord inglés, y en efecto supe que 

era así, y que con peligro de despeñarse á 

cada paso, habia logrado subir en cocüe por 
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un camino , por dqnde aun á caballo se pa¬ 

decen muchas desgracias. Una temeridad de 

la misma especie había costado la yida poco 

tiempo antes á otro Lord inglés, que á pesar 

de las reconvenciones de sus compañeros, 
babia querido baxar á nado una catarata del 
Rhin cerca de Rheinfeld : hizo la experien¬ 
cia fatal , y pereció miserablemente con un 

compañero, haciéndose mil pedazos en los 

peñascos. De estas extravagancias de los In¬ 

gleses ya os he hablado largamente en el 
vUge de Inglaterra. 

Durante el invierno , la sociedad de es¬ 
tos buenos religiosos se reduce á las visitas 
de algunos arrieros, que se arriesgan á pasar 
por estas montañas en toda estación , á pe¬ 
sar de las nieves y de las avalanches: los po¬ 

bres caminantes extenuados del hambre y 

transidos de frío hallan en este hospicio ali¬ 

mento y alvergue para restablecerse. Nada 

piden en recompensa de sus caritativos so¬ 

corros , ni aun á los mas ricos ; pero éstos 

suelen dexar voluntariamente alguna limos¬ 
na . sin embargo , el principal recurso de 

f ?! ^la °*os cenobitas para mantener su 
u e esta ecimiento, es la limosna que pi¬ 

den una vez alaño por toda la Suiza. 

Esperábamos que en llegando á la cima 

e Gotardo descubriríamos por un lado 
r° a la Suiza, y por el otro la Italia, recom¬ 

pensándonos estas vistas deliciosas todas núes* 
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tras fatigas ; pero esta cumbre , tan elevada 

sobre el nivel común de la tierra , es como 

un valle, si se compara con los picos y mon¬ 
tañas que la rodean. Todo lo que se descu¬ 
bre en este desierto , es la habitación de los 

Capuchinos y los lagos próximos. A corta 

distancia del hospicio vimos tres ó quatro la¬ 

gos pequeños de un quarto de legua de ex-» 

tensión , pero muy profundos , los quales 

son el origen del Tesin y del Reus ; el pri¬ 
mero de estos rios va á unirse con el Po, 
el qual desagua en el Adriático; el Otro es 
uno de los muchos rios que enriquecen al 
Rhin en su curso hacia el océano germánico. 

El temperamento de este lugar , aunque 

variable , á veces en el espacio de un solo 

dia, es sin embargo mas constante tjue en la> 

regiones inferiores , según nos dixeron los 

religiosos. A veces los suabes zefiros de la 

Italia suelen llegar á la cumbre del S. Go- 
tardo , y causan algunas impresiones como 
de estío : por lo que hace á los rigores del 
invierno , y á las tempestades que allí se ex^ 

perimentan por espacio de seis ó siete meses* 

causa horror la relación que hacian los reli¬ 

giosos. 
Despedímonos de nuestros caritativos Ca¬ 

puchinos, y empezamos á baxar la montaña 

por el lado que mira á la Italia. Esta baxada, 

aunque excesivamente rápida , es sin em¬ 
bargo practicable por causa de su excelente 
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empedrado, y siguiendo ia falda de la mon¬ 

taña con varios giros conduce sin fatiga hasta 

lo mas báxo: sin embargo, no nos atrevimos 

á baxar á caballo, á pesar de la sagacidad de 
las muías que llevábamos. 

A 1a mitad del camino entre el hospicio 
y la primera aldea italiana se pasa por un 
puente el Tesin, que acrecentado con las 
aguas de un torrente que se le junta , se 

precipita furioso y rápido por entre peñas¬ 

cos. Desde allí hasta el pie de la montaña 

la cuesta rápida es muy pintoresca : el valle 
ameno en-que está situada la aldea de Ai- 
rolo , recrea la vista después de un desierto 
tan ando y espantoso. Quando yo considero 
que por estos caminos que atravesamos á 
pie en medio del estío no sin recelo , ha 

pasado un exército francés con todo su equi- 

page y tren de artillería, no acabo de admi¬ 

rarme de la intrepidez de esta nación : y 

no es esttaño que el general austríaco Melas 

se dexase sorprender, teniendo por impo¬ 

sible que los Franceses en el principio de 

tLe?TVera venciesen las inmensas dificul- 

V por el ‘°S A'peS por este P““» 
nfr ? 4 T y 8ran San Bernardo , que 
ofrecen obstáculos aun mayores 

Entramos en el valle Levantino, y nos 
•originaos á Altólo, que es una aldea de bue¬ 
nos edificios de piedra al pie de S. Gotar- 

0 > y el principal emporio de las merca— 
XOAío XXXVI. O 
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derias que pasan de Italia á la Suiza , y 

de éstk á aquella. La codicia comercial , á 
la qual ningún peligro ni dificultad arre¬ 

dran , abrió el camino atrevido por la cum¬ 
bre de San Gotardo , que es la montaña 

mas alta de Europa después del Mont-Blanc: 

se le debe la obligación de haber reunido con 

lazos de un recíproco trato á dos naciones, 

entre las quales la naturaleza había puesto 

un obstáculo insuperable. 
La parte superior de este valle está des¬ 

tinada para pastos , pero en algunos para- 
ges vimos labradores ocupados en secar el 
trigo : colgaban al ayre los haces de mies 
sobre unos palos clavados en tierra, y de 

este modo logran una escasa y miserable co¬ 

secha. Al entrar en la aldea de Dazio en¬ 

contramos una tropa de aldeanos, que con 

cánticos de regocijo conducian las mieses que 

habían segado : esta alegría y la dulzura 
de sus canciones formaban un gran con¬ 
traste con la tristeza y rusticidad de los pue¬ 
blos de la Suiza que habíamos antes visto. 

A proporción que Íbamos internándonos 

en el pais , el valle se ensanchaba, y se veía 

cubierto de plantas cultivadas, entre las qua¬ 

les vimos viñas muy bien cuidadas y car¬ 

gadas de fruto : las vides se elevaban de la 

tierra formando altos emparrados, que no* 

defendían de los ardores del sol. 
El valle Levantino contiene varias al- 
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deas muy lindas 5 y el número de sus habi¬ 

tantes ascenderá á unos doce mil, todos Ita¬ 

lianos. Se nota en ellos mucho despejo , y 

cierto ay re de libertad montañesa ; sin em^- 

bargo , el cantón democrático de Uri los 
tenia esclavizados: tengo entendido que aho¬ 
ra pertenece á la república Cisalpina. Este 
valle está dividido en ocho vecindades ó dis¬ 
tritos , cada uno de los quales tendrá una 

legua de largo. La aldea de Faido, situada 

en medio del espacio de este valle, érala 

residencia del bailío ó gobernador, que nom¬ 

braba el cantón de Uri, 6 por mejor decir, 
se compraba este empleo por dinero. Cada 
quairo anos los habitantes de este valle veían 
baxar de la cumbre del S. Gotardo su nuevo 
señor con su comitiva. Quando estos mo¬ 

narcas rústicos salían de su cantón para ve- 

nir á gobernar á un pueblo , cuya lengua y 

costumbres ignoraban, no iban animados de 

tan buenos deseos como Sancho Panza quan- 

do salió para la isla Barataría : sus deseos 

teman un objeto mas palpable, que era el 
leñar su bolsa en descuento de lo que les 

trio asC0S,a ° ‘3 Acribo de sus Lpa- 
tnotas. apenas tomaban posesión del em¬ 

pleo , ponían en práctica todo género de 

«acciones y vexaciones. Un castigo seve- 
r° era la pena de la menor resistencia á 

su autoridad, como se ve por la historia 

e revoluciones de estos valles, porque 

O a 
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la tiranía de estos gobernadores ha apurado 

á veces la paciencia de los habitantes. A prin¬ 

cipios de este siglo se sublevaron los de este 
valle, y consiguieron algunos privilegios, que 
volvieron á perder en otra revolución acae¬ 

cida á mediados de este mismo siglo. De 

este modo los habitantes del valle Levan¬ 

tino quedaron, sujetos a la mas dura escla¬ 

vitud baxo el dominio de unos hombres que 

se decían libres. Por lo que hace á lo es¬ 
piritual depende este valle del arzobispado 

de Milán. 
Después de haber salido de Faido , con¬ 

tinuamos nuestro camino á lo largo del va¬ 

lle , donde á cada paso se encuentran pers¬ 

pectivas muy bellas. Atravesamos el Tesin, 

que acrecentado con varias aguas que se le 

juntan , es ya por aquí un rio caudaloso , y 
llegamos al territorio de Belinzona. Esta 

pequeña ciudad está situada cerca del mon¬ 
te Cenere , y ademas su horizonte está li¬ 
mitado por una cordillera de cerros que se¬ 
paran el valle Levantino de los bailiatos 

Suizos de Maggia y de Locarno. Tres cas¬ 

tillos construidos sobre unas alturas escar¬ 

padas dominan á la ciudad , y servían su¬ 
cesivamente de residencia á los bailíos de los 

tres cantones de Uri, Schwitz y Underwald» 

de los quales dependía Belinzona. 
Habíamos salido ya de todo lo que pro' 

píamente es Suizo , exceptuando el dominio 
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y notamos una diferencia muy grande no 

solamente en las costumbres , sino también 

en la fisonomia de los habitantes. Las mu* 

geres tenian aquí mucha mas belleza que 

en la Suiza : en los hombres se notaba jun¬ 
tamente con las formas robustas de monta¬ 
ñeses , un aspecto de mayor1! civilidad. Ad¬ 
vertimos también que estábamos en Italia' 

por la imitación imperfecta de sus pórticos, 

por los balcones dorados, y por las columnas: 

pintadas que adornaban las casas. La igle¬ 

sia principal , de bella arquitectura y bien: 
adornada *, con otros muchos edificios reli¬ 
giosos dan á esta ciudad un aspecto de ma- 

gestad. 
Pasamos de aquí á Lugano, atravesando 

el Cenere , última montaña de la cordillera 

que los antiguos llamaban Alpes Rhelicos, 

que separa á los Grisones de la Valtelina y 

de la Italia. Después de haber caminado de¬ 

liciosamente por el ameno y populoso valle 

al otro lado del Cenere , descubrimos la ciu-. 

dad y el lago de Lugano , adonde no tar¬ 
damos en llegar. El lago , muy irregular en 
sus giros , forma por la parte en que está 

situada la ciudad, una bahía , al rededor de 

la qual hay muchas casas de campo, y ha¬ 
bitaciones elegantes. Estas deliciosas casas, 

construidas y adornadas con el mas bello gus¬ 
to, pertenecen principalmente á familias ricas 

del Milanés. Algunas de estas bellas habita- 
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ciones de verano parece esfan suspensas so¬ 

bre Jas aguas del lago ; otras se ocultan gra¬ 
ciosamente detras de los frondosos jardines, 
que ocupan la suave pendiente hasta el lago. 
La fragancia que exálan los bosques de limo¬ 

neros y naranjos , de que está cubierta esta 

ladera ; los collado^ cubiertos de almendros, 

olivas, higueras y viñas deleitan en extremo 

á los que vienen de unos países tan frios y es¬ 
tériles como la Suiza. 

- Este pais dependía del cantón de Soleu- 
re , el qual enviaba cada dos anos un go¬ 

bernador con un poder ilimitado. Era de 
ver en la instalación del nuevo gobernador 

la formalidad con que se le daba posesión, 

y sobre todo los sonetos y odas pindáricas 

con que la adulación italiana ensalzaba á es¬ 

tos pequeños desporas, tanto al que venia 

de nuevo como al que acababa de oprimir¬ 
los. No tienen que quejarse estos héroes de 
que sus hazañas quedan sepultadas en el 
olvido por falta de vates sacros , como 
dice Horacio sucedió á los que precedie¬ 

ron á la guerra de Troya ; la desgracia 

es que los divinos cánticos de los tales vates 

quedan sepultados en Lugano , y aun allí 

mismo no duran mas que el tiempo de la ins¬ 
talación. 

Lugano es un pueblo de los mas deli¬ 
ciosos de esta parte de Italia : la navega¬ 

ción de su lago la hace el emporio del co- 
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mercio entre la Italia y los países que están 

mas allá de los Alpes. Hay en ella una im¬ 

prenta , donde se imprimía la gazeta de 

Lugano , que era la única de Italia en donde 

se leía la verdad, durante la primera guerra 

de los Franceses. 
Examinados todos' los principales obje¬ 

tos de Lugano , volvimos á pasar el monte 
Cenere en una dirección mas meridional, 

dirigiéndonos al lago mayor. Las vistas de 

que gozamos desde la cumbre de la mon¬ 

taña , y que se dilataban por este soberbio 
lago hasta las islas Borromeas, y por las fér¬ 
tiles llanuras de la Lombardia , eran en ex¬ 
tremo magníficas. En la aldea de Megadino, 
que está al pie de da montaña á la orilla del 
lago mayor , tomamos un barco en que atra¬ 

vesamos el lago, y al cabo de dos horas lle¬ 

gamos á Locarno. Esta ciudad está situada 

en la orilla occidental del lago, y ofrece una 

perspectiva pintoresca al pie de una mon¬ 

taña escarpada. Este bailiato, que tiene unas 

quince millas de largo y casi otras tantas 
de ancho , abundante en viñas , frutales y 
pastos, fue cedido á los Suizos , igualmente 

que Lugano , por los antiguos duques de 

Milán en premio de los socorros que les 

habían dado. Nos paseamos por la ciudad, 
la que tiene algunos pedazos muy bien cons¬ 
truidos, y hay en ella muchas iglesias y con¬ 

ventos. Nos dixeron que el número de sus 
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habitantes se había aumentado con el cre¬ 

cido número de Franceses emigrados que se 

habían refugiado aquí, y en efecto vimos 
muchos de ellos paseándose tristemente por 
la ciudad. 

Volvimos á embarcarnos en el lago, don¬ 

de padecimos una horrible tempestad , en 
que estuvimos á pique de perecer , y nos vol¬ 

vimos á Belinzona, que estaba también baxo 
la jurisdicion de los Suizos. Esta ciudad tiene 
bellas iglesias y conventos en gran número. 
Fuimos á ver una especie de seminario, lla¬ 

mado la residencia, cuyo superior, religioso 
sabio y muy fino, nos recibió con rtoda la 

urbanidad posible. Había en esta casa ca¬ 

tedráticos de lenguas, de filosofía moral, de 

física , y una biblioteca , que para un país 

como este, se hallaba bien provista. Este es¬ 

tablecimiento ha sido formado pocos años 
hace por la abadía de Einsidlen , que ha 
destinado á este objeto parte de su superfluo: 
se admiren pupilos pagando sus alimentos; 

los de la ciudad y de las cercanías son admi¬ 
tidos de valde. 

La administración de esta provincia se 
abandonaba cada dos años á un nuevo bailío» 
como las de Lugano y de Locarno : como 

debia hacerse dentro de pocos dias la insta¬ 
lación del bailio, nos detuvimos para ver si 

las musas de Belinzona eran tan generosas 

como las de Lugano, para texer coronas de 
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laurel á sus bailíos. La manana del día des¬ 

tinado para esta gran función , se empleó 

en disponer y formar á los habitantes y gran¬ 

des oficiales del estado que debian salir á re¬ 

cibir al nuevo procónsul , para conducirle 
en gran.ceremonia á su gobierno. A medio¬ 
día vimos llegar la augusta comitiva en fo¬ 
gosos rocines precedidos de trompetas ; y 

quando estuvo cerca de la ciudad se le salu¬ 

dó con la artillería de los dos castillos, que 

fue lo mas sublime de la fiesta. Al dia si¬ 

guiente , después de la misa, se instaló al 
nuevo gobernador, que según observe , se 

puede considerar mas bien como un colector 
de impuestos , enviado para robar legalmen- 
te, que como un administrador de la justicia. 
Los poetas se soltaron , y nos dieron unas 

noticias del nuevo bailío , que seguramente 
no esperábamos. Los cantores de Lugano se 

habían contentado con elogiar á su héroe so¬ 

bre Alexandro , y hacerle igual á los dioses; 

pero los deBelinzona no solo pusieron á con¬ 

tribución la historia y la mitologia para en¬ 
salzar á su gobernador , sino que pasando a 
blasfemos mezclaron en su elogio los miste¬ 

rios de nuestra santa religión. 
Tales son los dulces acentos con que es¬ 

tos abatidos italianos procuraban suavizar la 

dureza de sus feroces déspotas. La historia 
nos dice que los Asiáticos dieron los prime¬ 

ros exemplos de esta adulación servil y aba- 
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tida : los Romanos que partian para sus pro¬ 

consulados como simples ciudadanos , eran 

recibidos en Asia como divinidades , y se les 
hacían sacrificios : causa vergüenza ver á 
Cicerón encargar á su hermano Quinto, que 

fabricase un templo en su honor, y procu¬ 

rase multiplicar sus estatuas. Los habitantes 

de Lugano y de Belinzona deificaban á sus 
opresores á menos costa , porque les es mas 
fácil hacer un soneto ó una canción pinda- 
rica , que un templo ó una estatua. Aunque 
el modo con que los Suizos gobernaban á es¬ 
tos pueblos, era contrario á todos los princi¬ 
pios de justicia, sin embargo es preciso con¬ 

venir , que si sus procónsules no tenían na¬ 

da que se pareciese á Cicerón , sino acaso su 

vanidad , á lo menos no eran tan crueles y 
ladrones como los Verres Romanos. 

CARTA DCCXXII. 

Historia de una emigrada Francesa.. 

Lo delicioso del pais de Belinzona no de¬ 

leitó tanto mi vista en las excursiones que 

hice por sus cercanías , como conmovió mi 

corazón una infeliz Francesa emigrada, que 

encontré en ellas por casualidad ; y cuya 

historia no creo os será desagradable. Ocul¬ 
taré su nombre , por no comprometerla : la 

casualidad me conduxo á la casita rústica 
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que habitaba en uno de aquellos valles. Ha¬ 
bíame separado de mis compañeros, y quan- 

do quise volver á encontrarlos, me extravié 

por una senda en tales términos , que no sa¬ 

bia donde estaba; me vi precisado á sen¬ 
tarme en una peña , esperando que habién¬ 
dose ya puesto el sol, pasaría por allí algún 
labrador ó caminante que me conduxese. 
Estaba yo reflexionando sobre mi situación, 

quando al oir pasos por detras de mí, volví 

la cabeza, y veo á una señora y á un caba¬ 

llero que se dirigían hacia mí. Levánteme al 
punto , les conté mi aventura , é imploré 

su favor : la señora con el mayor agrado se 
felicitó de haberme encontrado en una situa¬ 
ción en que podia serme de alguna utilidad. 
Líxome su nombre , por el qual conocí su 

alta nobleza , y me suplicó tuviese á bien 

entrar en su choza , que distaba de allí muy 

pocos pasos. En esto un niño de unos cinco 

años , bello como un ángel, vino saltando 

por aquella escabrosidad con la ligereza de 

un gamo, y acercándose á su madre, la dixo 
que habían llegado á su choza unos estran- 
geros , que inferí serian mis compañeros. 

En efecto, después de haberme buscado por 

varias sendas, habían llegado á la casa de 

madama de C... preguntando por mí. 
Volvíme con ellos á Belinzona, pensan¬ 

do sin cesar en la infeliz emigrada , cuyo as¬ 

pecto indicaba su noble estirpe , su bella al- 
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ma, y su desgracia. Deseoso de saber ia cau¬ 
sa de hallarse en aquel desierto yen tal aban¬ 

dono , tomé al dia siguiente un caballo , y 
llegué á aquella miserable habitación , que 
estaba muy limpia con unos muebles muy 

sencillos y los precisos. Madama de C... me 

recibió con el mayor cariño , y el caballero, 

me manifestó el gusto que recibía por mi 
visita , en quanto se lo permitió su falta de 
salud , que se manifestaba bien en su sem¬ 
blante. Una criada llamada Victoria, de una 
viveza y loqüacidad que solamente podia 
contener el gran respeto que tenia á sus amos, 
estaba preparando el desayuno. La conver¬ 

sación de madama C... hizo delicioso aquel 

escaso refrigerio que tomamos : parecíame 

lance de novela el hallar en aquella habita¬ 

ción , en medio de aquellos valles y peñascos 

una persona en que se reunían las qualida- 

des mas preciosas , un talento bien cultiva¬ 
do , una discreción graciosa, un corazón 
sensible , un gusto delicado para juzgar de 
las obras del arte , y para admirar con en¬ 

tusiasmo los prodigios 4e la naturaleza , to¬ 

do acompañado de la mayor cordialidad y 

franqueza. El caballero , que supe era su 

marido ? era un hombre muy atento y ob¬ 

sequioso ? y me pareció estaba sepultado en 

el mayor abatimiento de ánimo y de salud: 
su muger hacia los mayores esfuerzos para 

distraerle y animarle. Después del desayuno 
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nos propuso madama de C.. salir á dar un pa¬ 

seo : el marido con el niño y la criada se 

adelantaron ; y luego que hubimos dado al¬ 

gunas vueltas por aquel ameno valle, nos 

sentamossobre unos céspedes. Hice las mayo¬ 
res instancias á madama de C... para que me 
contase su historia : ya fuese porque mi ca¬ 
rácter le dió confianza , ya porque su cora¬ 

ron tenia necesidad de algún desahogo , me 

refirió largamente lo que voy á recopilaros 

con la mayor brevedad que me sea posible. 

Era hija de un señor de la primera no¬ 
bleza de París, y á los diez y seis años se ca¬ 
só con Mr. de C... que la amaba con la ma¬ 

yor pasión: yo no dudo que así fuese, porque 
á pesar de sus largas pesadumbres y trabajos 
conservaba todavia los rasgos de una belleza 
superior, que junta con las prendas de su 

espíritu debian inspirar la mas fuerte pasión 

en qualquier hombre sensible. En esto sobre¬ 

vino la terrible revolución francesa : Mr. de 

C...que detestaba sus principios, como fiel va¬ 

sallo de su legítimo soberano , hubiera emi¬ 
grado desde los primeros dias , á no haberle 
detenido las reflexiones de su muger , que 
le era muy superior en talento. Miraba ella 

la emigración como un delito contra el tro¬ 

no y contra el altar. Es posible , le decía, 

que quando nuestro buen monarca se halla 
*nas necesitado del socorro de sus nobles, 

quando amenazan al trono y á la religión de 
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nuestros padres los mayores peligros de par¬ 

te de ese vulgo atroz > la nobleza atendiendo 
mas á su seguridad individual, que al honor, 
ha de huir vergonzosamente , abandonando 

á su buen monarca al furor fanático de los 

malvados ? No será esta una deserción la mas 

vil e ignominiosa , y la traición mas pérfi¬ 

da contra nuestro príncipe? Quién defende¬ 
rá al monarca , si le abandonan los que mas 

obligación tienen á sostener su legítima au¬ 
toridad? No será mas justo , ó por mejor de¬ 
cir , no tenemos la mas estrecha obligación 
de emplear todas nuestras fuerzas y recursos 
en disipar esta horrible tempestad , ó á lo 

menos formar al rededor del trono con nues¬ 

tros cuerpos una muralla, que ó le defien¬ 

da , ó nos proporcione la gloria de sacrificar 

nuestras vidas por nuestro rey , como lo hi¬ 

cieron nuestros mayores? 
Estas reflexiones contuvieron á Mr. de 

C— por algún tiempo ; pero en fin prevale¬ 
ció el exemplo de sus iguales , y se resolvió 
á emigrar ; pero consintió en que su muger 

permaneciese en Francia con un hijo que ya 

tenían , para salvar sus bienes. El se mar¬ 

chó solo , y se estableció en Belinzona , des¬ 

de donde mantenía correspondencia con su 

muger , esperando que se efectuase la con- 

trarevolucion. Establecióse entonces en Fran¬ 
cia aquella tiranía feroz de los Jacobinos, ett 

cuya comparación no pueden entrar los ex- 
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cesos de los mayores monstruos. La corres¬ 

pondencia de madama deC... con su marido 

era cada dia mas peligrosa, hasta que en fin, 

el amigo á quien se dirigían las cartas, de¬ 

claró á la señora, que la continuación de es¬ 

tas los conducida infaliblemente al cadahal¬ 
so. Privada de toda comunicación con su 
marido , y cediendo á las instancias que éste 
la había hecho para que fuese á unirse con 

él, emigró con su criada. Luego que llegó 

á Basilea , escribió á su marido , participán¬ 

dole su salida de Francia , y avisándole que 
viniese á encontrarla en Lucerna , adonde se 
dirigió al dia siguiente. Estuvo esperándole 

ahí algunos dias con impaciencia; pero vien¬ 
do que no parecía ni respondía á su carta, 
creyó que ésta se habría extraviado , y se 

puso en'camino para Belinzona con la idea 

de causarle una agradable sorpresa. Al acer¬ 

carse á esta ciudad , se iba aumentando su 

emoción ; cada uno de los sitios que encon¬ 

traba, la recordaban las cartas en que su ma¬ 

rido se los había pintado con los colores mas 
poéticos. Al apearse á la puerta de la posada 

en que su marido la habia escrito estaba alo¬ 
jado , esperaba verle asomar al ruido del 

coche : pero nadie parecía. Entra en la po¬ 

sada , pregunta por él, y le dicen que hacía 

tres meses que se habia marchado con una 

emigrada. Al oir esto, cayó desmayada. Co¬ 

nocía demasiado el carácter de la que iba en 
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compañía de su marido, para poder dudar de 

la infidelidad de éste. La tal emigrada era 
muy conocida en París antes de la revolu¬ 
ción por sus desordenes , y por haber hecho 

infelices á muchas esposas. No era joven, 

pero las gracias de su espíritu tenían todo 

el atractivo necesario para hacer olvidar sus 

defectos. Su casa en el antiguo régimen era 
una de las tertulias mas brillantes de París: 

la revolución la había disuelto , sus adorado¬ 
res habían desaparecido , y no pudiendo su¬ 
frir verse olvidada , partió para Londres. Su 

principal ocupación en aquella capital fue 
divertir á algunos de sus antiguos conocidos 

que allí encontró , con sus sarcasmos contra 

el nuevo orden de cosas , haciendo las pin¬ 

turas mas ridiculas de aquellos voluntarios 

nacionales, que después han llenado de asom¬ 

bro á la Europa con sus proezas. Sin embar¬ 

go , el temor de perder sus bienes , la obligó 
á volver á París , donde quiso brillar con sus 
chistes, como lo habia hecho en Londres; 
pero viendo que sus atractivos nada podían 

contra la austeridad de los revolucionarios, 

y que la habian seqüestrado sus bienes, mar¬ 

chó á la Suiza con un joven nobie que iba al 

exército de Condé. Mientras que le duró el 

dinero á su amante , se olvidó de la vandera 
real , de su honor , y de la causa gloriosa 

que debía defender; pero luego que se apu¬ 

raron todos sus recursos , dexó á su querida 
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fcn Belinzona , y él se marchó á Coblenza. 

En esta ocasión llegó Mr. de C. á Belinzona, 

y viendo la tal aventurera que tenia dinero, 

empleó todas sus artes seductoras para ha¬ 
cerle caer en su red , como en fin lo consi¬ 

guió. Luego que ella vió su imperio bien ase¬ 
gurado , le persuadió á que abandonasen á 
Belinzona , cuya soledad la tenia muy fas¬ 

tidiada : marcháronse á Constanza , teatro 
de disipación mas acomodado á su gusto, 

donde se empleó el dinero de Mr. deC.en los 
placeres más insensatos. 

Mientras que su marido , olvidado ente¬ 
ramente de sus mas sagradas obligaciones, no 
trataba en Constanza mas que de apurar la 
copa de aquella Circe , su infeliz esposa se 
hallaba en la mayor desesperación y aban¬ 
dono en Belinzona. Veíase proscrita , sin es¬ 
peranza de volver á su patria , privada de 

sus bienes, sin recurso alguno para lo su¬ 

cesivo, envuelto á su tierno hijo en la misma 

desgracia, y todo por seguir los caprichos 

e un marhh>, que con tan horrible traición 
correspondía á un exceso de amor tan gran¬ 
de. No puede darse situación mas cruel para 
muger qu</ama, y que tiene talento para 

conocer rodo el abismo de su desgracia. Fal- 

a a aun otro tormento que acabase de col- • 
mar su fatal suerte : este era la pobreza, 
no aquella ideal, que solamente se dexa sen- 

lr por la falta de los bienes para satisfacei 

XOMo XXXVI. P 
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necesidades facticias, sino una falta absoluta 

de lo mas necesario , aflicción la mas dolo- 

rosa para el tierno corazón de una madre, 
que no puede acallar los gritos de un hijo 
querido,atormentado de la hambre.Madama 

de C. no habia traído consigo mas que el di¬ 

nero necesario para su viage, sabiendo que su 

marido se hallaba bien provisto para pasar¬ 

lo cómodamente por algunos años, hasta que 

el tiempo les proporcionase algún medio pa¬ 

ra recobrar parte de sus bienes. 
A los primeros dias de su llegada á Be- 

1 inzona , estaba tan penetrada de dolor y 
desesperación , que no puso la menor aten¬ 

ción en esta circunstancia: su fiel Victoria la 

sacó bien pronto de este letargo , hacién¬ 

dola ver , que pagados los gastos de la po¬ 

sada , no les quedaban ya mas que algunas 

pesetas y unas alajas de corto valor. Fue 

preciso no perder tiempo: formó el proyec¬ 

to de retirarse de la ciudad : Victoria , des¬ 
pués de varias pesquisas, alquiló en las cer¬ 
canías un quartito, en que habia dos camas 

muy pobres. En este triste asilo Mad. de C. 

criada en la mayor abundancia y regalo , se 

vió reducida a un grosero alimento , que 

apenas bastaba para sostenerla. Abrazaba ** 

su hijo con las mas tiernas lágrimas , y el 

niño lloraba al verla llorar : preguntaba pof 

qué su mama no comia tan bien como antes» 

y por qué no venia su papa. Victoria se cofl' 
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tentaba con el pan negro que comía su ama, 

y estaba tan servicial como en su mayor opu¬ 

lencia ; en una sola cosa no podía obedecer¬ 

la , que era en abstenerse de hablar mal de 

su amo: quando Madama de C. la reprendía 
é imponía silencio , ella se desquitaba sa¬ 
liendo á contar á la vecindad toda la historia 
en los términos mas duros. 

Madama de C. vió con dolor indecible, 
que á pesar de todas sus privaciones, su cor¬ 

to caudal estaba ya casi apurado : su último 

recurso era"lm relox y unos pendientes: Vic¬ 
toria se vió precisada á venderlos por muy 

axo precio , porque la multitud de emigra- 
os que había por aquel país , reducidos á 

^ misma necesidad de vender sus alajas, ha- 
b,a hecho baxar su precio mas de una mitad. 
Este corto recurso se iba ya apurando, quan- 

do Victoria diso á su ama, que habiendo ¡do 

a la ciudad á comprar de comer, la habían 

icho en la posada donde estuvieron , que 

si su ama sabia bordar ó dibujar, habría 

S«ien la pagase su trabajo , porque la po¬ 

sadera comerciaba con las obras que la da- 

b^n tgUnaS Se5-raS emigradas, y que tam- 
bun se eucargana de vender las de Madama 

d¡ó^ ‘ lt z se arr<ílJi110 al i»»»-> y 
_ ., m3S ^ervorosas gracias ¡i la divina 

pro ' Cncia 9 9ue Ia abría este camino para 

todVeer Ú SÜ subsistencia. Ai dia siguiente 
0 estuvo prevenido para la obra ; el di- 
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buxo , el bordado y todas las labores muge- 

riles habian sido una de las principales aten¬ 

ciones de su educación esmerada; y entonces 

conoció quan preferibles son estos estudios 

á las habilidades frívolas del bayle y la mú¬ 

sica , pues en éstas no se puede hallar re¬ 

curso en una situación tan miserable como 

la suya, á que qualquier muger puede ha¬ 

llarse expuesta. Esta virtuosa y respetable se¬ 

ñora hallaba el mayor placer en el trabajo, 

por la dulce satisfacción de adquirir con e 

Ja subsistencia para su amado hijo , al mis¬ 

mo tiempo que la distraia de su amarga aflic¬ 

ción. Los únicos momentos que concedía al 

descanso , los empleaba en soltar la rienda á 

su dolor por aquella soledad : en uno de 

estos paseos solitarios , hallándose sentada a 

la orilla de un arroyo , enteramente absorta 

en su dolor , siente pasos , levanta la vista, 

y ve de repente á su marido, que pálido y 

trémulo se arroja á sus pies , ahogado con 

una angustia que no le dexó pronunciar pala¬ 

bra. Ella atónita le contempla , y levantán¬ 

dole con la mayor dulzura , le anima con sus 

tiernas expresiones. 

Luego que el dolor y cruel remordi¬ 

miento permitieron á Mr. de C. articular al¬ 

gunas palabras, la dixo que no venia á im¬ 

plorar su perdón , de que se creia indigno, 

sino á espirar en su presencia : que cono¬ 

ciendo se acercaba su muerte, se habia atre^ 
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vido á venir á verla , no para disminuir su 

delito haciéndola testigo de su arrepenti¬ 

miento, sino para explicarla el bárbaro aban¬ 

dono en que la había dexado. Maldiciendo 

su fatal extravío , la contó que su carta di¬ 

rigida á Belinzona , habia sido remitida á 

Constanza , durante un viage que él habia 

hecho por Alemania, y no la habia recibido 

hasta dos meses después. Su lectura Je habia 

dispertado de aquel funesto letargo; se apo¬ 

deraron de* él los mas crueles retnordimien- 

l0s i se excitó de nuevo su ternura hacia 

su esposa , y declaró francamente á su vil 

seductora , que estaba resuelto á volverse 

á| Belinzona. No podía dar noticia mas agra¬ 

dable á aquella muger corrompida , la qual 

después de haberle consumido todo el dinero, 

no esperaba mas que una ocasión favora¬ 

ble para despedirle : después supo que se 

habia ido á Viena con un conde aleman á 

quien habia seducido. Mr. de C. hizo á pie 

el viage desde Constanza, por ahorrar el poco 

dinero que le quedaba: la fatiga del camino, 

las resultas del trato con aquella infame pros¬ 

tituta , y las congojas del animo le habían 

causado una enfermedad peligrosa. Madama 

de C. unió sus lágrimas con las de su esposo 

arrepentido ; estrechóle en sus brazos, pro- 

textóle que todo lo olvidaba: sus caricias, su 

generosa asistencia le libraron de la muerte; 

Pero él nunca se perdonaba su delito , y 
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todas ías dulces reconvenciones de su esposa 

no bastaban para sacarle del estado habitual 
de tristeza , en que le habíamos visto su¬ 

mergido. 
Poco tiempo después de la vuelta de 

Mr. de C. su muger recibió carta de un ami¬ 

go de París , en que la participaba como 

habia logrado salvar parte de sus bienes, con 
los quales podían pasarlo medianamente , y 

que les socorrería por medio de un ban¬ 
quero Suizo. Esto los determinó á dexar su 
miserable posada , y habiendo encontrado en 
sus paseos una casita de campo que estaba 

desocupada , la habían alquilado por aquel 

verano. Allí esperaba Madama de C. que su 

marido recobraría su salud con la belleza de 

aquellos campos , y en fuerza de su conti' 

nua solicitud. Así concluyó su dolorosa his¬ 

toria. 
No fue este la última visita que hice a 

esta respetable señora , cuya desgracia me 
habia llenado de compasión : en fin , me 

despedí de ella para proseguir mis viages, 

y después he sabido que continuaba gozando 

de aquella felicidad doméstica , la mayor 
para una alma tan sensible y generosa como 

la suya. Ha visto desaparecer el fausto y I3 
opulencia , sin derramar una lágrima; pero 

en su lugar ha hallado la felicidad en £l se' 

no de su familia. 
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CARTA DCCXXIII. 

Continuación del viage. 

Luego que hube exáminado todo este país, 
volví á pasar los Alpes por el mismo cami¬ 
no de que ya he hablado , y me dirigí á re¬ 

conocer la parte de la Suiza que no habia 

visto mas que de paso. 
A una legua mas allá deRealp nos fue pre¬ 

ciso armarnos de nuevo valor para pasar el 

monte de la Horca. Nueve horas de caminar 
por sendas rodeadas de precipicios , sin en¬ 
contrar ninguna cabana ni el menor refri¬ 
gerio j todos los objetos que se ven al rede¬ 
dor , parecen las ruinas de un mundo des¬ 

trozado ; los horribles despeñaderos que se 

encuentran á cada paso ; todo contribuye á 

llenar el ánimo de terror y espanto : pero 

al mismo tiempo la vista de todo este con¬ 

junto de cosas inspira ideas mas grandiosas, 

y reflexiones mas profundas. 
Primeramente se va subiendo por espa¬ 

cio de hora y media sobre escombros de mon¬ 

tañas arruinadas que forman una cuesta muy 

escabrosa : este camino es intransitable para 

carruages , y aun los caballos no servirían 

tpas que para llevarlos de la brida con el 
riesgo continuo de que se precipitasen sobre 

los conductores, principalmente al baxar las 
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cuestas, Sabiendo llegado á la cumbre, me 

hallé en un valle muy desigual, por el qual 
me dirigí á la región de las nieves, y bien 

pronto me hallé sobre uno de aquellos in¬ 

mensos depósitos de hielo y nieve , de los 

quales no se puede formar idea sin verlos. 

Bien pronto descubrí los dos picachos que 

dan á esta montaña el nombre de horca. De 

esta montana salen el Reus y el Ródano; 

aquel va á desembocar en el océano , y éste 
en el mediterráneo. El Reus nace algunos 
pasos mas abaxo del espacio que hay entre 
los dos picachos de la horca , por debaxo de 
unos montes de nieve perpetua. Algunos es¬ 

critores, aun de la misma Suiza, se equivocan 

sobre el nacimiento del Reus , poniéndolo 

sobre el monte S. Gotardo ; pero la cor¬ 

riente que de él baxa, no es mas que un ar¬ 
royo , que desagua en este rio. Val-Urseren 

quiere decir valle del Ursa ó del Reus , y el 
rio que atraviesa este valle, es el que baxa de 
la montaña de la Horca. 

Poniéndose entre los dos picachos de esta 

montaña se está á dos mil toesas de altura 

perpendicular; á derecha é izquierda dominan 

los dos picachos que forman la horca, y otras 

puntas que tienen de elevación mas de dos¬ 

cientas toesas. Las vistas que desde aquí se 

descubren , son admirables : por un lado se 

ven las aguas del Ródano , que parece ba- 
xan de. las nubes hacia el mediterráneo; 
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por* el otro se ven las del Reus , que desde 

una elevación igual y con dirección opuesta 

se encaminan al océano septentrional. Desde 

esta altura la superficie de la Europa va ba- 

xándose hasta los dos mares. Colocado en la 
cumbre de la Horca, y comtemplando el na¬ 
cimiento del Ródano , busqué en vano los 
tres ó quatro manantiales , cercanos unos á 

otros , que se presentan en los mapas ; pero 

no tiene mas que uno , que sale por debaxo 

de un enorme cumulo de nieve que hay en 

el fondo , y en uno de los ángulos del valle, 

y su corriente al principio es muy rápida. 
No corre por medio del valle ; se ha abierto 
un cauce muy hondo en el lado , y por de¬ 
baxo de una de las colinas que rodea hasta 
el parage en que el valle corta su dirección 

en ángulo recto. Este es también otro defec¬ 

to de los mapas , que en el alto Vales dan al 

Ródano una dirección constante de óriente 

á occidente , siendo así que en esta parte su 

curso se desvia con la dirección del valle. 

Sus aguas golpeadas en las cataratas y por 

otros varios accidentes , son .blanquizcas y 
turbias hasta el; Jago de Ginebra , en el qual 
se purifican del todo. 

Algunos pasos mas allá de los dos. pica¬ 

chos de la Horc«* hay una cruz que sirve de 

término de división entre el cantón de Uri 

y el Vales. Desde allí la baxada es en extremo 

rápida por entre ruinas de la montaña , que 
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indican quanto mayor fue antiguamente la 

elevación de la Horca , aunque en el día es 
tan alta. El valle es profundo y bastante an¬ 

cho , y á corto trecho un gran madero atra¬ 

vesado sobre el Ródano forma el primer 

puente de este rio. Seguí marchando, y á 

pocos pasos me suspendió la vista el mar de 

hielo de donde sale el Ródano , que ocupa 

el espacio que hay entre las altas puntas de 
los Alpes, cubiertas de perpetua nieve, y que 
se pierden en las nubes. Este mar de hielo 
desciende en pendiente muy rápida hasta lo 
hondo del valle , ocupándolo por la mayor 
parte. La superficie representa con la mayor 

semejanza la de un mar muy agitado con 

olas, que de repente se hubiese helado. Al¬ 

gunos colocan aquí el nacimiento del Róda¬ 

no , pero es un error manifiesto , pues na¬ 

ciendo donde antes he dicho , atraviesa por 

debaxo del mar de hielo , y aumenta en esta 
travesía el volumen de sus aguas diez veces 
mas; sale por debaxo de un á'reo de hielo , y 

con el nuevo aumento de agua atraviesa el 

valle rápidamente. De aquí ha procedido el 

error de varios escritores, al verle salir por 

aquel arco ; pero lo cierto es que nace legua 

y media mas arriba. 

La baxada al Vales és horrible : por 

espacio de dos leguas no sé ve por todas 
partes mas que torrentes , hielos , nieves, 

montañas destrozadas, abismos, picachos que 
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se ocultan entre las nubes , peñascos que 

amenazan ruina , el Ródano furioso preci¬ 

pitándose de cascada en cascada , pinos y 

troncos arrebatados por las aguas: todo pa¬ 

rece un chaos , y este es uno de los parages 
mas sublimes de los Alpes. En fin la gar¬ 
ganta estrecha y rápida por donde baxa el 
Ródano va ensanchándose, las montañas se 

apartan , y el terreno va extendiéndose pa¬ 

ralelamente al horizonte: aquí comienza pro¬ 

piamente el Vales ; mas arriba no es mas 

que un desierto. El Rodano ya no es ator¬ 

mentado con cataratas , pero corre con la 
mayor rapidez por un valle que tendrá un 
quarto de legua de ancho. Los pastos , al¬ 
gunos pedazos de tierra de labor, sembrados 

de cebada ó avena, ocupan el espacio com- 

prehendido entre las montañas. 

Las aldeas de que hay gran numero, son 

de madera , no porque lalte piedra , sino 

porque los fríos rigurosos obligan á procu¬ 

rarse habitaciones mas calientes. La lengua 

que rse usa en esta parte del Vales, es la ale¬ 
mana. En un pais que no produce trigo , en 
que las casas de madera hacen los incendios 

mas frecuentes y destructivos , por causa de 

los grandes fuegos que siempre mantienen; 

en un pais en fin, en que los conductos para 

traer víveres de fuera, están cerrados las tres 

quartas partes del año ; los habitantes han 

coilocido mas que en ninguna otra parte la 
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necesidad de cuidar de la conservación de 

sus provisiones , de que depende su exis¬ 

tencia , pues si las consumiese un incendio, 
quedaban reducidos á todos los horrores de 
perecer de hambre. Por esta razón sus al¬ 

macenes están separados de sus habitaciones, 

y aislados, como en otras partes de la Suiza; 

pero anaden otra precaución, y es construir 

sus almacenes sobre quatro ó mas maderos, 
encima de los quales ponen una losa de pie¬ 
dra ; de este modo aseguran sus provisiones 
contra la humedad y contra los ratones. 

Baxé á la aldea de Obervald con animo 
de pasar allí la noche, para descansar de las 

fatigas de una marcha tan penosa; pero ha¬ 

biéndome dicho el posadero , que todas sus 

provisiones se reducían á queso, y que allí 

no se conocía el pan ni Ja carne , tomé el 

partido de continuar mi camino , y fui á pa¬ 

rar á Munster, aldea situada á las faldas 
del Grimsel. 

Al dia siguiente emprendí el paso del 

monte Grimsel, que es aun mas áspero que 

el de la Horca. Una senda , que desapa¬ 

rece á cada paso , formando continuos ro¬ 

deos por la falda de esta montaña , es uno 

de los caminos mas escabrosos de los Alpes. 

Por el lado del Vales el Grimsel no es mas 

que rápido ; parece que ha reservado todos 

sus horrores para el otro lado, por el qual 

se baxa al cantón de Berna. La peña viv¿ no 



LA SUIZA. 237 

permite advertir ningún vestigio de camino: 

unos palos clavados de trecho en trecho sir¬ 

ven de guia á los caminantes. A la derecha 

sobre una cima cercana se ve un mar de 

hielo, que presenta el aspecto de un lago agi¬ 
tado por los vientos , y sorprendido por la 
congelación en aquel momento. Pasando al 
otro lado , me causó el mayor asombro la 

vista de un valle que parece la entrada del 

Averno , y hace estremecer por la profundi¬ 

dad de los abismos, por las ruinas de la 

montaña,.y por la multitud de peñascos que 

amenazan ruina. Hay una hondonada pro¬ 
funda , que parece un pozo de peña viva: 
en el valle hay dos lagos que se comunican 
por un canal. A una de las. extremidades las 
montañas separándose como de intento , de- 
xan un desfiladero , por donde sale con ím¬ 

petu el Aar , y recibe de paso una corriente 

de agua cristalina que sale de los dos lagos, 

los quales se han considerado por mucho 

tiempo como el origen de este rio. 

En el parage en que estas aguas salen 
el lago anterior , hay un hospicio estable¬ 

cí o por el gobierno de Berna á favor de 

los caminantes, que sin este albergue ten- 

rian que atravesar un desierto de una jor¬ 

nada descamino sin hallar ningún asilo. Cada 
cmco años nombran un hospedero, que per¬ 
manece allí desde fines de mayo hasta sep¬ 

tiembre, ó por mejor decir, todo el tiempo 
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que el camino está practicable. Los que tie¬ 

nen medios, pagan lo que necesitan; los de¬ 

más son recibidos de valde , y todos los anos 

se hace una colecta para este gasto. Al ano¬ 
checer el hospedero tiene obligación de salir 

á alguna distancia del hospicio, y gritar para 

que le oigan los que busquen este asilo. 

Quando al fin de la temporada se retira de 

este hospicio, dexa algunas provisiones de 

queso, carne salada, vino, vizcocho, con paja, 
velas i leña, y utensilios para encender lum¬ 
bre , todo á beneficio de los que se hallen 
atravesando aquellas montañas después que 

se haya retirado. 
Un desfiladero profundo dá salida á las 

aguas reunidas de los dos lagos que se mez¬ 

clan con el Aar: entré por él, y siguiendo 

la corriente del rio , observe lo furioso de 

su corriente. Arranca y arrebata con ímpe¬ 
tu los peñascos , que chocándose excitan , un 

olor de azufre : se rompe contra otros que 
no puede arrancar : las grandes peñas que 
se precipitan en él de lo alto de las montañas, 

suelen obstruir su curso en todo ó en parte: 

entonces levanta montes de espuma con hor¬ 

rible estruendo , y ensoberbeciéndose con la 

resistencia, eleva sus aguas ., pasa por en¬ 

cima de las que no puede arrebatar, y se abre 

paso á pesar de todos los obstáculos. Por 

espacio de siete á ocho leguas el Aar pro¬ 

piamente no corre , sino que se precipita 
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de cascada en cascada : la mas bella de sus 

cataratas es una en que desde unos ochenta 

pies de alto se precipita entre dos peñas¬ 

cos muy juntos con espantoso estruendo. 

A cada paso los enormes peñascos sus¬ 
pensos sobre la cabeza del caminante están 
amenazándole con la muerte : á cada paso 
las nieves derretidas en las cumbres produ¬ 

cen torrentes impetuosos , que van á pre¬ 
cipitarse al Aar. Hay parages en que las 

aguas caen de tres mil pies de altura en gran 

volumen. Jil valle es una serie continua de 
cascadas; no se ve allí ninguna tierra, ni ár¬ 
boles , ni vegetales ; no se descubre ningún 

hombre , ni animal viviente ; no se oye otro 
ruido sino el estruendo de las aguas. La na¬ 
turaleza salvage se presenta con todos sus 

horrores ; pero al mismo tiempo ningún pa¬ 
rage de los Alpes ha excitado en mí ideas mas 
sublimes. 

Ademas de la dificultad de este camino, 

es^muy peligroso: por todas partes las mon¬ 

tanas se desmoronan, y los peñascos que se 
precipitan , son como los precursores de los 
que deben seguirse. Hay un parage en que 

desde dos pinos atravesados sobre un pre¬ 
cipicio oí, aunque no me atreví á mirarlo, 

un horrible torrente que debaxo de mis pies 

se precipitaba en el Aar desde ciento y cin¬ 
cuenta pies de alto. A corta distancia de allí 

encontré el rio Alpbach, que cae perpendi- 
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cularmente de un peñasco de unos doscientos 

pies de alto , y se junta casi inmediatamente 

con el Aar. 
Habiendo salido del pie del monte Grim- 

sel á las seis de la mañana, llegué al ano¬ 

checer á la primera aldea del cantón de 

Berna, y aun no había pasado de la cuests 

de la montaña, que acabé de baxar al dia 

siguiente por la mañana. El Aar, que baxa 

de esta montaña , nace de un valle de hielo 
de ocho leguas de largo, situado al poniente 
del hospicio de que he hablado. Una de sus 
fuentes sale por debaxo de un puente de 
hielo, que cubre sin interrupción un valle 
de siete leguas de largo. Sus aguas, perpe¬ 

tuamente batidas y atormentadas, adquieren 

un color blanquecino , que conservan hasta 

que empiezan á explayarse por la llanura. 

En esta montaña se encuentran grandes pe¬ 

dazos de cristal de roca de una transparencia 

admirable. 
En el pais de Hassi, situado mas abaxo 

del Grimsel, encontré unos habitantes que 

me causaron admiración por su altura y 

aspecto de dignidad : así hombres como mu- 

geres eran de alta estatura , y todos tenían 

una fisonomía noble con facciones muy re¬ 

gulares. En este distrito no es cosa rara ver 

hombres de seis pies franceses de alto , y 

mugeres de cinco y medio. Estas llevan los 

cabellos en trenzas sueltas, unos sombrerillo 
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de paja, y se cinen la ropa por debaxo de ios 
sobacos , lo quai las hace parecer mas altas. 

Luego que llegué al pie del Grirme!, 
atravesé el Aar , y empecé á subir la gran 

cordillera que corre entre el cantón de Ber¬ 
na y el Vales. Vi allí una cascada admira¬ 
ble : el agua cae de una altura de doscientas 
toesas perpendiculares, y en su caída se sub- 

divide en parrículas tan menudas, que apenas 

se la percibe llegar á tierra. La mayor parte 

se convierte en vapor, y se eleva por los 
ayres antea de tocar en la tierra. 

Siguiendo varias sendas tortuosas , me 

a e Perdido en aquel laberinto de penas- 
cos , expuesto á pasar la noche á cielo raso 
y á la merced de los osos. En tan triste situa¬ 
ción vi venir corriendo hacia mí un hombre, 

que en qualquier otro pais me hubiera dado 

mas cuidado que una fiera ; pero aquí me 

llenó de consuelo. Alcanzóme y me dlxo, que 

habiendo observado que iba á perderme, ha¬ 

bía venido para guiarme á su choza. Con- 

duxome á ella , y encontré allí tres ó quatro 

montañeses de veinte y cinco á treinta anos, 
Y una joven de la figura mas amable, qué 
no vivía en aquella choza , pues poco des¬ 

pués se marcho. Observé en todos ellos el 

sp^cto de la cordialidad y de la alegría por 

a et’me librado de aquel peligro. Diéron- 
me a punto leche , que era todo lo que po¬ 
seían . pasé lo restante de la tarde en ver 

tomo xxxvi. Q 
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como fabricaban el queso , y luego dispu¬ 

sieron la cena , que fue de muy corto apa¬ 

rato.-Un gran caldero de leche herbida se 

puso en medio de todos en el suelo ; no 

hubo mas plato , ni pan , ni carne , ni li¬ 

cor alguno : uno de ellos suplía la falta de 

pan comiendo queso juntamente con la le¬ 

che. Tal es su comida todos los dias sin va¬ 

riación ; y sin embargo , estos montañeses 

viven sanos y robustos , son altos , gruesos, 

y sobre todo viven alegres sin desear ningún 

otro género de vida. Retíreme á la cama tan 

sencilla, como sobria había sido la cena : dos 

mantas y un cobertor sobre unas hojas secas 

me proporcionaron un reposo y sueño tran¬ 

quilo , que no suelen experimentar los Sibe- 

ritas en sus camas de pluma. Al dia siguien¬ 

te me dieron un almuerzo igual á la cena, 

y uno de ellos se encargó de guiarme hasta 

la aldea de Grindelvald , atravesando por 

montes y valles sin ningún rastro de ca¬ 

mino. 
La aldea de Grindelvald, aunque situa¬ 

da en un distrito incapaz de cultivo, con¬ 

tiene una población numerosa. Las casas son 

aseadas y bien construidas; los habitantes 

están bien vestidos, y en su aspecto se ve 1¿ 

salud , el vigor y la alegría. Los torrentes 

helados, ó glaciares forman un maravilloso 

contraste con los bosques , árboles y verdura- 

aquí se ve la existencia simultanea de las esr 
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raciones opuestas: se ven ios horrores del 

invierno mezclados con las delicias de la pri¬ 

mavera en los árboles cargados de frutas , y 

en los pradoj» mas frondosos; El glacier de 

GrindelvaU no correspondió á la alta idea 
que de éi piejjabian dado algunos viageros, 
no es comparable con el del Ródano. 

De todas,las cascadas que presentan los 
.-.Alpes-, la deStaupach ó de Lauter-Brunn 

es sin disputa la mas bella y admirable. Ba- 

xando por el desfiladero que está mas abaxo 

deGrindsdvald, se halla á la izquierda un va¬ 
lle regado por un rio que viene de Lauter- 
Brunn, baxando de la gran cordillera que di¬ 
vide el Valés: se sube rio arriba , y á poco 
•trecho se goza del espectáculo de esta sober¬ 
bia cascada. El rio que la forma i se preci¬ 

pita de un peñasco de mil y cien pies de alto: 

el agua se desmenuza de tal suerte al caer, 

que la mayor parte disuelta en vapor se que¬ 

da en el ayre , y la restante cae como una 

ligera, lluvia sin el menor estruendo. La par-i 

te iníerior de esta cascada parece una niebla 

csp_sa , qiie á veces dexa un intervalo entre 

f j tierra*. lIiasa del,agua en la to¬ 
an a í e su caida tiene la apariencia de una 

columna de humo que se disipa. Quando ios 
r*-> os del sol hieren obiiqüaniente estos -va- 

P°res > forman iris de la mas bella figtna. 
v^ando empieza á helarse el rio, sus aguas 
esparcidas en la caida se convierten en un 
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granizo grueso , que cae con estruendo: este 

fenómeno es el precursor de la congelación 

en masa de la columna en su parre superior. 

El volumen de este inmenso carámbano se 

va aumentando hasta que su peso lo arranca 

del peñasco , precipitándose con un estruen¬ 

do espantoso. 

Dexo aparte la enumeración de otras be¬ 

llezas naturales que observé hasta llegar á 

Vevai: las que os he referido bastan para 

que forméis idea de este país, que en nada 

se parece á los nuestros. Vevai es una ciu¬ 

dad muy bonita : es agradable por su situa¬ 

ción , por la belleza y fertilidad de su terri¬ 

torio , por la tranquilidad que en ella se go¬ 

za , por las conveniencias que en ella se en¬ 

cuentran ; pero mucho mas agradable por las 

costumbres puras y dulces de sus habitantes, 

por los restos que allí se ven de la sencillez 

antigua, por la belleza de las mugeres, que se 

aumenta por su candor , ingenuidad y vir¬ 

tud. Vevai por su posición entre los paises 

que la rodean , participa de todo lo bueno 

que cada uno tiene , sin incurrir en sus vi¬ 

cios. D;sde esta ciudad se descubre la Sibo- 

ya con sus ásperas sierras , el Valés y su 

ameno lago : lo triste y árido de las mon¬ 

tañas de la Saboya forman el mayor contras¬ 

te con la amenidad de sus contornos. Esta 

ciudad está bien construida sin tener nada de 

magnífico en sus edificios : su plaza princi- 
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pal está á ías orillas del lago , y allí se cele¬ 

bra el mercado , que está siempre bien pro¬ 

visto. Los reloxes , joyas , sombreros , cur¬ 

tidos y queso son los principales artículos de 

su comercio. Está situada en el pais de Vaud, 
por donde empezaron los Franceses su con¬ 
quista de la Suiza. 

CARTA DCCXXIV. 

Lausana, Fr¡burgo. 

De Vevai á Lausana corre á lo largo del 
lago aquella fértil ladera de la Vaux, q .e pro¬ 
duce tanta abundancia de buen vino blanco. 
Está cortada en anfiteatro , y las tierras están 
gradualmente sostenidas con paredes mas ó 

menos largas y altas. El camino que unas ve¬ 

ces atraviesa y otras costea este viñedo , es 

bastante bueno á pesar de la desigualdad del 

terreno : la distancia entre estas dos ciuda¬ 

des es de quatro leguas. De todas las ciu¬ 

dades del cantón de Berna , la mas gran¬ 

de , populosa y considerable , después de la 
capital, es Lausana , que es la principal del 

pais de Vaud. Está situada hacia lo alto de 

la ladera , y domina al lago de Ginebra. De 

todas las ciudades de la Suiza ( y esto no es 
un elogio ) Lausana es la que mas se esmera 
en adoptar las modas francesas: el bello se- 

*6 es muy propenso al adorno, y principal- 
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mente las jóvenesque son de bella figura y 

talle , emplean todo su talento en adornarse. 
La ciudad es la mas alegre de la Suiza , á lo 
qoal contribuye mucho su bella situación: 

las vistas son admirables , pues se descubre 

ei lago de Ginebra , los fértiles campos del 

país de Vaud , el Vales, la cordillera del 

Jura, y las montañas de la Sabaya. Pero al 

mismo tiempo es muy incómódo su piso, 

porque el terreno en que está situada, es muy 
desigual , y continuamente hay' que subir y 
baxar por cuestas muy empinadas , y hay 
algunos parages , en que se tiene que subir 

por escalones abiertos cu la misma peña , ó 

por. escaleras de madera. 

Lausana es populosa , rica y de mu¬ 

cho comercio ; lo seria aun tnas y si la hu-” 

hieran construido junto al lago , del qual 

dista media hora de. camino por una cuesta- 

áspera y muydifidi. El comercio de libros- 

es. allí muy floreciente. La catedral de Lau¬ 
sana fue construida por los reyes de Bor- 

goña ; aunque es muy ponderada en este 

pais, no es mas que una nave gótica sin 

grandeza ni primor. El hospital es el edifi¬ 

cio mas ccn .iderable de la ciudad , el qual 

está construido de piedra de sillería con pi¬ 
lastras toscanas. La población de esta-ciudad 

ascenderá á doce mil- habitantes : 'general-* 
mente hablando , sus edificios nada tienen de 

bello, y ninguno se puede citar con elogio- 
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La universidad de Lausana ha produci¬ 

do sugetos eminentes en varios ramos : el 

gobierno de Berna mantenía aquí, antes del 

nuevo orden de cosas , catorce catedráticos 

y regentes de varias facultades , habiendo 

asignado á esta universidad parte de las 
rentas del obispado, que ya no existe. Tenia 
esta universidad dos catedráticos de teología, 

uno de hebreo , otro de griego , otro de fi¬ 

losofía moral ; ademas había otros para la 

eloqiiencia y bellas letras , para la filosofía 
y las matemáticas , para el derecho , &c. 
Lo excesivamente corto de los sueldos de es¬ 

tas cátedras no era nada propio para excitar 
al estudio: el gobierno daba también pensio¬ 
nes á quarenta y cinco estudiantes pobres. 

Quando los Berneses conquistaron el pais 

de Vaud, el obispo de Lausana, que era 

soberano del pais , y en cierto modo tam¬ 

bién de la ciudad, siguió el partido del du¬ 

que de Saboya, por lo que los Berneses le 

echaron, y se apoderaron de todas sus tier¬ 

ras. Retiróse á Friburgo en la Suiza, en don¬ 
de sus sucesores se apropiaron el título de 
obispos de Lausana. En un concilio celebra¬ 

do en Lausana en 1448 , el papa Félix V. 
para dar la paz á la iglesia y extinguir el 

cisma que la afligía , abdicó la tiara, y se 
retiró á Ripaille. La heregía se introduxo en 

Lausana en 1536 , como también en el pais 

de Vaud. Esta ciudad tuvo la fortuna de po- 
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seer á Mr. Tissot , bien conocido por sus 

obras médicas. 

Quando se viene de Iverdun á Lausana 
se reconoce una de aquellas ilusiones de óp¬ 
tica , que ocasiona la cercanía de los Alpes. 

Estas grandes masas trastornan todos nues¬ 

tros juicios sobre la grandeza y tamaño de 

los.objetos ; nos inducen en errores sobre los 

que no conocemos, y nos hacen dudar de 

los. que ya tenemos reconocidos. A cosa de 

una legua de Lausana experimenté la con¬ 
tradicción entre la apariencia visual y la 
verdad : al mismo tiempo que veia las mon¬ 
tañas de Faucigny á la distancia aparente de 
unos doscientos pasos, sin que pudiese juz¬ 

gar esta distancia mayor, sabia yo con la 

mayor evidencia que distaban siete leguas. 

. El país de Vaud donde está Lausana, se 

extiende á lo largo del lago de Ginebra; sír¬ 

vele de límites al occidente el monte Jura, 
y se extiende en punta hasta el lago de Mo- 
rat. Es el país mas ameno y delicioso de toda 
la Suiza : perteneció antiguamente á los du¬ 

ques de Saboya, pero los Berneses lo con¬ 

quistaron , y ha permanecido en su poder 
desde el año de 1536. 

El lago de Ginebra , por el qual atra¬ 

viesa el Ródano, tiene unas veinte leguas de 

largo y basta quatro de ancho: á veces le 

llaman lago de Lausana , porque esta ciu¬ 

dad está á la mitad de su extensión á lo lar- 
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go : los antiguos Je llamaban lago Lemano. 

Está entre la Suiza y la Saboya : en la ribe¬ 

ra que pertenece á la Suiza, hay doce ciuda¬ 

des ; la ribera perteneciente á la Saboya, 

aunque favorecida por la naturaleza, está 
muy lejos de ofrecer un espectáculo igual, y 
solamente tiene áThonon y Evian. Sus aguas 
son cristalinas ; mengua en invierno , y cre¬ 

ce en el estío po.r las aguas de la nieve der¬ 

retida en las montañas del Vales y la Sabo¬ 

ya , que hacen subir sus aguas hasta diez 

pies sobre su altura ordinaria. No se hiela 
ni aun en-los inviernos mas rigurosos , sin 
duda por causa de los muchos manantiales 
de que abunda su fondo. 

El lago de Ginebra es muy abundante 
en peces , y se cogen en él truchas excelen¬ 

tes y de tamaño extraordinario , pues algunas 
pesan hasta cincuenta libras. ,Es muy pro¬ 

fundo , principalmente por el lado de Sabo¬ 

ya , donde tiene hasta trescientas toesas de 

hondo. Su superficie es de treinta leguas 

padradas, y según Mr. de,Saussure , está 
elevada ciento ochenta y siete toesas y qua- 
tro pies sobre el nivel del mediterráneo. An¬ 

tiguamente tuvo mas extensión de la que tie¬ 
ne en el dia : aquella hermosa llanura de 

cinco leguas de largo que se extiende háciá 

** ?riente hasta Bex entre las montañas de la 
Suiza y la Saboya casi al nivel del lago , es¬ 

tuvo sin duda cubierta de sus aguas. Ni la 
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historia ni la tradición nos dicen como ha 
ido menguando. A media legua de distancia 

del parage en que entra el Ródano en este 
lago, se distinguen todavía sus aguas blan¬ 

quecinas , de las claras del lago. 

A cinco leguas de Lausana en un valle 

estrecho, estéril y silvestre se halla Mou-r. 

don, antigua capital de toda la parte del pais 

de Vaud que pertenecía á la casa de Sabo- 

ya. Era entonces la residencia del goberna¬ 

dor general , y se tenían en ella las juntas 
de los estados : Lausana estaba á la sazón 
baxo el dominio de sus obispos. La ciudad 
es pequeña , pero entre las de su clase es 

de las mas ricas y comerciantes: su pobla¬ 

ción será de unos dos mil y setecientos ha¬ 

bitantes. 
Dexando aparte otros pueblos de poca 

consideración, me dirigí á Avenche, que an¬ 

tiguamente fue una gran ciudad , como lo 
manifiestan las ruinas de sus antiguos mo¬ 
numentos. La ciudad ya no existe ; algunos 
trozos de sus antiguas murallas indican la 

extensión de su recinto. Las ruinas de un 

templo, de un anfiteatro, los mosaicos , ins¬ 

cripciones y otros fragmentos de antigüeda¬ 

des manifiestan su antiguo esplendor. El mas 

bello de estos monumentos era un templo de 

Apolo , cuyas ruinas se ven en un campo 

cercado de una empalizada. Este edificio 

construido de pedazos de marmol blanco re- 
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unidos en seco sin ninguna argamasa debió 

de ser muy-suntuoso y magnifico. Las pie¬ 

dras , á pesar de su gran tamaño , están re¬ 

unidas con tanta precisión y arte , que en 

muchos parages no se advierte la juntura. 

Son pocos los fragmentos que existen de este 
antiguo edificio , porque las piedras se han 
empleado en los edificios de la pequeña po¬ 

blación que se ha formado de sus escom¬ 

bros. En un camino cerca de allí existe aban¬ 

donado un enorme fragmento *de una cor¬ 

nisa de marmol blanco , la qual está ador¬ 

nada de jarrones y grifos muy bien traba¬ 

jados : esta cornisa pertenecía al templo, y 
era parte de un entablamento de una sola 
pieza , que4ormaba una masa enorme ; so¬ 
lamente en Baibeck se podrá encontrar una 
pieza de tan gran tamaño. Un enlosado de 

mosaico , que aun se conserva , es uno de 

los mas bellos reatos de la antigua Avenche: 

fue descubierto íabrando la tieira : forma uri 

quadrilongo de diez y ocho á veinte pies en 

su mayor diámetro. 
Los vest igios del anfiteatro se ven en un 

jardín : en las jaulas que hay al rededor, 

se encerraban los animales destinados para 

el- combate : la ‘area tendrá1 unas quarenta 

toesas de diámetro. 
El recinto de la antigua Avenche de le¬ 

gua y media de circuito y de figura redonda 

contiene campos cultivados , de suerte que 
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se puede decir con toda propiedad, mnc 

seges ubi Troia fuit. En este terreno se ha 

encontrado gran cantidad de medallas de 
plata y de bronce de varios emperadores 

ha>«ta Constantino: todavía se encuentran al¬ 

gunas , y se han desenterrado varias urnas 

sepulcrales é inscripciones romanas. Las pie¬ 

dras miliarias halladas en diferentes parages 

del país de Váud, todas las quales contaban 

á Avenche por su punto central , indican la 
antigua gloria de esta ciudad. Algunos au¬ 
tores en virtud de un pasage de Tácito, que 
dice : Aveaticum , gentis caput , consideran 
á Avenche como la capital de la Helvecia. 

El lago de Morat se extendía antigua¬ 

mente hasta Avenche, cuyos muros bañaba: 

tenia en él un puerto , y se ven aun gran¬ 

des argollas de hierro pegadas á los pedazos 

de muralla que aun existen. Este lago dista 

hoy media legua de este parage. Se ignora 
la época de la destrucción de Avenche; pudo 
ser sucesiva y gradual en los tiempos de 
anarquía y confusión : en los primeros siglos 

dei christianismo tuvo obispos. 

Las llanuras de Morat me sorprendie¬ 

ron con un espectáculo de los mas raros: 
dos pirámides de huesos humanos , restos 

de veinte y cinco mil Borgouones muertos 

en el campo de batalla , me testificaron de 

un modo .muy enérgico la derrota de Carlos 

el belicoso, último duque de Borgoña, que 
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vino á atacar á Iqs Suizos con quarenta y 

cinco mil hombres, de los quales solamente 

veinte mil escaparon de la carniceria ; el 

inismo duque no pudo escaparse sino atrave¬ 
sando á nado el lago de Morat. Al cabo de 
tres siglos estos documentos existen en el 
mismo campo de batalla: están rodeados de 
verjas de hierro , y cubiertos por arriba con 

un techo que los defiende de las injurias del 

tiempo. Una inscripción, que está en aleman 

por un lado , y en latín por el otro , sirve 

de testimonio de aquella famosa batalla : el 
latín dice así. 

Deo Optimo máximo. 
Caroli inclyti et fortissimi Burgundics 
ducis exercitus Muratum ob.idens, ab 

helvetiis ct&ius , hoc sui momtmentum 

reliquit. Amo M.CGCC.LXXVI. 

Por el gran tamaño de los huesos se co¬ 

noce que aquel exérciro se componía de hom¬ 

bres muy corpulentos. Este monumento está 
a la izquierda junto al camino de Avenche 

* aJ ’ arI’n <íuart0 de legua de esta ulti¬ 
ma ciudad. Todos los años el dia 22 de junio, 
día en que se dió esta batalla , hay una gran 

eí»ta en Morat , la qual se anuncia desde 

^0r. a mañana con descargas de artillería, 
ya m de cada siglo se celebra esta fiesta 

con macha mas solemnidad y aparato. Esta 
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derrota fue la segunda lección que los Suizos 

dieron á este mismo duque Ac Borgoña, á 

quien ya antes habían derrotado cerca de 
Gransen , y poco después perdió ja vida 

junto á Nanci. Morat es una ciudad me¬ 

diana, situada sobre una eminencia cerca del 

lago de su nombre. En la casa consistorial 

de Morat se conserva el retrato de Carlos 

de Borgoña el belicoso, el qual se encontró 

en su tienda después de la victoria de que 

acabo de hablar. Es de medio cuerpo , tiene 
la cabeza rapada , y un aspecto que denota 
la propiedad con que los historiadores le 
han dado los nombres de atrevido , de te¬ 
merario y de belicoso. Esta ciudad está si¬ 

tuada en un pais agradablemente variado con 

tierras de labor, viñas, prados y bosques.El 

lago es muy abundante en pesca , y como 

tiene comunicación por los lagos y ríos con 

Iverdun , Neufchatel y Bienna, y por el Aar 
con el Rhin, está en la mejor proporción 
para hacer un comercio con.ideráble ; pero 
no tiene ninguno, y la ciudad, aunque bo¬ 

nita , está pnuy poco poblada, lo que se debe 

atribuir á la opresión en que la han tenido 

Berna y Friburgo , baxo cuya dependencia 

alternativa ha estado. Se habla en ella el ale¬ 

mán y el francés t sus habitantes son pro¬ 

testantes : se destila mucho leerwasser , 0 
aguardiente de cerezas, que pasa por el me< 

jor de la Suiza. 
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Al lado septentrional del lago de Morat hay 

una laguna pantanosa de unas cinco leguas 

de circuito , que está contigua á los tres la¬ 

gos de Morat, de Neufchatel y de Bienna: 

quando el rio Broie la cubre con sus aguas 
en sus inundaciones , estos tres lagos y la 
laguna presentan el aspecto de un mar; y 
tengo por cierto, que toda esta vasta exten¬ 

sión no formaba antiguamente mas que un 

solo lago que se extendia hasta Avenche. 

El lago de Morat tiene dos leguas de lar¬ 

go y una de ancho , con veinte y cinco 

brazas de ^profundidad : le suministra caudal 
el rio Bróie , el qual sale de él para entrar 
en el de Neufchatel. No está separado de éste 
mas que por una eminencia , y su superficie 
tiene quince pies de elevación sobre el de 
Neufchatel. 

Friburgo , capital del cantón de su nom¬ 

bre , es una de las mas bellas ciudades de la 

Suiza : la gran calle en que habita la noble¬ 

za , es ancha , larga , muy aseada , y ador¬ 

nada de las casas mas suntuosas de piedra de 
sillería. Las iglesias son muy bellas , y prin¬ 

cipalmente la que fue del colegio de los Je- 
sunas. e oro , los mas preciosos mármoles, 

as pinturas búllan por todas partes con mas 

prolusión que buen gusto. La catedral es una 

nave muY bella ; pero lo que mas la dis¬ 
tingue es su soberbia torre, una de 'as mas 

a tas Europa, y de un gótico muy bello: 
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su altura es de trescientos pies ; lo ancho 

de Ja basa abraza toda la fachada de Ja 

iglesia. 

La ciudad es muy incómoda por la des¬ 
igualdad y aspereza del terreno, compuesto 

de cuestas muy rápidas, y es menester subir 

por escaleras á algunos parages. Exceptuando 

á Lausana, no conozco ciudad situada en ter¬ 

reno mas desigual que ésta; pero atendiendo 
á su seguridad, quisieron los fundadores apro¬ 

vecharse de un monte escarpado , que ro¬ 
deado por el rio Sane forma una península, 
lo qual la proporciona excelentes fortifica¬ 
ciones naturales. Ademas, el territorio es de 
los mas silvestres , estando rodeado de cer¬ 

ros y bosques. Fue fundada esta ciudad el 

año de 1179. 

Según las noticias que he podido adqui¬ 

rir en Friburgo , no pasa su población de 

seis mil habitantes : se habla el eleman y el 

francés , pero la primera de estas lenguas es 
la dominante. Se cena en esta ciudad á las seis 
de la tarde , y después de cenar van á sus 

tertulias. La religión de esta ciudad y de su 

cantón es la católica : el obispo de Lausana 

desposeído de su silia , tiene su residencia 

ordinaria en Friburgo. 

Fin del Quaderno CVII. 
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QUADERNO CIENTO Y OCHO. 

CARTA DCCXV. 

Continuación del mismo asunto. 

Ei cantón de Friburgo tiene trece leguas 
de largo , y unas ocho de ancho, y puede 
poner diez rail hombres en campana. Está 
rodeado casi por todas partes del cantón de 

Berna. Es pais montuoso y muy desigual; 

sin embargo , coge el trigo suficiente para su 

consumo , y el queso que se fabrica en Gru¬ 

yeres, que es uno de sus bailiatos , pasa por 

el mejor de la Suiza. A dos leguas al sudeste 

de Friburgo hay un lago de dos leguas de 

largo muy abundante en pesca , y principal¬ 
mente de truchas. 

El gobierno de Friburgo, antes de la 
invasión de los Franceses, era aristocrático: 

el poder soberano residía en la asamblea de 

los doscientos que formaban el gran consejo. 
Para ser elegidos , bastaba tener veinte años 

cumplidos; pero el derecho de entrar en 

TOMO XXXVI. R 
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este cuerpo y de poseer los primeros empleos* 

estaba reservado á las setenta y una fami¬ 

lias , que se llamaban patricias, con exclu¬ 

sión de todas las demás. El consejo pequeño, 
compuesto de veinte y quatro miembros, for¬ 

maba el consejo de estado , y estaban á su 

cargo todos los negocios, la policía , y la 

decisión de las causas civiles en última ins¬ 

tancia. Habia dos avoyers , especie de cón¬ 

sules , que alternaban en el mando por años; 

el que estaba en exercicio se llamaba el avo- 
yer reinante. Nada de esto existe ya, des¬ 
pués que toda la Suiza forma una sola repú¬ 
blica baxo los principios de la francesa. 

La población del cantón de Friburgo as¬ 

cenderá á setenta y cinco mil habitantes. En 

los campos cada cabeza de familia ofrece al 

Sér supremo las primicias de sus vegetales, 

cortando y plantando delante de su casa una 

especie de árbol cargado de los nuevos fru¬ 

tos , el qual permanece allí hasta el ano si¬ 
guiente , que le substituyen otro nuevo. 

A una legua de Friburgo está la famosa 

ermita de Friburgo , la obra mas singular 

que existe en este género. Es un monasterio 

construido en peña viva ; la iglesia con su 
torre, la sacristía, el refectorio , el claustro 

qae tiene ochenta pies de largo con veinte y 

dos de ancho, las celdas , la cocina , cuya 

chimenea tiene noventa pies de alto , los só¬ 

tanos y otras varias oficinas , todo es de uo* 
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pieza. La iglesia tiene sesenta y tres pies 

de largo y veinte'y dos de alto ; la sacristía 

veinte y dos pies de largo , igual ancho y 

catorce de alto , y la torre setenta pies de 

alto y seis de diámetro : entre la iglesia y el 
refectorio hay un salón de quarenta y qua- 
tro pies de largo y treinta y quatro de an¬ 
cho. Las ventanas son grandes y bellas , los 
arcos bien formados , igualmente que las 

puertas : en una palabra , todo está dispues¬ 

to con la mejor arquitectura, y todo cons¬ 

truido en un peñasco muy duro , de unos 

trescientos pies de alto , y cubierto por en¬ 
cima de un bosque. Todo esto es obra de un 

ermitaño y de un criado suyo , que estuvie¬ 
ron trabajando en ella por espacio de veinte 
y cinco anos , y lo concluyeron hará unos 
cien años. Delante de la ermita hay un jar¬ 

dín , y el no Sane baña el pie del peñasco 

que esta cortado á pico.En un hueco junto 

al sótano se encontró un manantial abun¬ 

dante de muy buena agua. El autor de esta 

o ra tan smguhir pasando en una barquilla 

lafiestna°He3tUdl?nt-eS de Friburg° eI dia de 

Sane el añolé^os! PereC‘Ó ““ eU°S en 6‘ 

e eirnitaño que á la sazón ocupaba esta 

un ’ esta a ^^erto de andrajos , con 
* . ar. a ^rSa y herizada , y hablaba una 

ga ininteligible : su cama era un atahud. 
t;>pues que me hubo mostrado todo lo que 

R 2 
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allí había, arrimó una escalera á la pared 

del claustro, me puso en la mano un pedazo 

de lápiz, y por senas me dio á entender, 
que escribiese mi nombre en un parage ele¬ 

vado , para que no pudiesen borrarlo; le 

complací en esto, y dándole una limosna, 

proseguí mi camino. 
Después de Lausana y Vevai , Iverdun 

es la mejor ciudad del país de Vaud : está 

situada á la punta meridional del lago de 
Neufchatel, y por esta razón suele llamarse 
lago de Iverdun. Tiene buenos edificios, es 

rica , y hace mucho comercio en lienzos y 
muselinas de sus fábricas. La religión do¬ 
minante es la protestante : se encuentran en 

ella muchas antigüedades: su población es 

de unos tres mil habitantes. Su iglesia es de 

arquitectura moderna : desde el paseo que 

está á la punta del lago, se goza de una be¬ 

lla perspectiva , que parece una marina. 
Esta ciudad que antiguamente pertene¬ 

cía á los duques de Saboya , no empezó á 
prosperar hasta que pasó baxo el dominio 

del cantón de Berna : desde esta época se 

triplicó su población, desapareció la pobreza, 

y se llenó de familias ricas. Cerca de la ciu¬ 

dad hay una fuente muy abundante de aguas 

termales, las quales son saludables , ya bebi¬ 

das, ya bañándose en ellas : el magistrado ha 
hecho construir un grande edificio para la co¬ 

modidad de los que van á tomar estas aguas* 
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El año de 1769 se encontró cerca de 
esta ciudad en una capa de arena gran can¬ 

tidad de esqueletos , todos mirando hácia 

el oriente , y tenían entre las piernas ur¬ 
nas pequeñas , unas de barro , otras de vi¬ 
drio con unos platillos de barro encarnado, 
en los quales había huesos de aves todavia 
bien conservados. Se 'encontraron también 

junto á ellos medallas de cobre , y una 

de plata , algunas de las quales son del 

tiempo de Constantino-, y otras de los tiem¬ 
pos anteriores. Estas antigüedades y otras 

con una columna miliaria están guardadas 
en ja biblioteca de la ciudad. 

A corta distancia de Iverdun empezé á 
subir por la falda del Jura. A media legua 
de la aldea de Vallorbe, y en el fondo del 

valle de su nombre , está el nacimiento del 

rm Orbe, que sale por debaxo de un gran 

peñasco. La diafanidad de sus aguas crista¬ 

linas me suspendió deliciosamente , al mis- 

***° tiempo que contemplaba con la mayor 
a 1111 r.acion el fenómeno de un rio que desde 

»>lÍi|nar*rn*ent° e! caudalos°- -&11 efecto , esta 
a uente arroja un volumen de agua cris¬ 

talina de diez y siete pies de ancho y unos 

quatro de profundidad. Solamente pueden 
compararse con esta fuente la de Valclusa 
en e Aviñon, la de Beza en Champaña, y la 

tu ente del duque de Chatillon. La de Beza 

l0ta a borbollones del suelo ; la de Orbe y 
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la del duque salen horizontalmente ; la de 

Valclusa desciende por un anfiteatro semicir¬ 

cular , y sale de un inmenso depósito obscu¬ 
ro y profundo, metido debaxo de un enorme 
peñasco. Todas ellas deben tener su origen 

dé un parage mas remoto , para salir desde 

luego con una copia de agua tan abundante. 

El gran Baume , situado sobre el Jura 

en un bosque, es una sima horrible , cuyo 

fondo no se ha podido averiguar : lo que 
mas aumenta el horror es que el terreno no 

indica su existencia , pues no se advierte 
hasta estar á su borde ; todo al rededor es 
una llanura cubierta de una yerba agradable. 

Arrojé en ella dos grandes piedras, y al ca¬ 

bo de un largo rato percibí un ligero ruido, 

ocasionado solamente por haber tropezado 

con algunos maderos que los curiosos han 

echado , y que se han quedado atravesados 

al caer. Desde tiempo inmemorial están ar¬ 
rojando aquí grandes troncos de árboles y 
peñas. La boca de esta sima es circular , y 

de unos doce pies de diámetro. Tendiéndo¬ 

me á la larga , y alargando el cuerpo todo 

lo que pude para registrar lo interior, fue 

muy poco lo que pude descubrir , porque la 

vista no puede penetrar profundamente p°r 

falta de luz: solamente vi que el pozo batíaba 

á plomo. Como está al igual del piso, es muy 

peligroso , y corren mucho riesgo de per" 
der la vida los que pasan por aqüí sin guífl> 



LA SUIZA. 263 

mayormente estando la sima al paso de la 
senda que atraviesa por este parage inculto. 

La guia que yo llevaba , me conduxo de 

aquí hasta el lago de Jóux , donde observé 

uno de los fenómenos mas raros : las aguas 
de este lago se sumergen con ímpetu en 
las entrañas de la tierra por unos pozos 
ó abismos que hay cerca de su orilla : conté 

cinco de ellos , y los dos mas distantes no 

están mas que á unas tres toesas de sus ori¬ 

llas. Detúveme junto al principal de estos 

abismos: en este parage sale del lago como 

un rio ancjio , profundo y rápido , que pone 
en movimiento cinco ruedas de molino : á 
treinta pies de allí choca con un peñasco y 
espira , siendo allí el término de su curso. 
En la superficie de este canal que tiene vein¬ 

te pies de ancho , no se ve ningún remolino 

de las aguas , ni excavación alguna que de¬ 

note la boca del abismo: las aguas conservan 

su nivel , y esto es lo que causa mas admi¬ 

ración. 

El lago de Joux está á unas quinientas 
toesas de altura sobre el nivel del mar , y 
doscientas quatro toesas mas baxo que el 
lago de Iverdun : está en un gran valle sobre 

lo alto del monte Jura en el cantón de Ber¬ 

na. Tiene media legua de largo, y se comunica 

con otro lago mucho mas grande de dos le¬ 

guas de largo, que está en la misma direc- 

cion , y recibe un rio que viene del lago de 
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Rousses: un dique separa estos dos lagos. 

Ademas del rio que desagua en el lago gran¬ 

de , recibe otro que sale ya formado por 
debaxo de un peñasco con diez pies de an¬ 

cho y dos de hondo : ademas le enpran mu¬ 

chos arroyos por la derecha é izquierda. Aun¬ 

que hay un canal de comunicación entre los 

dos lagos, no pasan las aguas de uno á otro, 

como vi por experiencia echando en este ca¬ 

nal algunas materias leves , las quales no 

se inclinaban á ninguno de los dos lados. 
No se ve ninguna salida para las aguas del 
Jago grande , pero se observan, como he 
dicho , varios sumideros en diferentes para- 
ges, por donde se escapa el agua. Los habi¬ 

tantes cuidan de que no se obstruyan las bo¬ 

cas de estos sumideros , porque en tal caso 

el valle que habitan , seria bien pronto su¬ 
mergido. 

Pero qué paradero tienen las aguas, que 
en tanta abundancia salen del lago pequeño, 
y desaparecen ? Es muy verosímil que estas 

aguas son el verdadero origen del rio de Or¬ 

be , que , como he dicho , sale ya hecho un 

gran rio por debaxo de un peñasco á legua 

y media de allí. Por lo que hace á las aguas 

que se sumergen por los sumideros del lago 
grande, es de presumir que por conductos 

subterráneos van á parar al lago de Gine- 

bra por el lado de Morges. Sobre la montaría 

que forma el lado sudeste del valle de JouXj 
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se halla un abismo de dos toesas de diáme¬ 

tro, que se comunica perpendicularmente con 

una caverna muy profunda , donde se oyen 

las aguas subterráneas correr con violencia. 
En general estos dos lagos forman un con¬ 
traste muy singular : en el uno se ve entrar 
un rio caudaloso , y no se observa ninguna 
salida para sus aguas : en el otro no se ve 

entrar nada, y sale de él un gran rio ; y 

estos dos lagos, que tienen comunicación en¬ 

tre sí, van á desaguar á dos mares diferen¬ 

tes; el grande por el lago de Ginebra al Me¬ 

diterráneo, el pequeño por el lago de Neuf- 
chatel al Océano. 

El valle de Joux tiene unas quatro leguas 
de largo y dos de ancho , y confina con el 
Franco-Condado. No se coge en él trigo ni 
vino : los pastos , un poco de cebada y ave¬ 

na son todas sus provisiones. Sin embargo, 

está muy poblado , y sus habitantes son in¬ 

geniosos y de mucha industria : se encuen¬ 

tran allí muy buenos reloxeros, herreros muy 

hábiles, y gran número de lapidarios. En 
este valle y en las demas partes del monte 

1 UFu ’ T16 Pertenecen al cantón de Berna, 
ios hombres van siempre al templo con fu- 

S1 y bayoneta, para denotar que están siem¬ 
pre prontos para combatir en defensa de su 
libertad. 

este 
Entre las poblaciones que encontré en 

País , las que mas me sorprendieron 
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fueron Chaux-de-Fond y Lóele. A pesar deí 

terreno ingrato , incapaz de cultivo , falto 

de agua, destinado por la naturaleza á ser 
habitación de fieras, se ve cómo la industria 
ha vencido todos los obstáculos, y en la pri¬ 

mera de estas villas se hallan mil y doscien¬ 

tos habitantes, y en la segunda tres mil. En 

una y otra se advierte una actividad que 

asombra : el valle que se extiende desde la 

una á la otra, cubierto de habitaciones por 
espacio de legua y media , parece que forma 

ana población continua. En un pais tan in¬ 
fecundo las artes de platería , reloxeria, las 
obras de esmalte , de hierro , de acero, los 
instrumentos para las artes, los de mate¬ 

máticas , de astronomía , de mecánica , con 

otros muchos oficios y manufacturas han es¬ 

parcido las riquezas, y aun hay casas opu¬ 

lentas. De estas dos villas salen anualmente 

unos quarenta mil reloxes de oro y plata, 
los quales se esparcen por todas las partes 
del mundo con los nombres de Londres, París 
y Viena. Un solo fabricante de Chaux-de- 

Fond fabricaba quarenta reloxes á la sema¬ 

na , ó dos mil ochenta al año. En Lóele se 

cuentan unos quatrocientos reloxeros, y cerca 

de seiscientos fabricantes de encajes.En am¬ 

bas villas hay pintores , grabadores , dora¬ 

dores : una y otra están bien construidas: 

la belleza de las casas, y su adorno inte¬ 

rior indican la riqueza de sus habitantes. No 
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se ve aquí ningún mendigo : los matrimo¬ 

nios son frecuentes, las familias numerosas, 

las empresas de industria y comercio se mul¬ 

tiplican: todos estos prodigios puede hacer 

la industria á pesar de la naturaleza. Hay 
ademas establecimientos de beneficencia y 
generosidad : no faltan diversiones , ni co¬ 
modidad alguna para la vida: la sociedad es 

muy agradable: se ven también muebles pre¬ 

ciosos y vestidos del mejor gusto. 

Ademas de la esterilidad del terreno, 

que solamente en algún parage produce una 
muy corta porción de cebada y avena , la 

qual no llega á madurar, los inviernos du¬ 
ran allí nueve meses. A un quarto de legua 
de Lóele se halla un arroyo, y como si la 
naturaleza quisiese t ivar á estos habitan¬ 

tes de este corto beneficio , se hunden sus 

aguas en la tierra; pero la mano industriosa 

del hombre ha hallado medio de aplicar estas 

aguas á sus necesidades en el mismo punto 

de sumergirse. Dos habitantes han colocado 

en el abismo varias ruedas para moler harina 

y serrar madera , unps debaxo de otras , y la 

u tima está á trescientos pies de profun¬ 
didad. 
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CARTA DCCXXVI. 

NeufchateL 

De Chaux -de -Fond á Neufchatef hay una 

alternativa de montanas y valles : y en esta 

travesía se detiene la vista agradablemente 
en el valle de Reuss , donde se ven diez 

y seis aldeas, en una legua quadrada de ex¬ 

tensión, sin contar las casas esparcidas. Las 
conte repetidas veces , no pudiendo apenas 
dar crédito á mis ojos , y en este número 

no se comprehendia la villa de Valiengin, 
que situada en una hondonada entre peñas¬ 

cos no se descubría. Sin embargo, el terreno 

del valle no es bueno ; los granos rara vez 

llegan á madurar ; pero lo que multiplica 

allí los hombres es que no son estrangeros 

en su país , y son por consiguiente muy in¬ 
dustriosos. 

Neufchatel es una ciudad rica , comer¬ 
ciante y bien construida : estrechada entre 

el Jura y el lago de su nombre , y por con¬ 

siguiente sin territorio, parece que no podía 

llegar á tal grado de prosperidad : de estos 

prodigios se ven á cada paso en la Suiza. 

El estado de Neufchatel, de que es capital 
esta ciudad , se compone de los dos conda¬ 

dos de Neufchatel y Valiengin , que actual¬ 

mente están reunidos en una soberanía. Ocu- 



LA SUIZA. 269 

pa un espacio de doce leguas de largo con seis 

en su mayor anchura ; confina con el Fran¬ 

co Condado, con el obispado de Basiléa., con 

el cantón de Berna, y corre hacia el oriente á 

lo largo del lago de su nombre hasta Granson. 
En general este pais no produce granos: 

los que se suelen sembrar en el fondo de 
algunos valles , rara vez llegan á madurar. 

Los pastos y la industria de los habitantes 

son todos sus recursos; y aunque la natura¬ 

leza avara les ha negado todos sus dones, 

esta tierra ingrata se halla cubierta de una 

población extraordinaria. La ladera , que 

rodea el‘lago de Neufchatel, produce buen 
vtno tinto , que se vende muy caro. Las fá¬ 
bricas que mas florecen en el estado de 
Neufchatel, son las de lienzos pintados , ó 
indianas, las de coton y muselinas , y fos 

de relojería. Los encajes, las obras de pla¬ 

tería , de mecánica, de hierro y acero la 

batería de cobre , el alambre , las piedras 

«ñas, el papel, los ganados, los cueros, el 

queso, la manteca y otros varios géneros 

melXs^M05 mUy ““*«««• de co¬ 

la falta de k&e" causaT^ ^ hÍerr°’ per° c|len causa de que no se apro ve¬ 

de comerc*° está libre de todo género 

rd aS : [0£^a esPecie de mercaderías per- 
neciente á un individuo del estado está li- 

re e todo derecho de entrada y salida. Los 
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que quieren establecerse en este país, hallan 

la mejor acogida ; pueden emplear sus ta¬ 

lentos , su industria, sus facultades sin nin¬ 
gún obstáculo , y gozan de todos los privile¬ 

gios de los habitantes sin casi ninguna dis¬ 

tinción esencial. Lo único que se exige de 

ellos es una certificación de buenas costum¬ 

bres : no se requiere ningún aprendizage, ni 

título de maestro, ni su industria está sujeta 

á ninguna contribución. No se ven aquí men¬ 

digos que usurpen á la industria y actividad 

parte de su fruto , como en otras partes. 
La religión dominante es la reformada 

á excepción de la ciudad de Landeron, don¬ 

de se conservó la católica por la preponde¬ 

rancia de un voto : la parroquia de Creció 

es también de los católicos. En Neufchatel 

no hay ninguna iglesia de católicos, y los que 

viven en esta ciudad van á la aldea de Creció 

á los oficios divinos. 
El castigo de los delitos no emana del 

príncipe , ni de los que le representan. Las 
sentencias criminales son confirmadas por los 

jueces, que se juntan en campo raso para dar 

mayor publicidad á las sentencias. 

En este pais se habla la lengua fran¬ 

cesa : el estado militar se compone de unos 

diez mil hombres. Neufchatel no tiene mas 
que unos quatro mil y quinientos habitantes, 

pero todos viven con muchas conveniencias, 

y aun las clases superiores con opulencia- 
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ne/hf TS ’ e!,calnbio > Y aun las comisio¬ 
nes han formado muchas casas ricas, y la 

ésten mu'’3 ^ *'aCe c,ue Ios víveres 
estén muy caros. Esta ciudad no tiene forti- 

hcaciones: la rivera del lago á lo largo está 
plantada de arboles que forman un bello pa¬ 

os kfnesV qUa!,S? eXt¡ende la vista hasta 
los Alpes. Su arrabal t.ene un aspecto mae- 

ntfico por las vistas, casas y jardines delickL 

b?er?Ue/ ‘ ■■ Ve" 31 PÍC de las ,aderas 
as de vinas y de casas campestres. En 

las cercamas de Neufchatel tiene su naci- 

e, qual desde que 
ace rehe bastante caudal para poner en 

==arios molinos ^nas par^ 

de RLdS !TSaAle Nerufchatd ’ de Friburgo. 
e Bade, de Orleans-Longueville y de Bran- 

demburgo han poseído Sucesivamente es“¡ 

swS r r 1707 ’ habiendo muert0 si« 
lean! “ P°seedora María de Or- 

a^’ VanJ°S prmciPes se declararon pre- 

¿1".l- *«•■*"«- 

el tribunal supremo de "lo" $US ^^7 
el ni.oi ^ F . *os estados dei país: 
noviembre ^ Sentencia Pronunciada en 3 de 

á Federio I 7 7 adjudic“ eI principado 

Próximo ¡J d fey de Prusia ’ COm° al mas 
o “eredero , y desde entonces pene- 
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nece este principado al rey de Prusia. Los 

estados se aprovecharon de esta época para 

fixar sus derechos , que les habían sido 
disputados por los príncipes. Formaron un 
código de derecho público , que fue apro¬ 

bado por todos los cuerpos del estado, los 

quales se unieron por una acta de asocia¬ 

ción general para la defensa de sus privi¬ 

legios. Este código fue presentado á todos 

los pretendientes al principado , como una 

condición preliminar sin la qual los pue¬ 
blos no se someterian á su nuevo soberano. 
Como estaba pendiente la sentencia , todos 
se apresuraron á firmar el código, prome¬ 
tiendo observar exactamente sus artículos, en 

caso de que la sentencia les adjudicase el 

principado : y esta promesa fue confirmada 

publicamente por el conde de Metternich, 

plenipotenciario del rey de Prusia , luego 

que los tres estados pronunciaron la senten¬ 

cia á favor de este monarca. Así pues , aun¬ 
que los reyes de Prusia gozan en el princi¬ 
pado de Neufchatel de los honores de la so¬ 

beranía , de hecho no tienen mas que los 

derechos de señorío, y la máxima fundamen¬ 

tal de su constitución es que la soberanía 

reside no en la persona del príncipe, siuo 

en los estados. 

Los habitantes de Neufchatel están ab¬ 

solutamente libres de todo tributo , impues¬ 

to , subsidio ó contribución : el príncipe no 



, , za suiza. 
pJede. exigir de ellos nada baso estas título! 
«on nmgun pretexto. Las rentas del príncipe 

mo7Sv“enT arrendamientos, censos^ dlet 

Tuvo’ti!? Per de tmchas P“ el otoño, 
líquidos ascenderií á unos dos mil doblones 
líquidos ; pero estos derechos no pueden 
aumentarse. El príncipe dispone de los em¬ 
pleos civiles y militares, que no fueron re¬ 

servados por los privilegios del pueblo • v 

estos empleos no se pueden conferir sino’ á 

los natura'es del país, á excepción del em- 

Peo de gobernador; el que tiene un em- 

c!nvennCeI 7 deSp°jado de él> * le 

ei rev HP pm naCÍ0"-EI 8obernad°v P°r _rey de Prusia preside á los estados del 
País , que tienen el poder legislativo ; pero 

° tiene voto sino quando hay igualdad de 
sufragios* 

, *7 Pr!nciPado Puramente nominal es 
hereditario y transmisible á las hembras • no 
se puede enagenar ni dividir, y sin el consen 

Andido PUeb!i0 n° PUede Ser ‘'¡Poicado, 
ndldo > ni desmembrado, ni ser dado 

~S".LKr,“ 
F'iburgo , J, LucernaT."*! t R"""’ dc 
habitantes de la ciudad d d\r So,eUre ’ y los 

tratado particul^dí* N7T\tel tienen 
Jos de Berna ^ ^ conciudadanos con 

NeufchaVt77v!l|l0S fUeros y privilegios de 

xoaio xIxvi S¡n ’ el essUdo °° pue" 
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de ser obligado á entrar en ninguna guerra, 

ni sus habitantes deben marchar á ella, sino 

es para las guerras que el rey pueda tener 

como soberano de Neufchatel, y para la de¬ 
fensa del estado : de suerte que si el rey tie¬ 

ne guerra por qualquier otro estado , el de 

Neufchatel no está obligado á entrar , sino 

solamente á guardar neutralidad , á no ser 

que los Suizos tomasen parte en ella , por¬ 

que en este caso debe hacer causa común 

con ellos. 
Por lo que hace á los vasallos del esta¬ 

do, pueden servir libremente y sin distinción, 
á qualquier potencia que quieran , á no ser 
que esté en guerra con el rey de Prusia como 

príncipe de Neufchatel. Así que, el estado de 

Neufchatel es una soberanía independiente, 

aliada de los Suizos, que se gobierna republi¬ 

canamente. Su gobierno es mixto de aristocra¬ 

cia y democracia, y sus alianzas con el cuer¬ 

po helvético son confirmadas por el principé 
quando entra á heredarlo. 

En caso de conrextacion sobre la suce- 

cion al principado , los estados del país son 

jueces absolutos de ja causa , y el cantón de 

Berna decidía, antes de la revolución , de 

las desavenencias que podían suscitarse en¬ 

tre el príncipe y el pueblo. En 1768 Berna 

exerció este derecho relativamente á las pre' 

tensiones del príncipe , que se dirigían á atl- 

mentar su poder. La sentencia de los 
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neses fue acusada de parcialidad í favor del 

L?P7 °S,de Neut'd,atel recobraron to- 
rev T pere5ho* ’ y el abogado general del 

Bernd f rUSla’ Gode4u » izando volvió de 
Berna fue muerto por el pueblo amotinado. 

lia pyr 3^° ^ N™cllarel presenta una be¬ 
lla extensión de agua de nueve leguas de lar¬ 
go en linea recta, y dos de ancho. Es muy 

abundante en pesca , principalmente en tru¬ 

chas y tencas, algunas de las quales pesan 
de diez y ocho a veinte libras. Este lago no 

culTdy Ce ' Sf h¡eU COn ”“=ha dih- 
vierno aePTr°ce he'0 e" el «8-oso in- 
seis v m^’ SU suPerficle está veinte y 
, y ™dla toesas mas elevada que la del 

g° de Ginebra. Por el mediodía recibe las 
aguas del rio Orbe, por el oriente las del 

Bro.e, y tiene un desaguadero por el rio 

hiele , que pasa por cosa rara en la Suiza 

c?sr* 
la mVal'r *^eu*'cbatd rodeé su lago por 

tz:,es:ratraHl; ^ ^JZ 
y de.de allí pZ un pa^f dé 1 C' ArberS’ 

so llegué á Berna , Z3 de¡S l Tn‘U°' 

considerables de la Suiz d C'“dadeS ^ 
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CARTA DCCXXVII. 

Ciudad de Berna. 

Berna , capital del cantón de su nombre, 

no solo es la ciudad mas bella de la Suiza, 

sino que puede contarse entre las magníficas 

de Europa. Apenas se podrá creer que en 

medio de los peñascos de la Suiza se encuen¬ 

tre una ciudad que compita con las mas so¬ 
berbias de Italia, pero el hecho es cierto. 
La calle grande de Berna es tan magnífica, 
que en ninguna otra ciudad del mundo se 
hallará otra igual: una calle de media legua 

de largo , adornada á derecha é izquierda 

sin interrupción de casas á qual mas mag¬ 

níficas, con columnas , fuentes y estatuas de 

trecho en trecho , por medio de la qual cor¬ 

re un canal de agua viva y cristalina, acom¬ 
pañado á los dos lados de pórticos no inter¬ 
rumpidos , y hermoseada con aíras torres á 
ciertas distancias ; esto es lo que no se ve 

en ninguna otra ciudad del universo. 

A los dos lados de esta gran calle hay 

otras dos paralelas con pórticos, que pare¬ 

cerían magníficas si no se comparasen con la 

principal. Otras calles transversales cortan 

á éstas en ángulos rectos en toda la longitud 

de la ciudad : rodas estas calles tienen pórti¬ 

cos, y teda la ciudad está construida de pie- 
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ara de sillería.Xa calle grande es tan ancha, 

que por cada uno de los dos lados del canal 

pueden marchar dos carruages de frente. 

De este canal principal salen varias ramifi¬ 
caciones , que se dirigen por otras calles: to¬ 
dos ellos corren por cauces revestidos de pie¬ 
dra de sillería ; y ademas de las ventajas 

que ofrecen estos canales para la limpieza 

Y Escura de las calles y casas , son tam¬ 

bién de la mayor utilidad en caso de in¬ 
cendio. 

El gran relox está en una de las torres 
que adornan la calle principal: señala en 
Varios quadrantes las horas , los meses, los 
dias , los signos del zodiaco en que se halla 
el sol , las fases de la luna , y ademas pre¬ 

senta varias figuras de hombres y animales 
que se mueven. 

Entre sus templos hay dos muy notables: 

el del Espíritu Santo es moderno , y se pue¬ 

de citar como un modelo : su arquitectura 

es de las mas elegantes , y no hay otro edi- 
hci° igual en toda la Suiza , en este género. 
El pórtico sobre el qual hay un bello cam- 

ario , esta formado de columnas corin- 

las , y todo el edificio está rodeado de pi¬ 

astras del mismo órden.En la fachada se lee 

?sta *nscripcion sencilla y sublime : Christo 
m pauperibus. 

El otro templo , que se llama el viejo, 

es §otico > de la mayor belleza y muy vasto; 
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solo se echa de menos el no estar concluida 

su torre. Los almacenes públicos y el hospi¬ 

tal son de una arquitectura noble : en la ca¬ 

sa de música se advierte mucha riqueza en 
su estructura. 

Cerca del templo vie¡o está el colegio ó 

academia : este establecimiento tiene seis ca¬ 
tedráticos para las lenguas y las materias 

eclesiásticas ; hay otros dos , uno para el 

derecho y otro para las matemáticas. Se man¬ 
tienen aquí veinte estudiantes teólogos , y 
diez y seis en las*escue!as de latinidad. Tie¬ 
ne también una biblioteca , que aunque no 
es numerosa , es muy escogida : contiene 

unos mil y doscientos manuscritos antiguos, 

muchos de ellos adornados de pinturas anti¬ 

guas , notables por la viveza de los colores. 

Se conservan aquí parte de los despojos de 

Carlos el atrevido , ultimo duque de Borgo- 

ña , que se hallaron -en su tienda , de los 
quales se apoderaron losBemeses en la famo¬ 
sa baralla de Morar. Al lado de la biblioteca 

está el gabinete de cosas raras, donde se ven 

varias antigüedades , y gran número de cu¬ 

riosidades de la naturaleza y del arte. 

El arsenal de Berna es uno de los mas 

bien provi'tos de Europa , y contiene armas 

para sesenta mil hombres. En dos largas pie¬ 

zas hay una artillería numerosa de nue¬ 

va fundición: se ven también allí varios des¬ 

pojos de los Borgoñones en la batalla de Mor 
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rat: las asmas de estos son notables por su 

riqueza : se ven muchas escopetas y pisto¬ 

las embutidas de oro y marfil, y de un tra¬ 

bajo muy primoroso. Entre otras cosas me 

mostraron varios montones de cordeles, que 
el duque Carlos traía para atar á los Suizos. 
Este arsenal contiene también varias armas 

antiguas, que se usaban antes de la inven¬ 

ción de la pólvora : sobre todo me agradó 

la estatua de Guillermo Tell en la actitud de 

traspasar de un saetazo la manzana sobre la 
cabeza de su hijo. 

La sociedad económica de Berna se ha 
distinguido constantemente por las útiles me- 
morías que ha publicado por espacio de mu¬ 
chos años. 

Esta ciudad es la patria de Mr Haller, 

igualmente célebre en la poesía , en la me¬ 
dicina , en la política y en la literatura. Se 

ven en Berna muy bellos gabinetes de histo¬ 

ria natural, pertenecientes á varios particu¬ 
lares. 

La población de Berna no pasa de once 
mil habitantes , número muy corto respecto 

e grandeza de la ciudad, de la opulencia 
de los ciudadanos y de la extensión de sus 

dominios. La causa de esto es porque la no- 

bLza exercia un imperio absoluto en esta 

ciudad :. el comercio estaba enteramente 

abandonado , porque los nobles lo tenian 

por baxeza , y no había casi ningunas fá- 
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brícas. Los empleos de la magistratura y de 

la milicia , que eran exclusivamente de la 

nobleza , se llevaban toda la atención de sus 
ciudadanos. Por la mismá razón los estudios 

estaban abandonados en Berna , las ciencias 

se cultivaban muy poco , y la educación es¬ 

taba muy descuidada. En su colegio no había 

mas estudios que los necesarios para los que 

se dedicaban al estado eclesiástico. 

Berna no es muy antigua, pues fue fun¬ 
dada en 1191 * antes de esta época , el sitio 

en que está fundada , era una selva ; pero 
desde su fundación fue contada entre las ciu¬ 
dades imperiales. La lengua alemana se usa¬ 

ba aquí en todos los tribunales, aunque la 

gente distinguida también hablaba el fran¬ 

cés j pero después de la conquista- de los 

Franceses , su lengua se ha hecho general. 

La religión reformada era la dominante en 
esta ciudad y en todo el cantón. 

La ciudad de Berna es muy fuerte por 
su situación , y está defendida con fortifica¬ 

ciones en los parages mas flacos. Está situa¬ 

da sobre una especie de promontorio en una 

península que forma el Aar : el istmo está 

defendido con buenas fortificaciones. 

Para la limpieza de las calles emplean á 
las personas de uno y otro sexo , que estar* 

condenadas por algunos años á los trabajos 

públicos: unos andan con los carros de I# 

limpieza , otros cuidan de barrer las calles y 
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recoger la inmundicia. Todos llevan al cue¬ 

llo un grueso collar de hierro, del qual por 

la parte posterior se levanta un listón del 

mismo metal , que se encorba sobre la ca¬ 

beza , sobre cuya punta pondrían antigua¬ 
mente una campanilla , porque este castigo 
se llama el de las campanillas. 

Por la noche hay en la torre de la igle¬ 

sia principal una centinela , velando para en 

caso de incendio : los serenos discurren por 

toda la ciudad desde las diez de la noche, 

anunciando las 'horas , y avisando que se 

cuide de .evitar incendios. Quando pasan por 
junto á la torre , el centinela tiene obliga¬ 
ción de responder, para dar á entender que 

vela. 
El gobierno del cantón de Berna , que 

era el mayor de toda la Suiza, era aristo¬ 

crático: no había en Berna mas que ochenta 

familias, que tuviesen parte en el gobier¬ 

no : todos los demas habitantes del país y 

de las ciudades estaban absolutamente ex¬ 

cluidos , y no podían aspirar á ningún em¬ 
pleo. Por esta razón el cantón de Berna fue 
el que miró con mas horror la revolución 

francesa , á lo que se añadieron las instiga¬ 

ciones del ministro británico, que tenia su 

residencia en esta ciudad. Esto dió un pre¬ 
texto á los Franceses para entrar de mano 

armada en la Suiza , conquistarla y estable¬ 

cer el nuevo orden de cosas. 
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Eí cantón de Berna produce trigo, vino, 

frutas , legumbres, y sus montañas tienen 

excelentes pastos ; pero la cosecha del trigo 

no basta para su consumo. La volatería , la 
pesca, y la caza son abundantes. Se exportan 

de este país caballos, queso , reías de cána¬ 

mo y de algodón , reloxes y kesswasser; 

pero tiene que traer de fuera las prime¬ 

ras materias. Se hallan también en este can¬ 

tón algunas manufacturas de seda y de lana, 
y la pólvora de Berna pasa por la mejor de 

Europa. Aunque tiene algunas salinas , no 
bastan para su consumo , y se trae la restante 
de Francia. 

Este país está muy poblado : se cuentan 

en él treinta y nueve ciudades, y trescien¬ 

tas aldeas, sin contar los caseríos: su pobla¬ 

ción ascenderá á quatrocientos cincuenta mil 

habitantes, y en toda su extensión no se en¬ 
cuentra ningún mendigo. 
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CARTA DCCXXVIII. 

Lucerna , Zug , Schwitz , Glaris , Uri 

y Gnderivald. 

Dv Berna á Lucerna hay un intervalo de 
veinte leguas por un país montuoso, cuya 

aspereza se aumenta á proporción que se va 

acercando á Lucerna. Esta es una ciudad 

grande , bien situada y de buenos edificios, 

pero la mas triste de quantas he visto. La 

aristocráci§, y otras cailsas políticas tenían 

extinguida la actividad, la industria y la po¬ 
blación : se veia en ella gran número de tien¬ 
das cerradas , y el comercio estaba aniqui¬ 

lado , sin embargo de estar en disposición 

de hacerlo con mucha ventaja por su si¬ 

tuación junto á una de las grandes comu¬ 

nicaciones de la Italia con la Francia y la 

Alemania por el monte San Gorardo, y por 

el lago de su nombre. 

Está construida en el parage en que el 
Reus sale del lago de Lucerna : las merca¬ 
derías pueden salir de sus almacenes por 

e! Reus , el Aar y el Rhin al Océano. Con 

todas estas ventajas, y haber sido la capi¬ 

tal de uno de los cantones mas considerables 

de la Suiza, no tiene arriba de quatro mil 

habitantes.Tiene tres puentes sobre el lago, 

dos de ellos de una extensión prodigiosa. 
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para dar comunicación á unas partes de la 

ciudad con las otras. El que conduce ál bar¬ 

rio de la colegiata tiene cerca de un quarto 

de legua de largo ; e<stá cubierto , y forma 

una inmensa galería , que ofrece en toda su 

extensión una serie de seiscientos á seteciefl- 

tos quadros fijados á siete ú ocho pies de 

alto : estos quadros , que no dexan de tenef 

mérito, representan la historia del Testa- 

mentó viejo y nuevo , y las varias batallas 
de los Suizos. El otro puente, que llaman 

de la Capilla, tiene trescientos y diez y seis 
pies de largo : está cubierto como el prece¬ 
dente , y adornado de pinturas de la histo¬ 

ria de la Suiza. Hay ademas otros dos puen¬ 

tes sobre el Reus , uno de los quales está 

cubierto , y presenta en una larga serie de 

quadros la danza de los muertos : tiene cien- 

ro sesenta y seis pies ’de largo : todas esta? 

pinturas son de buena mano. El puente des' 
cubierto es para los carruages; los otros están 
destinados para la gente de á pie. 

No he visto en esta ciudad ningún edi¬ 

ficio público ni particular, sagrado ni pro¬ 

fano , que mereciese la menor atención. La 

torre del agua , construida en el lago, en el 

parage por donde sale el Reus , es de Ia 

mayor antigüedad: dicen que fue un pharo> 

y que de él se deriva el nombre de la ciu¬ 

dad ( Lucerna ), el qual se encendía por Ia 

noche para dirigir á los navegantes. En ell* 
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3e guarda el tesoro del estado , el gran es¬ 
tandarte , el gran .sello de la república, el 

sello del duque de Borgona Cárlos el atre¬ 

ví o , de oro macizo, su anillo , y algunos 
o.ros despojos suyos. 

Por la noche , ademas de un sereno que 
anuncia las horas, hay una centinela sobre 
la torre de la ciudad , que de quando en 

quando_toca una corneta , y la centinela 

que esta sobre la muralla tiene que res- 

ponderle. Los muros de la ciudad por la 

parte de tierra están guarnecidos de muchas 

sobre una de ‘as quales hay un colo¬ 
so que representa una centinela. 

Lucerna tiene muy buen aspecto mira- 

, desde el lag° > Y parece por fuera tan 
alegre como triste por lo interior : en las 

cercanías no se ve nada cultivado, y hay 

casas de campo que no tienen huerta La 
literatura y las ciencias están en la mayor 

decadencia en esta ciudad; y en esta ca- 

Hbrero ““ Can‘°n D° * encuentra ningún 

la ciudades Cpequcña^Ug h3y CÍnC° 
situada á la oriUa del’,rr0 fgradable y bie“ 
canmn Ao e ag° de su nombre. El 

leguas de ?US era CapitaI > tiene unas cinco 
en él tr¡ a^° ^ <luatro de ancho. Se coge 
I n Kp» J°> rutas> y °n particular castañas, 

punf ^ C°mUn es Ia si^ra, aunque en al- 
® s parages se coge vino : hay aquí bue- 
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nos pastos, y fuentes minerales muy cele¬ 

bradas. El lago es abundante en pesca del 

mayor tamaño ; se pescan carpas de cin¬ 
cuenta á sesenta libras , y tencas de casi 
igual tamaño : se halla también una especie 

de truchas pequeñas , pero muy delicadas.' 

este lago tiene tres leguas de largo y una de 
ancho. 

Los habitantes del cantón de Zug son 

católicos. El año de 1435 esta ciudad pade¬ 

ció una desgracia muy singular: la calle que 
estaba junto al lago se hundió: una fila en¬ 
tera de casas y las murallas de la ciudad 
se sumergieron en el lago. Este suceso oblí: 
gó á los habitantes á empezar á construid 

en la parte opuesta, donde se formó una 

nueva ciudad contigua á la otra : la llaman 

Neustadt, y está rodeada de murallas con 
torreones. 

Embarqueme en el lago de Lucerna, cu¬ 
ya figura es irregular ; tiene nueve leguas 
de largo y dos de ancho. Sus aguas, en ex¬ 
tremo profundas , están metidas entre altas 

montañas cortadas á nivel. Sus vistas son 

tristes , y las tempestades son en él muy pe¬ 

ligrosas. Tiene de ciento diez á ciento trein¬ 

ta toesas de profundidad media ; pero hay 

parages en que tiene mas de quatrocienra^ 

y en otros no se encuentra fondo : su eleva¬ 

ción sobre el nivel del Mediterráneo es de 

mil quatrocientos y ocho pies.-Padecimos ^ 
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su travesía una tempestad en que estuvi¬ 

mos a pique de perecer , y desembarcando 

en Gersau nos dirigimos á Schwitz , que 

es una vt la pequeña ,. pero de buenos edi- 

ctos. La iglesia es magnífica , de arquitec- 
ura moderna, donde el marmol, las pin¬ 

turas , los estucos dorados brillan por todas 
partes. Hay en Schwitz dos conventos de 

Capuchinos, uno de monjas y una buena 
casa consistorial. 

Los cementerios, así como en todo lo 

restante del cantón , ofrecen un espectáculo 

rSÍ SeHr están sembrad!: 
f.e los mas bellos colores , ordi¬ 

nariamente dispuestos en cruz , y cultivados 
por las manos de las personas mas allegadas 
ül difunto , cuyo cadáver allí yace. 

El gobierno de este cantón era pura¬ 
mente democrático ; y es muy digno de no¬ 

tarse, que los cantones democráticos son los 

que mas se han resistido á admitir el sis- 

S¡r. com° 1ue lej°* de haber ad- 

L quc voaSK nad ’ IUn Perdid0 m^hade 

generalmeZnteaen ,odLCa|ot0n * 1 
ños, quandose PeqT 

quiet ciudadano presen" ^ q 
ííisrrorirt . • rusente era como un ma- 

V aunn ' fm^onia ^*encio á las dos partes, 

ton ^UC UCSe G ^^t*n30 aldeano del can- 
oue *111? .resta^ecia el buen orden. Los 

íubie^en obedecido á su mandato, 
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serian castigados como reveldes á las leyes. 

En estos mismos cantones no había mas que 

quatro abogados para la defensa de las cau¬ 

sas particulares, y casi siempre estaban des¬ 
ocupados; lo qual prueba la buena fe y amor 

á la justicia de estos habitantes. Todo pueblo 

pleitista es corrompido. 
No había necesidad de leyes suntuarias 

para refrenar el luxo , pues no había pe-* 

netrado aquí; y exceptuando algunos indi¬ 

viduos , todos estos habitantes gustaban de 
la sencillez en los trages , de la frugalidad 

en la comida , y del aseo sin fausto en 
sus habitaciones. Para formar hombres fuer¬ 

tes y robustos , daba el gobierno premios á 

los que mas se distinguían en la lucha, en 

la carrera , y en otros exercicios corporales 

El cantón de Schwitz , del quaí tomó 

el nombre de Suiza todo el país helvético, 

tiene once leguas de largo y siete de an¬ 

cho : no tiene ninguna ciudad , todos sus 
pueblos son burgos ó aldeas , ó casas ais¬ 
ladas. La religión católica era la única ad¬ 

mitida en este pais antes de la conquista de 

los Franceses. Los que habitan en los Alpes 

no tienen mas recurso para subsistir, que 

los pastos excelentes en que apacientan sus 

ganados. Los habitantes de este pais son 

laboriosos , valientes , de una intrepidez al¬ 

tiva , prontos en sus resoluciones, y orgu* 

liosos por haber dado su nombre á toda la 
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fX’Jdhaber dad0 el primer exemplo de 

de lo?mde eSte Cant0n pasé ?or un terreno 
mas ásperos y montuosos al de Gla- 

m y llegue ^ su eap¡ml s¡ |as rtu 

los fosos constituyen la esencia de una ciul 

dad, Claris no puede aspirar á este título- 
pero s. consiste en una población numero a’ 

en calles espaciosas, en edificios hermosos, et! 
fabricas, y en la mejor policía, Glaris debe 

“r C°ntf entre ciudades, ¿as casas £ 
nen por o regular tres ó quatro altos y la ca 
He Pr,„clpa, ,■ cerca ^ ca- 

mbled g°' U r ega d L¡nth> r¡° conside- 
able , cuyas aguas cristalinas se atraviesan 
Obre un puente de ochenta pasos de lareo 

y de un solo arco. Sus habitantes , parte dé 

los quales son católicos y parte protestantes 

Viven en paz, y hacen alternativamente sué 
Oücios en una misma iglesia. 

El cantón de que es canl^i 

de la" Va''e Pr°fund° de unas ocho leguas 

cioúéque se^elevséhd* T^0 á 
minándose al pie de^ha"8 grandfs A,Pes, ter- 

de perpetua nieve v hiel m°"tañas cubierras 

lo» rios Linth y Se^nft °’ d° d°nde Saler* 
el g^n valle. Una eodi’ll^f rf“nen 
tañas señero a ^ COrdlHcra de aíras mon- 
SchwirzPo Stj ^ant.0n » así de fos de Uri y 

j. ’ omo ^ Pals de los Grisones. 

mJ ^anacios son el principal recurso de 
TOMo XXXVI. T 
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los habitantes de Glaris, los quales envían 

á pacer á los Alpes de diez mil á doce mil 

cabezas de ganado mayor, y quatro mil car¬ 
neros. Todos los años llevan á la feria de 

Lugano de doscientos á trescientos caballos. 

Su comercio es muy activo , y tiene mucha 

jextension. La poca cebada y avena que se 

confia á la tierra, no llega á madurar. Mayor 

beneficio sacan del salitre que preparan, y 

de las yerbas medicinales que abundan en 
esta parte de los Alpes ; con ellas componen 
los habitantes su thé. Las yerbas vulnerarias, 
de que hacen un gran comercio, pasan por 
las mejores de la Suiza. En este cantón e> 
donde principalmente se hace aquel queso 

tan ponderado, que llaman chapsigre ó que¬ 

so verde : este queso , que es aromático, se 

compone de yerbas y de requesón : su fra¬ 

gancia proviene del meliloto oloroso , tri' 

folium odoratum, con cuyas hojas secas ama¬ 

san el requesón, por lo qual lo suelen llamar 
también queso de yerbas. 

Los Alpes de Glaris, tan preciosos por sus 

producciones botánicas y por su prodigiosa 

variedad de plantas raras, ofrecen también un 

vasto campo á los aficionados á la historia na¬ 

tural. Se hallan en ellos metales, cristales 

minerales , petrificaciones , aguas minera^ 

&c., y el valle que forman, está mas sir 

jeto á terremotos , que las otras partes de I* 

Suiza. 
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La población de este cantón ascenderá 

UMS ">¡1 almas; el número de los 

sssrres muy superior ai de iosca- tol'cos. Los granos, el vino , la sal y la rna 

dyya"e °b|et0S de primera neGesí- 
dad se traen de la Alsacii /i c . • 1 

la Italia y de otros cantones de la Sufcn’ ^ 

Las montanas del cantón de Glaris abun. 
dan en gamos , animal muy tímido. An- 

¿Suasaaisart: 
caza de estos animales es peligrosa , y los 
cazadores corren muchas veces peligro de la 
vida; porque tienen que persea,,; ri * 

montañas y despeñaderos, por los qualeste 
gamos dan unos saltos prodigiosos9 

La montaña de Falzabert, que se en 

cuentra en el cantón de Glaris Xxi hora- 

aldeldeVlmnota0 C¡CCular’<3ue desde la 
de diámetro En f i a * m3S que de tres Pies 

de marzo, y en losSco'aS quatro y cinco 
de septiembre" dd 

«nina entonces el d 0 dd S° que llu- 
este J • • campanario de ía ciudad: 

agujero tiene veinte y cinco pies de diá- 

au dC solsticl° dei invierno esta 
está privada del aspecto del sol por es- 
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pació de seis semanas , por la interposición 

de esta montana vecina. 
Al salir del gran valle de Giaris no 

sabia yo que tenia que atravesar un desierto 
de nueve leguas por el corazón de los Alpes 

sin encontrar ninguna habitación , y caminé 

todo el dia sin hallar donde descansar ni to¬ 

mar alimento. Ademas del gran placer que 

me causaban las continuas escenas maravi¬ 

llosas , que ofrece aquí la naturaleza á cada 
paso , con las figuras extraordinarias de las 
montañas, con sus hielos, cascadas de enor¬ 
me altura , y ruinas de montañas que se han 
desplomado ; llevaba la satisfacción de ca¬ 
minar libre de todo peligro por parte de 

los hombres. A las cinco de la tarde des¬ 

cubrí á lo lejos á un hombre , el único que 

vi en todo el dia , de quien en qualquier 

otro país hubiera yo huido en iguales cir¬ 

cunstancias ; pero aquí aguijé por alcanzar¬ 

le. Díxome que antes de llegar á Altorf, que 
distaba seis leguas, no se encontraba ningu¬ 
na posada; pero que á dos leguas de allí 

había unas habitaciones donde tenian el ma¬ 

yor placer en exercitar la hospitalidad. Di- 

rigímonos á ellas : recibiéronme sin ningún 

cumplimiento, y me senté esperando la hora 

de la cena : la de toda la familia fue suero 

caliente con queso, sin pan; en la mia hubo 

mas luxo, pues me sirvieron leche caliente 

V queso, pero sin pan , porque aquí es tan 
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desconocido como en otros muchos parages 

de los Alpes. Aunque fue tan sencilla la ce¬ 

na , me pareció deliciosa, porque la sazonó 

el grande apetito causado por el exercicio 
de tanto caminar. Después de cenar, tenien¬ 
do yo resuelto marchar al amanecer, quise 
recompensar á aquella buena gente por su 

hospitalidad; pero á pesar de todas mis ins¬ 

tancias nada quisieron recibir. Creí enton¬ 

ces que convendría dar alguna muestra de 

mi gratitud á algunas personas de la casa; 

pero no conocía yo la delicadeza de esta 

gente, aun no corrompida con el trato de 

las grandes sociedades. Mis huespedes se die¬ 
ron por muy ofendidos , dándome á en¬ 
tender, que yo quería corresponder á su ge¬ 
nerosidad con una ofensa. En estas monta¬ 

ñas se encuentra la imagen de las costum¬ 

bres del siglo de oro : la hospitalidad no es 

para ellos una carga , sino una obligación 

que desempeñan con el mayor placer. Como 

los lazos de hombre á hombre son entre ellos 
tan estrechos como los que unen á los her¬ 
manos entre nosotros , reciben á un estran- 

gero con la misma cordialidad que nosotros 
á un pariente muy cercano. 

El ama de la casa, que tendría de vein¬ 

te y quatro á veinte y seis años , interesaba 

por la regularidad de sus facciones , y por 

su tez, qUe aunque algo obscurecida por el 

S°1 > parecía todavía blanca por el contraste 
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de sus negros cabellos5 pero interesaba mu¬ 

cho mas por su candor , franqueza , dulzura 

y serenidad , lo qual me hizo ver que los 
hombres serian así en todas partes , si los 

malos exetnplos no los corrompiesen. Para 

dormir , me hicieron subir por una escalera 

de mano a un sobradillo , donde encontré 

una cama de yerba seca y blanda , que para 

mi cansancio fue mas regalada que las de los 
Sibaritas. 

Proseguí mi camino, luego que amaneció, 
y atravesé por un pais de los mas escabro¬ 
sos : reconocí la cordialidad de estos mon¬ 
tañeses con el mayor placer , pues todos los 

que pasaban junto á mí, sin hablarme pa¬ 

labra , me tomaban la mano y la apreta¬ 

ban con la expresión de un tierno afecto. 

Baxando al valle, no tardé en llegar á Altorf, 

población grande , rica , y de buenos edifi¬ 

cios , adornada de fuentes, de bellas igle- 
sias , y de una plaza pública en el centro: 
todo manifiesta las conveniencias de sus ha¬ 

bitantes. Donde baxo el dominio de los Aus¬ 

tríacos no había mas que una docena de 

chozas de pastores , se halla actualmente un 

pueblo con calles espaciosas , rectas , y muy 

limpias, adornadas de muy bellos edificios. 

Altorf , célebre en la historia de la Sui¬ 

za , fue la cuna de la libertad helvética : sU 

plaza fue el teatro de la terrible escena de 

Guillermo Tell, que ya os he referido. ¡Con 



LA SUIZA. 295 

qué interés se examinan los parages en que 

se conserva la memoria de aquellos sucesos! 

como son la plaza en que Tell derribó de 

un flechazo la manzana de encima de la ca¬ 

beza de su hijo, el parage donde saltó desde 
la barca en que iba com Gesler , el sitio en 
que mató de un flechazo á este cruel gober¬ 
nador ! En la bella torre aislada construida 

en medio de la plaza en el mismo parage 

en que estuvo atado á un palo el hijo de 

Tell , están pintados todos los lances que ya 

os he referido acerca de esta historia. En la 

otra extremidad de la plaza hay una colum¬ 

na sobre la qual está la estatua de pie¬ 
dra de Guillermo Tell , conduciendo por 
la mano á su hijo , el qual lleva en la 
mano la manzana que debía ser puesta sobre 

su cabeza, y el padre lleva la aljaba al hom¬ 

bro. 

Altorf, capital del cantón de Uri, está 

situada en una hondonada entre urías altas 

montañas, no lejos del Reus, y á media le¬ 

gua del lago de Lucerna. Los techos de las 
casas están asegurados con gruesas piedras 
para defenderlos de los vientos impetuosos, 

a los que la expone la cercanía del lago, 

sobre el qual los vientos no encuentran nin¬ 

gún obstáculo. Hay en ella tres iglesias, dos 

conventos, un almacén de granos y un arse¬ 
nal. Se ven aun en Altorf las ruinas de la 

fortaleza que los Austriascos habían cons- 
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truido, para tener sujetos á los habitantes, la 

qual fue arrasada en 1 308. La población de 

todo el cantón será de unos catorce mil habi¬ 

tantes. 
El cantón de Underwald tiene nueve 

leguas en su mayor extensión: una montaña 

cubierta de árboles divide el pais en dos va¬ 

lles,que se llaman el alto y baxo Underwald. 

Todas sus riquezas consisten en sus ganados: 

no se coge allí ni trigo , ni vino. El numero 
de sus habitantes es de unos veinte mil : en 

lo espiritual depende del cantón de Cons¬ 
tanza. Samen es la capital del valle superior 
y Stantz del inferior; pero Stantz es el pueblo 

mas considerable de todo el cantón. 

La humanidad y beneficencia son los dis¬ 

tintivos de estos habitantes : la hospitalidad 

es su mayor placer; y un viagero á pie, que 

no ofreciese á su vista un luxo ofensivo, po¬ 

dría visitar todo el pais de habitación en ha¬ 

bitación., hallando en todas partes una aco¬ 
gida fraternal. 
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CARTA DCCXXIX. 

El Vales. 

El Vales no resulta , como ordinariamente 
se cree , de un gran valle que comprenda 
toda su extensión. La enorme cordillera de 

montanas que lo rodea por todas partes, ex¬ 

ceptuando hácia el lago de Ginebra , ocupa 

toda la superficie del pais, y no dexa al va¬ 

lle mas que una legua y á veces media de 

anchura en Brig las montañas casi se to¬ 

can. El Ródano atraviesa el Valés en toda 
su longitud , y este rio cubre con sus aguas 
0 con sus arenas una parte del fondo del 
valle. 

Las dos sierras que rodean el Valés, es- 

tan cubiertas en todo tiempo de nieves y hie¬ 
los , y en sus faldas hay largos y profundos 

valles, que envían al Ródano torrentes im¬ 

petuosos. El pais es triste , presenta un fon- 

0 pantanoso, que el Ródano llena sin ce¬ 
sar de guijarros quaudo sale de madre , y se 

abre sucesivamente nuevos cauces : en las 

f eras se ven unos peñascos de altura exce- 

viva , bosques y algunos pastos , excepto en 

\ ‘I*0 Vales , donde al pie de las monta¬ 
os hay algunas tierras cultivadas. Las aguas 
-rudas y mal sanas # ej ayre enfermizo por 

^usa de las ,aguas estacadas, los fríos agu- 
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dos de la Siberia por el invierno , á los que 

suceden los calores del Senegal por el estío; 

algunos distritos que por seis semanas con¬ 
secutivas están privados de los rayos bené¬ 

ficos del sol, interceptados por las montañas; 

mares de hielo, nieves perpetuamente amon¬ 

tonadas sobre las montañas ; los bramidos 

del Ródano repetidos de dia y noche por los 

peñascos , que le estorban el paso ; ningún 

desfiladero de comunicación con sus vecinos; 
aldeas que no s$ pueden comunicar con las 

cercanas, sino por medio de escaleras fabri¬ 
cadas en los mismos peñascos ; las enferme¬ 
dades de las paperas y de los cretines; he 

aquí en breve lo que es el Vales: pero lo ha¬ 

bita una gente sencilla, benéfica, de costum¬ 

bres puras , y que goza de la libertad. 

LosValesanos son alabados con razón por 

aquella sencillez de costumbres, que algunos 

escritores han reconocido y ensalzado ; pero 
en las partes mas retiradas del Vales , en 
los lugares separados de los caminos princi¬ 

pales , es en donde principalmente se obser¬ 

van practicadas las costumbres patriarcales. 

En varios parages he visto dexar piezas de 

lienzo junto á las fuentes y en-los prados, 

para blanquearlas, por todo el dia y la no¬ 

che, sin que haya exemplar de ningún robo- 
El Vales está situado entre el cantón de 

Berna al norte , él Piamonte y el Milanés at 
mediodía , lá Saboya al occidente, por 
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oriente termina en el monte de la Horca, 

que lo separa del cantón de Uri. Tiene de 

largo treinta y quatro leguas, y diez de an¬ 

cho. La cordillera que le sirve de muralla 

por el mediodía, es el gran San Bernardo, 
formado por los Alpes Penninos: la que está 
al norte , no tiene nombre particular ; una 
y otra se reúnen por el levante en la mon¬ 

tana de la Horca. Estos antemurales tan 

fuertes no se pueden pasar sino por un cor¬ 

to número de parages, y esto por sendas 

muy escabrosas y difíciles. Por el lado de 

la Lombardia están ios pasos del monte Sim¬ 

plón y del gran San Bernardo ; el uno desde 
el alto Vales conduce al Miianés ; el otro 
por el baxo Valés desemboca en el Piamonte 

por el valle de Aosta. Por lo alto del monte 

de la Horca se penetra en el cantón de Uri; 

por el Grimsel y el Gemmi se entra en el 
cantón de Berna. Apenas en el rigor del es¬ 

tío se encuentran algunas sendas escusadas, 

por las quales no se atreven á pasar sino los 

cazadores ó los contravandistas. Por invier¬ 
no todos estos pasos están cerrados, y no 
hay país alguno que se halle tan bien for¬ 

tificado por la naturaleza como éste. Ningu¬ 

no de estos grandes obstáculos ha podido de¬ 

tener el ímpetu de los Franceses en esta 

guerra : ellos han allanado el alto y baxo 

v ales, donde se Ies ha hecho toda la resis¬ 

tencia posible; y ademas han pasado sus 
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exércitos con la artillería al Piamonte y al 

Milanés por estos pasos , que parecen im¬ 

practicables aun á los hombres desembara¬ 
zados ; y lo mas singular es haber executado 

esto en la primavera, quando todo estaba 

obstruido por las nieves. 
En este pais se coge una muy corta por¬ 

ción de trigo , cebada y avena, pero tienen 

que secar estas mieses mal sazonadas, expo¬ 

niéndolas al ayre después de segadas. Se en¬ 
cuentran aquí minas de amianto, del qual 

con ciertas preparaciones se hace una tela 
que resiste al fuego. Se encuentra también 
raleo , canteras de bello alabastro , y minas 

de cristal de roca , de que se han sacado al¬ 

gunos trozos de siete á ocho quintales de 

peso. En el baxo Valés se cultivan algunas 

viñas y el azafran con algún suceso; pero 

el gran recurso de los Valesanos consiste en 

sus ganados. 
En la mayor parte del alto Valés se ha¬ 

bla el aleman ; en el baxo el francés : el tra¬ 

to que tienen los Valesanos con las naciones 

que los rodean, hace que aprendan el ale¬ 

man , el francés, el italiano y el latín , 1° 

qual se debe entender de los pueblos ma$ 

considerables. Su religión es la católica , y 

dependen en lo espiritual del obispo de Sion- 

Los Valesanos defendieron valerosamen" 

te su libertad así contra la casa de Austro 

como contra los duques de Saboya, y c0tl" 
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ira ios obispos de Sion , y expelieron de su 

pais á las familias de Tour y de Raren, cu¬ 

ya autoridad les causaba recelos. Los du¬ 

ques de Saboya poseyeron el baxo Valés; 

pero los Valesanos y los Berneses se lo qui¬ 
naron. Los Valesanos tienen, una vida frugal 
y dura : ignoran nuestras necesidades facti¬ 
cias , y la austeridad de sus costumbres los 
hace valientes y virtuosos. 

El abuso que hicieron algunos hombres 

poderosos de sus riquezas para alzarse con 

la autoridad, ha determinado algunas veces 
á esta nación á recurrir á una especie de os¬ 

tracismo. Ponían en un parage público una 
estatua mal vestida, imagen de la pátria 
miserable : preguntábanla el motivo de su 
tristeza y aflicción : uno respondiendo por 

ella explicaba sus agravios , y declaraba 

quien era el autor de la calamidad pública. 
Traían una gran maza de madera; cada 

uno de los asistentes clavaba un clavo en 

ella en señal de que se obligaba á vengar á 

a pátria. Llevaban la maza delante de la ca¬ 
sa del que había sido designado por enemigo 

común: rompían las puertas de la casa, la 

saqueaban, y regularmente la demolían. 

Hasta estos últimos tiempos había sido 

problemática la eristencia de los cretina : la 
rareza de estos individuos confinados en este 
rincón del mundo habia hecho colocarlos en 

a c ase de los entes fabulosos: y como la di- 
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ficultad de los caminos aparta á los viageros 

del país salvage en que habitan, no había 

testimonios bastante seguros de su existen¬ 

cia. Entre los objetos que se presentaron á 
mi curiosidad en el Valés , el que fixó prin¬ 

cipalmente mi atención fueron los cretines. 

Estos son unos hombres pequeños, contrahe¬ 

chos y fatuos , que no hablan, ni entienden, 

y son casi insensibles á los golpes: están 

como hinchados : tienen el rostro ancho y 

aplastado , los ojos dormidos , la nariz cha¬ 
ta , los labios descoloridos , la tez lívida. 
Tienen las carnes floxas y sin resorte ; an¬ 
dan bamboleándose, y apenas pueden soste¬ 

nerse ; sus sentidos están muy entorpecidos. 

Son tan mal organizados , que no se move¬ 

rían de un puesto en toda su vida, y ape¬ 

nas las necesidades mas urgentes de la vida 

excitan en ellos alguna señal de sensación» 

En general, son una casta de hombres dege¬ 

nerados y embrutecidos en tal grado, qu® 
no pueden compararse ni aun con los bru¬ 
tos. Su tamaño ordinario es de quatro pies; 

los hay de tres y medio , y raro es el que 

llega á quatro y medio. Ademas de estas 

imperfecciones, están desfigurados con uflaS 

enormes paperas. 

Los cretines se hallan en gran númer(J 

en las ciudades, villas y aldeas del Vale* 

y se encuentran d:* uno y otro sexo á cad* 
paso. Lo peor es que no se puede señalar i1' 
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nea de separación entre los cretines y los 

que no lo son: la especie humana va allí 

degenerando por grados imperceptibles des¬ 

de el mas inteligente y bien constituido de 

las Valesanos hasta el mas estúpido y defor¬ 
me de los cretines „ que se puede comparar 
con una ostra. La imposibilidad de fixar un 
término entre los cretines y los que no lo son, 

es causa de que sean admitidos en todos los 

empleos de la judicatura y de la iglesia : es¬ 

tos son unos cretines , que participan mas ó 
menos del cretinage. 

Los, cretines no son de mal corazón: 

quando se les habla, lo qual conocen por el 
movimiento de los labios, se ríen con una 
risa estúpida. En general me pareció que te¬ 
nían menos ideas , y mucho menor conoci¬ 

miento que los brutos. Por consiguiente, no 
se les puede tener por infelices, supuesto 
que no sienten , y tienen adormecidas las 

potencias. En las familias donde hay alguno 
de ellos, los cuidan con esmero, y los consi¬ 

deran como bienaventurados, por ser incapa¬ 
ces de pecar. 

^ Miemrasmas se sube poc el Vales, con 

recuencia se encuentran cretines, y en 
e alto Vales es en donde se halla mayor 

numero de ellos : en el baxo Valés hay me- 

nos , y en la extremidad cerca del lago de 

mebra ya no se encuentra ninguno. Exa¬ 

minando yo quales pueden ser las causas de 
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esta degradación de la especie humana , me 

parece haberlas encontrado en la naturaleza 

del país ; y como no existen cretines sino 
en el Valés , este país es también el úni¬ 

co del mundo en que se reúnen las circuns¬ 
tancias siguientes. 

El Vales está en el corazón de los Al¬ 

pes , rodeado por todas partes de montañas 

muy elevadas, sin que haya ningún desfila¬ 

dero ni garganta, pues los pasos que hay, 

son por encima de las montañas. Así que, 
una misma masa de ayre estancado repo¬ 
sa siempre sobre el Valés : los habitan¬ 
tes viven en una atmosféra , que jamas se 

renueva , y los vientos jamas pueden entrar 

á purificarla. El frió es tan riguroso en el 

Valés como en la Siberia, y al invierno 

es muy largo : en esta larga estación los ha¬ 
bitantes viven en un letargo y entorpeci¬ 

miento habitual, que destruye la fluidez de 

los humores, los encrasa, y produce obs¬ 
trucciones , que se oponen al desarrollo de 
la economía animal. En el estío experimen¬ 

tan los Valesanos el extremo opuesto: el ca¬ 

lor reconcentrado y reverberado por los pe¬ 

ñascos llega al mayor extremo , porque os 

vientos no pueden refrescar aquella atmos¬ 

féra , y la fibra de los Valesanos se afloxa y 

desentona en extremo. Ademas , no pueden 

beber otra agua que la de nieve derretida, 

la qual coagula los humores, é impide las se- 
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creciones: ía beben al salir de entre los mis¬ 
mos hielos , y antes de que su larga comu- 

“ con 1* atmosfera la haya hecho sa¬ 
ludable. Tres semanas antes del solsticio del 

invierno, y tres después, los rayos del sol 
no pueden penetrar en el Valés, ni pro¬ 
ducir sus benéficas influencias por causa de 
¡a altura de sus montañas. A estas causas se 

añade la suciedad extremada de los Valesanos 

la qual ofende á la vista , inficiona el ayre* 

y causa la mayor nausea en las ciudades^ 
en los campos, y en lo interior de las casas. 

lie * lon* c.aP^al ^el país, los basureros y 
las inmundicias llenan las calles y corrom¬ 
pen el ayre. Me causaba todo tal asco , que 
en el corto tiempo que me detuve en aque¬ 
lla ciudad , me reduxe á no comer mas que 

huebos cocidos y frutas, y aun esto con re¬ 
pugnancia. 

Atribuyo, pues, el cretinage i la atmos¬ 
fera que jamas se renueva, al rigor extremo 

del largo invtcrno , al que sucede repenti¬ 

namente un calor tan ardiente como en Ber- 

“Tí0 

«mundicia en que y,ven lo, Vaiesanos , la 

enmr" • lmPOS,lble * corregir como el 
peeamento y letargo, en que tantas cau- 

as ^os rlenen sumergidos. 
a lendo baxado al pie del Gemmi, me 

IQAIO XXXVI. y 
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hallé en el valle de Leuk , que tiene tres 

leguas de largo , en donde se encuentra la 

aldea de Bade. Al entrar en ella, lo primero 
que me llevó la atención fueron quince lo¬ 
bos disecados , colgados delante de la casa 

de uno de estos montañeses, el qyal sin du¬ 

da era el mayor lobero del pais. Esta al¬ 

dea tiene baños muy famosos: las aguas ter¬ 

males salen de citjco fuentes , de donde se 

reparten á todos los baños : son ardientes, 
claras , y sin olor: sirven para bañarse y 
para beberías , y son muy concurridas. Las 
de la fuente mas caliente tienen quarenta y 
tres grados de calor del termómetro de Reau- 
mur, y se pueden cocer huebos en ellas. Las 

habitaciones destinadas para los que van á 

bañarse, son miserables y muy incómodas. 

En 1719 la mitad de esta aldea pereció de- 

baxo de una inmensa masa de nieve de la* 
que llaman avalanches ó lavanges , la qual 

mató á gran parte de sus habitantes. 
La posada en que me hospedé en Leuk) 

aunque la mejor del lugar , era en extremo 

sucia y asquerosa ; no pude cenar de asco, 

ni dormir del hedor , y antes de amanecer 

marché de aquel lugar detestable, como 1° 
son casi todos los del Valés. Después de una 

marcha de cinco horas llegué á Sion, ca¬ 

pital de todo el Valés , en cuyo cent*-0 
está situada , cerca de la rivera derecha del 

Ródano. La atraviesa el pequeño rio 
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. 1“aI toma su nombre, el qual podría ser¬ 
vir para la limpieza, de que no se tiene 

ó -,a inmundida 

cad de i0\cretuie¡ qne se encuentran á 
«da paso en las c^les , en las plazas y 
en lo interior de las casas, y se tendrá al¬ 

guna idea de esta triste ciudad. Lo interior 

as casas está negro del humo; el des- 

°rden Y ,a inmundicia eran los objetos que 
S/ Presentaban por todas partes , y esto .pr0- 

uxo en mí aquel asco que he dicho , de no 

poder comer nada sino huebos cocidos v fru- 
as Con repugnancia. J 

_ Esja ciudad está situada al pie de dos 
ntanas aisladas que Ja dominan , sobre 

uyas cimas hay dos castillos pertenecien¬ 
tes ai obispo , que reside á veces en el QUe 

aman turbillon ; pero ordinariamente ha 

iá'ca'oVa T "aman 13 may0r¡a- Aun<inc « la capital de un país dilatado , no se en 

—tiesta ciudad ninguna librería. Se 
habla aqu. francés, aunque también se usan 

,i;rnlianas.Esta ^ 
man, conserva ai ■ 9 y.Sirtem en ale- 

ñas: su obispo tif“el'"?CríPc^>nes roma- 

dei Santo Imperio, y as¡s' á '/"“T 
eleeidr» i y asiste á sus dietas. Es 

lados deP,n canúnigos , y por los d,pu- 

los canóniim S‘e'e deP3r'amentos del Vales: 
y los dipuf-j proP°nen quatro de entreellos, 

P ¿idos eligen á uno de ios quatro. 
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De Sion á Martigni las montanas de- 

xan entre sí un intervalo de legua y media 

ó dos leguas : esta aldea está situada al pie 
del gran San Bernardo y allí es donde co¬ 

mienza , por el lado ^el Vales , el camino 

por donde se atraviesa esta famosa montaña, 

el qual va á parar al valle de Aosta. Sobre 

la cumbre de la montaña se halla un lugar 

de hospitalidad, un convento donde los re¬ 

ligiosos reciben indistintamente, dando po¬ 
sada y de comer á todos los que se pre¬ 
sentan sin distinción de sexo ni de religión. 
Las personas decentes comen en la mesa de 
los religiosos, los quales no tienen mas fon¬ 

dos para mantener este útilísimo hospicio, 

que las limosnas que recogen en los países 

vecinos á veinte ó treinta leguas á la redon¬ 

da. Estos religiosos son canónigos regula¬ 

res de San Agustín, y son en número de 
doce. 

AI ponerse el sol , los criados del con¬ 
vento acompañados de grandes mastines st 

dispersan por la montaña , y van á regis¬ 

trar si algún caminante se ha extraviado, 

llevando consigo alimentos para los que 

puedan necesitarlos, y los conducen al hospi¬ 
cio. Traen la leña de seis leguas de distan¬ 

cia por entre las nieves y hielos: treinta Ca' 

ballos que hacen subir á este hospicio duran¬ 
te el estío , se emplean en este transporte* 

los quales son mantenidos con pan, menos 
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costoso que el heho , por la gran dificultad 

de llevarlo á la montaña. Al lado del hos¬ 

picio hay un establo, donde se vende todo 

lo necesario para alimentar las bestias de 

carga. En fin hay una capilla, donde se ha¬ 
cen las exequias y se entierra á los pasa- 
geros que mueren. El convento del gran 
San Bernardo está á mil doscientas quarenta 

y una toesas sobre el nivel del Mediterráneo. 

El año de 1787 unos treinta vandidos 

llegaron en varias quadritlas á este convento 

para robarlo : los religiosos los recibieron 
con la c&ridad que acostumbran; pero bien 

pronto conocieron la especie de gente que 
habían recibido en su seno, quando reunién¬ 
dose los vandidos intimaron al superior les 
entregase al punto todo el dinero y alajas 

del convento. El superior , conservando la 
mayor serenidad , les respondió con mu¬ 
cha dulzura , que el buen trato que les ha¬ 

bían dado , no merecía tan mala recompen¬ 

sa ; pero que iba á entregarles todo el teso¬ 

ro del convento , supuesto que así lo que¬ 
rían ; que le siguiesen. Síguenle hasta una 
pieza, que abrió el superior , en la qual es¬ 
taban encerrados los perros de presa, y azu¬ 

lándolos contra aquellos malvados, despeda- 
zan á unos, ahogan á otros, y los demas es¬ 

caparon con mucho trabajo. Así salvó este 

superior por su presencia de animo aquella 
casa, que es uno ¿e los establecimientos de 
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caridad cristiana mas útiles de Europa. 

Sobre esta montaña existió en la anti¬ 
güedad un templo de Júpiter , y aun se 
encuentran algunos restos de sus paredes. 
En las excavaciones que se han hecho en 

aquel terreno, se han encontrado varias ins¬ 

cripciones , instrumentos para los sacrificios, 

gran cantidad de medallas , de idolillos , y 
otras antigüedades. 

El Mont-Blanc es la montaña mas alta 
del mundo antiguo: se descubre desde una 
distancia de noventa leguas. Por «1 solsti¬ 
cio está iluminada su cumbre tres quartos 
de hora después de puesto el sol; y si esta 

montaña se hallase en nuestra latitud , no 

habría noche en su cima por espacio de 

veinte dias desde el io de Junio hasta pri¬ 

mero de Julio, y ofrecería el espectáculo si¬ 
multaneo del dia y la noche. 

El Mont-Blanc está situado en la unión 
del pequeño y gran San Bernardo: confina 
con el Piamonte , con el Vales y con la Sa- 
boya , donde existe la mayor parte de su 

masa: sus faldas vienen á confundirse con 

Jas del gran San Beruardo en Martigni. Por 

el mes de Agosto de 1786 Mr. Paccard, mé¬ 

dico en Chamuni , llegó con una guia á la 

cima del Mont-Blanc, que hasta entonces se 

habia tenido por inaccesible:y el i°de agosto 

de 1787 Mr. de Saussure , de Ginebra, in¬ 

tentó Ja subida, acompañado de gran nu- 
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mero de guias. Para poder pasar las noches 

sin exponerse á perecer y llevaron una rien¬ 

da de campaña , y la primera noche dur¬ 

mieron en la cumbre de la ladera, que 

tiene setecientas setenta y nueve toesas de 
elevación sobre el terreno de Chamuni. Esta 
jornada no es peligrosa , y se puede andar 
fácilmente en cinco 6 seis horas. La segunda 

jornada ofrece mas dificultad : fue preciso 

atravesar primeramente el mar de hielo de 

la ladera , para llegar al pie de una cor¬ 
dillera de rocas : este paso es muy difícil y 
peligros#, porque se encuentran grandes hon¬ 

donadas anchas y profundad, las quales es 
preciso pasar por encima de unos puentes de 
nieve, que son por lo regular muy delgados, 
y suspensos sobre inmensos abismos. Uno de 

los que guiaban estuvo á pique de perecer;, 

habíase adelantado con otros dos para reco¬ 

nocer el paso: hundióse la nieve debaxo de 
él , la qual cubría una hendidura muy an¬ 

cha y profunda ; por fQrtuna habían tenida 

la precaución de atarse unos con otros con 
cordeles , y así quedó colgado entre sus dos 
compañeros. 

Después de haber llegado á la cordillera 

de peñascos , subieron serpenteando por un 

valle cubierto de nieve , que termina al pie 
de la cumbre mas alta. En estas nieves se 

encuentran enormes hendiduras , y en ellas 

^ ve la nieve dispuesta en capas horizon- 
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tales, cada una de ias quales es el producto 

de un año. Aunque es muy ancha la aber¬ 

tura de estas hendiduras , no se descubre 
en algunas el fondo. A las quatro de la tar¬ 
de llegaron á la segunda de las tres pla¬ 

taformas de la nieve que debían atravesar, 

y se acamparon allí á mil quatrocientas cin¬ 

cuenta y cinco toesas sobre el nivel de Cha- 

muni, y á mil novecientas noventa y cinco 

sobre el nivel del mar, noventa toesas mas 
alto que la cima del pico de Tenerife. Al 
atravesar por aquí son muy temibles los des¬ 
plomos de enormes masas de nieve , que 
son frecuentes, y suelen cubrir todo el valle. 

Luego que llegaron al sitio donde debían 

acampar , empezaron á cabar en la nieve 

para plantar su tienda. El barómetro estaba 

á diez y siete pulgadas , diez lineas ff por 

lo muy enrarecido del ayre ; y esta gran 

rarefacción influyó de tal manera sobre los 

trabajadores , que á cada memento era pre¬ 
ciso relevarlos, para que descansasen un rato 
y volviesen á relevar á los otros. 

A la mañana siguiente llegaron á la ter¬ 

cera plataforma , desde donde se dirigieron 

sobre el peñasco mas elevado al este de la 

cumbre. La pendiente era en extremo rá¬ 

pida , y de treinta y nueve grados en algu¬ 
nos parages : por todas partes está cercada 

de precipicios, y la superficie de la nieve 

estaba tan dura y escurridiza, que para no 
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deslizarse , era preciso ir rompiéndola con 
hachas. Encima del peñasco el ayre estaba 

tan enrarecido , que les faltaba el aliento á 

la menor fatiga , y cerca de la cima no po¬ 

dían andar quince pasos sin pararse para re¬ 
cobrar el aliento. Mr. de Saussure experi¬ 
mentaba de rato en rato un desfallecimiento 
que le precisaba á sentarse j pero luego que 

recobraba el aliento , se restablecían sus 
fuerzas ; los demas experimentaban los mis¬ 

mos efectos á proporción de sus fuerzas. Ai 

tercer dia de marcha , el 3 de Agosto , lle¬ 
garon á fa cima de esta famosa montaña. 

Un leve vapor suspenso en las regiones 
inferiores del ayre ocultaba á la vista los ob¬ 
jetos mas baxos y mas lejanos , como las lla¬ 
nuras de Francia y las de Lombardia, lo qual 

les fue muy sensible; pero vieron con la 

mayor claridad el conjunto de las altas ci¬ 
mas de los Alpes , y Mr. de Saussure creía 

que era un sueño , quando veia debaxo de 

sí las cumbres magestuosas, el mediodía, la 

argentiere , el gigante , el schreckhorn , cuyas 
cimas se esconden entre las nubes. 

El barómetro estaba allí á diez y seis pul¬ 
gadas y una linea , es decir , que el ayre no 

tiene allí mas que la mitad de su densidad: 
la respiración era un sobrealiento como si 

estuviesen con una gran calentura ó después 
de una fatiga extraordinaria , porque toda 

la masa del cuerpo estaba descargada en 
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gran parte de la presión acostumbrada de la 

atmosféra. Les faltaba el apetito , y los co¬ 
mestibles que llevaban , habiéndose helado, 
eran muy poco propios para excitarlo : dos 
de los compañeros no pudieron aguantar, y 

tuvieron que baxarse. Un pistoletazo dis¬ 

parado en aquella cima no hizo mas ruido 

que un. fogonazo : las pulsaciones eran ca¬ 
si de duplicada velocidad que en la lla¬ 

nura. Les costó mucho trabajo y tiempo el 
encender fuego , sin el qual no hubieran po¬ 
dido tener agua:Mr.de Saussure permaneció 
allí hasta las tres y media de la tarde, para 
hacer experimentos muy interesantes. 

La baxada fue mas fácil de lo que espe¬ 

raban , porque la situación del cuerpo al ba- 

xar no comprimía el diafragma , y no les 

impedia la respiración. Por lo demas, el 

sol iluminaba con tanta viveza los precipi¬ 
cios inferiores , que Ies causaban horror. Las 

gasas negras que llevaban de prevención pa¬ 
ra cubrirse la cara , les preservaron el ros¬ 
tro y los ojos ; pero los que les habían pre¬ 

cedido en esta subida , volvieron casi ciegos 

por el reverbero de la nieve , y con el ros¬ 

tro abrasado y lleno de grietas que arroja¬ 
ban sangre. 

SegunMr.de Saussure la cima del Mont- 

Blanc es á manera de lomo de caballo , di¬ 
rigida de este á oeste ; su pendiente por el 

lado del mediodía es de doce y quince gra- 
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dos hasta veinte ,'pero por el lado del norte 

es de quarenta y cinco á cincuenta. La cima 

está cubierta de perpetua nieve ; no se ve 

descollar ningún peñasco sino es á unas se¬ 

senta ó setenta toesas mas abaxo : la nieve 
está cubierta de una capa de hielo. Todos los 
peñascos mas elevados son de granito ; uno 
de los que caen al este , presenta capas casi 

verticales. El termómetro á la sombra estaba 

al mediodía á dos grados b debaxo del pun¬ 

to de congelación , y á la misma hora esta¬ 
ba en Ginebra á los veinte y dos grados de 

elevaciorí* sobre este punto. El barómetro, 

á 'tres pies mas abaxo de la cima de Mont- 
Blanc, estaba á diez y seis pulgadas y cerca 
de media linea ; y en el mismo momento es¬ 
taba en Ginebra á veinte y siete pulgadas, 

dos lineas y &IS 
El resultado medio entre la fórmula de 

Mr. Deluc y la de Mr. Trembley da al Mont- 

Blanc, según las observaciones de Mr.Saussu- 

re , una altura de dos mil doscientas cincuen¬ 

ta y nueve toesas sobre la superficie del la¬ 
go de Ginebra; y para saber su altura total, 
conviene añadir á esta suma la elevación del 
lago de Ginebra sobre el mar , lo qual forma 

un total de dos mil quatrocientas cincuenta 
toesas de elevación perpendicular. Pero en 
fin , ¿esta montaña es mas ó menos alta que 

el Chimborazo y el Corazón, que son las 
dos cimas mas elevadas de la cordillera de los 
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Andes? Si se consideran estas montañas en 

sí mismas , prescindiendo de ias basas sobre 
que, están colocadas , no hay duda , que el 
Mont-Blanc es mas alto que los dos picos 
mencionados; la ventaja que éstos llevan al 

Mont-Blanc consiste en que están situados 

sobre una basa que tiene de mil seiscientas 

á mil setecientas toesas de elevación sobre 

la superficie del mar ; pero como dice muy 

bien Mr.Bourrit, éstos son unas pigmeos co¬ 
locados sobre unos grandes pedestales. 

Las montanas que rodean el Valés, se 
acercan tanto unas á otras junto á Martigni, 
que no dexan mas que una garganta por 

donde pasa el Ródano y el camino que está 

á su orilla. Aquí las montañas vuelven á se¬ 

pararse , y se sale á una magnífica llanura 

de cinco leguas de largo y tres de ancho, re¬ 

gada por el Ródano , que antiguamente la 

cubrió con sus aguas. La aldea de Martigni 

es la antigua Octudurum , que fue residencia 
del obispo de Valés, y era á la sazón una 
ciudad importante ; pero habiendo sido ar¬ 

ruinada por las guerras, el obispo se trasla¬ 
dó á Sion. 

A corta distancia de esta aldea vi con 
sorpresa la famosa catarata , llamada Pisse- 

Vache , no menos admirable por el volumen 

de sus aguas que por la altura de su caída: 

es un rio entero que se precipita de un pe¬ 

ñasco cortado á plomo de unos doscientos 
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pies de alto : esta<cascada y la de Staupach 

son las mas bellas de los Alpes. 
Antes de llegar á ella, un objeto de géne¬ 

ro diferente suspendió mi atención: el Tríen¬ 

te , rio impetuoso y de gran caudal de agua, 
brota de una caberna , cuyas paredes estre¬ 
chas y tortuosas se elevan á una grande al¬ 
tura. Una luz escasa , lo negro de los peñas¬ 

cos y el estruendo del torrente aumentan el 

horror de esta garganta, que es sin embargo 

la que comunica con la Valorsina , distrito 

de Saboya. 
Por el lado opuesto á la cascada de Pisse- 

Vache y al otro lado del Ródano corría el 
rio de Lucerna, que desembocaba en el Róda¬ 
no. Su cauce está actualmente seco ; un fe¬ 
nómeno espantoso detuvo su corriente. El 

dia 23 de septiembre de 1714 entre dos y 

tres de la tarde se hundió de repente la parte 
superior de la montaña deDiableret, que cu¬ 

brió con sus ruinas mas de una legua qua- 

drada de terreno , arruinó ciento cincuenta 

y cinco caseríos , mató diez y ocho personas, 
unas cien reses vacunas , gran número de ca¬ 
bras , obejas y cerdos , sepultó algunos bos¬ 

ques , mudó el curso del Lucerna, y otros 

tres torrentes, y ocasionó la formación de 

dos lagos que antes no existían. Los que fue¬ 
ron testigos de esta catástrofe dixeron , que 

en el momento en que sucedió , se levanta¬ 

ron unos torbellinos de polvo que obscurecie- 
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ron la atraosféra , como si fuera de noche. 

A tres leguas de allí eucontié la villa de 
S. Mauricio, que se cree es la antigua Agauna, 
en donde la legión Tebana , compuesta toda 
de christianos , mandada por San Mauricio, 

padeció martirio por los años de 286 : la le¬ 

gión se componía de seis mil seiscientos hom¬ 

bres. Se halla en este lugar una abadía en 

donde se conserva la espada de S. Mauricio. 

Se ven en esta villa algunos vestigios de an¬ 
tigüedades , un bello suelo de mosaico , ins¬ 
cripciones romanas ? y varias columnas an¬ 
tiguas de mármol. 

CARTA DCCXXX. 

Ginebra. 

Dexo aparte los varios pueblos de poca 

consideración por donde pasé , hasta llegar 

á Ginebra , ciudad famosa por sus disensio¬ 
nes , y mucho mas por su comercio , indus¬ 

tria y riquezas, situada en la extremidad 

occidental del lago de su nombre , en una 

llanura comprendida entre el Jura y las mon¬ 

tañas de Saboya. Su territorio, muy corro, 

confina con la Saboya , con la Francia , y 

con el cantón de Berna. Ginebra es ciudad 

muy antigua ; Julio Cesar hace mención de 
ella en sus comentarios como de ciudad de 

los Alóbroges , provincia romana , y vino á 
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ella para oponerse á la emigración de los 

Helvecios. 
Después de una larga serie de revolu¬ 

ciones , que paso en silencio , Ginebra fue 

asignada al imperio germánico en unos tiem¬ 
pos, en que la autoridad precaria de los em¬ 
peradores causaba la confusión y anarquía. El 
obispo de Ginebra reunió á su autoridad es¬ 

piritual gran parte de la jurisdicción tempo¬ 

ral , haciéndose príncipe y señor de la ciu¬ 

dad desde principios del siglo XI. Los du¬ 
ques de Saboya fueron adquiriendo poco á 
poco el mayor ¡nfiuxo en la ciudad con va¬ 

rios artificios ; y uno de los obispos , que 

habia sido puesto por los duques de Saboya, 
les cedió todos sus derechos sobre la ciudad. 
De Jas promesas y amenazas pasaron los 

duques á actos de violencia para atraerse 

partidarios; tal era la situación de Ginebra 

¿ principios del siglo XVI. 

Poco después los Ginebrinos sacudieron 

el yugo de los duques , y se declararon li¬ 

bres. La heregía de Calvino acabó de tras¬ 
tornarlo todo \ el obispo se vió precisado i 
huirse de la ciudad con sus eclesiásticos, 

y el ano de 1535 quedó establecida la secta 

de Calvino. Después de aquella época no han 

cesado las revoluciones en esta ciudad, las 
quales han continuado hasta nuestros tiem¬ 

pos , hasta que en fin los Franceses la han 

ocupado y agregado á su república. 



320 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

Las fortificaciones de Ginebra son sufi¬ 

cientes para sostener un sitio. El estableci¬ 

miento mas importante de esta ciudad es e! 
depósito de granos , que tiene obligación de 
tener siempre almacenada una cantidad de¬ 

terminada de granos y de dinero en su caxa. 

Esta precaución es muy necesaria en un es¬ 

tado pequeño de casi ningún territorio, don¬ 

de es precaria la importación de este género 

de países estrangeros. La situación de esta 

ciudad entre la Francia, la Suiza , la Italia 
y la Alemania es muy favorable para los pro¬ 
gresos de la industria , y la proporciona el 
sacar grandes ventajas de las comisiones de 

comercio. 

Hay en Ginebra una fabrica de lienzos 

pintados , que ocupa seiscientos obreros. La 

reloxeria florece de un modo increible, y 

ocupa mas de quatro mil personas : la pla¬ 
tería , las fábricas de paños , las de curtidos, 

las imprentas y el banco han llegado al mas 
alto grado de prosperidad. Los Ginebrinos 

pasan por los mas hábiles artistas en todos 

los ramos de manufacturas de metales. Es 

cosa muy digna de observarse , que una ciu¬ 

dad sin territorio y sin mas recurso que la 

industria de sus habitantes ,-se haya elevado 

á tan alto grado de opulencia , que la colo¬ 

ca al lado de las ciudades mas florecientes 

de Europa. Antes de la revolución francesa 

tenían los Cinebriaos solamente en los fondo» 



LA SUIZA. 32I 

públicos de Francia una renta anual de doce 

millones de pesetas por los capitales que 

habían prestado , cosa que parece.increíble. 

Las rentas de esta ciudad no pasaban de dos 

millones de reales, y había particulares que 
tenían mucho mas. 

Las leyes suntuarias prohibían á los Gi- 
nebrinos el uso de piedras preciosas, de ga¬ 

lones y telas de oro ó plata : estaban limi¬ 

tados los gastos de los funerales , y no se 

permitía el uso de coches dentro de da ciu¬ 
dad. La prohibición del luxo , las buenas 

costumbres y la continua laboriosidad hacían 
que las familias y los matrimonios fuesen fe¬ 
lices. 

Jamas se había permitido teatro alguno 
en Ginebra, hasta que Mr. d1 Alembert per¬ 

suadió con su discurso á los ciudadanos, que 

erigiesen uno. J. J. Rousseau refutó sólida¬ 

mente las razones que d’ Alembert había 

alegado en su artículo Ginebra de la Enci¬ 

clopedia ; pero a pesar de rodo , se esta¬ 

bleció el teatro permanente después de la 
revolución del año de 1782. 

Ginebra tiene una universidad con el 
nombre^ de academia, con nueve cátedras; 

se enseña en ella gratuitamente; los cate¬ 
dráticos pueden ser magistrados. Ademas hay 

una escuela de diseño, y una sociedad esta¬ 

blecida para fomentar las arres y la agricul¬ 

tura. La biblioteca pública contiene unos 

TOMO XXXVI. X 
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quarenta piil volúmenes, y cierto número cíe 

manuscritos ; estos libros se prestan á quien 

quiere llevarlos á su casa con el correspon¬ 

diente resguardo. En la biblioteca hay una 
colección de quadros y de curiosidades na¬ 
turales. 

Los edificios de Ja ciudad son de piedra: 

las casas por lo general tienen buena apa¬ 

riencia, y algunas de las calles principales 

están adornadas de altos pórticos : su po¬ 

blación es de unos treinta mil habitantes. Los 
hospitales de Ginebra son no solamente un 
asilo para los enfermos , sino que sirven 
también de hospicio para los pobres pasa- 
geros , y distribuyen limosnas á las familias 

necesitadas, para que puedan continuar tra¬ 

bajando. Estos hospitales gastan anualmente 

mas del doble de sus rentas , lo qual prueba 

la caridad de sus habitantes. 

Los ministros calvinistas sufren exáme¬ 
nes muy rigurosos antes de entrar en su mi¬ 
nisterio , y la ciudad les paga sus salarios. 
No asisten á los entierros, pues esto corre 

por cuenta de la policía ; los cadáveres son 

enterrados en un cementerio lejos de la ciu¬ 

dad. Los luteranos tienen también una igle¬ 

sia en esta ciudad. 

Los habitantes de Ginebra son oriundos 

de varias naciones , y son un conjunto de 
Alemanes , Franceses , Suizos é Italianos» 

reunidos en cuerpo de nación. Es Ginebra 
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la ciudad mas populosa , activa y rica de 

toda la Suiza. Las mugeres tienen las for¬ 

mas muy elegantes; son muy esmeradas en 

el adorno , y hacen mucho estudio én adop¬ 

tar las modas francesas , lo qual no las re¬ 
comienda mucho en mi estimación. 

Las cercanías de Ginebra y sus paseos 
son de los mas agradables: los campos ve¬ 

cinos derivan su frondosidad amena de las 

cercanías del lago , del Ródano y del Arve, 

y están cubiertas de ¡numerables casas de 
campo , que indican la opulencia de los Gi- 

nebrinos. Se goza de^de allí de la perspec¬ 

tiva de las cumbres de los Alpes, á distancia 
de diez y ocho leguas , las quales parecen de 
plata quando el sol las ilumina. La cerca¬ 
nía de estas montañas y las del Jura hace 

que sean muy rigurosos los inviernos en Gi¬ 

nebra, y no menos ardientes los estíos. Esta 

situación ocasiona alteraciones muy varias y 

repentinas en la atmosféra , que son muy 

sensibles á los que no están acostumbrados 

al clima , el qual pasa por muy sano , y en 
efecto viven los hombres hasta edad muy 

abanzada sin muchas enfermedades. Está si¬ 
tuada á veinte y tres grados , quarenta y 

seis minutos de longitud , y á los quarenta 
y seis grados, doce minutos de latitud. 

Entre los Ginebrinos que se han distin¬ 
guido en las letras, solo citaré á Casaubon, 

hombre de una erudición profunda ? á Span- 
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heim, docto antiquario, los Turretinos, Bur- 

lamaqui, Carlos Bonnet, los señores Deluc, 

físicos y naturalistas , Mallet, que ha escrito 

una bella historia de Dinamarca , Mr. de 
Saussure , Tronchin , Berenger 5 nada digo 

de Rousseau ni de Necker , que se han 

heho demasiado célebres en estos últimos 

tiempos. 

CARTA DCCXXXI. 

Paso de los Alpes á Italia. 

¡En qué época tan fatal me ha tocado la 
suerte de viajar por Europa! Todo lo en¬ 

cuentro lleno de exércitos : por todas partes 

no veo mas que estragos de esta funesta 

guerra. Vuelvo los ojos al pais que acabo de 

recorrer , y veo ya enteramente mudada su 

geografía política , y su constitución. Voy á 
pasar á Italia , viage en otro tiempo el mas 
divertido y delicioso : y qué encontraré en 
eila? Ruinas de las ciudades mas bellas, cam¬ 

pos asolados, monumentos antiguos destrui¬ 

dos , galerías y gabinetes saqueados , y un 

pueblo , incierto aun de su suerte definitiva, 

precisado á mantener á los mismos que le 
oprimen. Nada veré de las antiguas delicias, 

que llenan las relaciones de los viageros: 

aquellos amenos campos , que en-otro tiem¬ 

po recreaban la vista, me llenarán ahora de 
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las mas funestas ideas, considerándolos co¬ 

mo unos vastos cementerios de Alemanes, 

Franceses, Rusos é Italianos , cuya sangre 

aun está humeando. La Italia desde los tiem¬ 

pos mas antiguos ha sido el teatro de las 
guerras mas sangrientas: los Romanos la 
asolaron para hacerse dueños de toda ella: 

bien sabido es quanto padeció en la guerra 

de Anibal : las guerras civiles en tiempo de 

Mario y Sila , de Cesar y Pompeyo , de va¬ 
rios emperadores después de Nerón causa¬ 

ron en ella los mayores estragos , pero no 

tantos como los que hicieron los bárbaros 

del Norte. Siguiéronse los tiempos de anar¬ 
quía , en que cada ciudad y distrito tenia 
un tirano, y se devoraban unos á otros. Los 

Franceses por su desgracia pusieron el pie 

en Italia : los Españoles y los Alemanes en¬ 

traron en ella sucesivamente , y por espa¬ 

cio de mas de tres siglos la Italia ha sido el 

sepulcro de estas tres naciones. Quando pa¬ 

recía que estaba ya asegurado su sistema po¬ 

lítico por la alianza de las casas de Austria 
y de Borbon, la revolución francesa ha vuel¬ 

to á alterar la tranquilidad de Italia , y la 

hemos visto, y aun la vemos hecha el san¬ 

griento teatro de una guerra desoladora. 

Pero las guerras anteriores no hacían mas 

que establecer nuevas reparticiones de algu¬ 

nos países ; las cosas quedaban en el mismo 

estado que antes de la guerra, y el viagero 
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encontraba siempre los mismos gobiernos, 

las mismas antigüedades y monumentos de 
las bellas artes. Pero ahora ¿qué encontramos? 
El Piamonte y la Saboya hechas ya partes 
de la república francesa : en Génova vemos 

un nuevo gobierno : hallamos el Milane- 

sado convertido en una república , la de 

Venecia en provincia de la casa de Aus¬ 

tria : el Mantuano, el Modenés , los estados 

Pontificios , la Toscana , y aun el reyno de 

Ñapóles en un estado de incertidumbre, que 
es muy difícil adivinar quál será su suerte 
definitiva. Los monumentos mas preciosos 
de Roma y de las principales ciudades de 

Italia han sido trasladados á París; de suer¬ 

te que ya no quedan en la triste Italia sino 

algunos edificios dignos de atención, y un 

corro número de monumentos de las artes; 

pero en cambio los campos de todo este ame¬ 

no país se ven cubiertos de sangre y deso¬ 
lación. Veóme , pues, precisado á apartar 
los ojos de estos funestos espectáculos ; no 
quiero afligiros con la continua repetición 

de aquí fue Troya ; y para haceros una re¬ 

lación menos desagradable de Italia, la habré 

de presentar como se hallaba antes de esta 

terrible guerra , y qual la vió Mr. Lalande 
en. el viage que por ella hizo. 

Empezaré el viage de Italia por la Sa- 
boya , que antes pertenecía al rey de Cer- 

deña, y ya es una provincia de la república 
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francesa. Los habitantes de este país , ex¬ 

ceptuando los distritos de Chamberi y de 

la Moriana , manifiestan en su aspecto la 

aspereza del clima en que habitan : los ros¬ 

tros pálidos y macilentos, las enormes pape¬ 
ras , los cuerpos flacos y lánguidos forman 

el espectáculo animado de la naturaleza en 
la Saboya: las calamidades que han pade¬ 

cido y padecen , hün aumentado mas estos 

males físicos. Sin embargo , el país está cul¬ 

tivado en quanto es posible, y es de pre¬ 

sumir , que con el discurso del tiempo lo 

estará mucho mas, pqjrque los Saboyanos son 

activos, laboriosos y muy sobrios, á manera 

de nuestros Gallegos. 
Chamberí, que era la capital de la Sa— 

boya, es una ciudad pequeña de siete a ocho 

mil almas, aunque Mr. Roland de la Pla- 

tiere en su viage la dá unas veinte mil. No 

tiene esta ciudad ninguna otra cosa notable 

sino su situación bastante agradable: hay gran 

número de fuentes , y en sus cercanías se 

encuentran aguas minerales , principalmen¬ 
te las de Aix á dos leguas de Chamberi tie¬ 

nen mucha reputación ya hace largo tiempo. 

Siguiendo el camino de Ginebra á tres 

leguas de Aix se halla un pueblo , llamado 

San Félix, y tres leguas mas allá Annecy, 
ciudad pequeña , pero muy linda , situada á 

la orilla de un lago, que tiene tres leguas de 

bogéo. En ella se conservan las reliquias de 
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San Francisco de Sales y de Santa Juana 

Fremiot de Chantal , fundadora de las reli¬ 
giosas de la Visitación , que tienen aquí un 

buen convento con esta advocación. Las es¬ 
candalosas aventuras dé Rousseau ¿on ma¬ 

dama Warens han hecho también célebre á 
esta ciudad. 

Pasamos áMontmelian , ciudad pequeña, 
que tiene fama por su ciudadela y por sus 

vinos Desde aquí se puede pasar á Italia 

poj la Tarantasia , subiendo por la mon¬ 
tana , llamada el pequeño San Bernardo, y 
baxando por el valle de Aosta : este ca¬ 
mino es mas corto, pero mas difícil, y los 
caminos no son tan buenos como por la 

Moriana; por lo qual en vez de subir hacia 

el norte , se tira hacia el mediodía para se¬ 

guir el camino mas cómodo y frecuentado, 
que es el de Mont-Cenis. 

Atravesamos el condado de Moriana en 
toda su longitud : el camino es muy bueno; 
y generalmente hablando, se ha hecho muy 
agradable y cómodo todo el camino que con¬ 

duce desde la Suiza al Piamonte, que antes 

era muy malo; pero estos caminos se des¬ 

componen muy fácilmente con las muchas 
aguas, y por el gran concurso de pasage- 

ros. Las paperas son tan comunes en estas 

montañas, que raro es el que no las tiene, 

mayores ó menores. Estos tumores, que los 

médicos llaman bronchócelos, se componen de 
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ctrne fungosa con unas mater'as crasas: á 

veces se hacen cartilaginosos , pero jamas 

causan dolor, ni acarrean peligro : rara vez 

vienen á supuración ni se hacen cancerosos, 

por lo que nadie trata de curarse esta inco¬ 
modidad : por lo que hace a los remedios 

tomados interiormente y á tópicos resoluti¬ 

vos no tienen lugar sino al principio. Se cree 

que la causa de estos tumores es la mala ca¬ 

lidad de las aguas , que son muy turbias, 

crudas y malsanas en este pais, como en otros 

muchos donde se observa la misma enfer¬ 
medad. 

San Juan de Moriana , antigua capital 
de este condado , es una ciudad de dos mil 
habitantes , y nada tiene digno de atención. 
El valle en las cercanías de esta ciudad está 

bien cultivado ; se ven viñas , sembrados de 

varios granos, árboles frutales, prados, mu¬ 

chos nogales, de que sacan aceyte para gui¬ 

sar. Por este valle pretende Mr. Grosley que 

Aníbal pasó á Italia , atravesando el Mont- 

Cenis ; pero es mucho mas probable que pa¬ 

só por la montaña llamada el pequeño San 
Bernardo. 

En los Alpes se conocen cinco pasos de 

comunicación entre las Galias y la Iralia: el 

de los Alpes Penninos, ó el gran San Bernardo; 

mas al mediodía el de los Alpes Griegos , ó el 

pequeño San Bernardo ; el Mónt- Cenis , paso 

desconocido de los antiguos ¿ el de los Al~ 
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pes Cotianos ó de Mont-Genevre , que fue 

abierto por Cotio , amigo de Augusto , y en 

fin , el de los Alpes marítimos. Ya en tiem¬ 
po de Tito Livio se disputaba sobre el para¬ 
ge por donde Aníbal había pasado los Alpes; 

y la relación que hace este historiador, es 

muy obscura. Varios sabios , que han exá- 

minado los Alpes con el auxilio de las auto¬ 

ridades de los antiguos , convienen en que 

el exército Cartaginés pasó por el pequeño 

San Bernardo. Como quiera que sea , causa 
admiración el considerar las grandes difi¬ 
cultades que ofrecen estas montañas para pa¬ 
sar un exército; bien que son mayores las 

que presentan el gran S. Bernardo, y el S. 

Gotardo , y sin embargo, vemos que las han 

superado los Franceses, y lo que es mas, 

con artillería , y sin perder gente , como 

Aníbal, que habiendo entrado en la Galia 

con cincuenta y nueve mil soldados, no le 

quedaban mas que veinte y seis mil, quan- 
do baxó de los Alpes. 

El Mont-Cenis se pasa en todos los tiem¬ 

pos del año, porque en invierno la nieve está 

tan dura como el suelo;y hay ocasiones, aun 

en el rigor del invierno, en que no se experi¬ 

menta ningún ayre en la cumbre del Mont- 

Cenis. La subida es suave al salir de Lanebur 
go,pero poco mas allá es muy áspera: se gasta 

una hora en llegar á la choza de Ramasses. 

un quarto de hora después se llega á la cum^ 
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bre del Mont-Cenis, donde se encuentra una 

llanura que tiene legua y media de largo, casi 

horizontal, y con poca desigualdad. En me¬ 

dio de esta llanura se encuentra la casa e 

postas , y poco mas allá la casa de los pe¬ 
regrinos á orillas de un lago , donde se pes¬ 
can excelentes' truchas. Los pasageros son 
bien recibidos del rector de este hospicio, en 

el qual los pobres pueden detenerse tres días 

sin pagar nada : los que tienen facultades, 

idexan alguna limqsna para la casa, ay 

una capilla que llaman de los finados, des¬ 
tinada para enterrar i los que perecen de 

frió, ó de qualquier accidente. Sucede á ve- 
pes que algunos emprenden este camino en¬ 
gañados de las falsas apariencias de buen 
fiempo , y se hallan sorprendidos por el 

frió, ó quedan sepultados entre la nieve, que 

los torbellinos arrebatan de la cumbre de las 

montañas; pero los habitantes conocen de 

antemano quando hay peligro , y solamente 

perecen los que no quieren seguir sus con- 

seJos* r J i 
El lago del Mont-Cenis se forma de la 

reunión de las aguas que baxan de las mon¬ 
tañas que hay á derecha é izquierda de esta 

llanura. La llanura deí Mont-Cenis es la 
mas amena que puede encontrarse sobre a 

cumbre de una montaña : está a mil toesas 

de altura sobre el nivel del mar: á mediados 

de junio está cubierta de grandes ranúnculos, 
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y de una yerba espesa ? adonde llevan ios 

ganados por San Juan , aunque todavía sue¬ 
le haber alguna nieve en las hondonadas 
donde no da el sol. Los habitantes de La- 

neburgo, á quienes pertenece todo el Mont- 

Cenis , tienen casillas sobre aquellos peñas¬ 

cos , y envían allí pastores que cuidan de 

los ganados hasta el tiempo de las nieves; 

todos los lunes se juntan para celebrar un 

mercado, donde se venden muchos ganados. 

Baxando del Mont-Cenis se entra en la 
espaciosa llanura de la Lombardia , que tie¬ 
ne noventa leguas de largo hasta el Adriáti¬ 
co : inmediatamente se encuentra una mu¬ 

danza repentina de clima , de lengua, de 

carácter , de costumbres, de producciones 

naturales y de animales ; parece que en un 

solo dia se ha pasado á un nuevo mundo. 

La primer cosa que me hizo conocer la 

variedad del clima , fue una especie de mos¬ 
cas luminosas , llamadas luciólas. Nos hallá¬ 
bamos á mediados de junio , y la noche era 

muy serena ; el ayre , la tierra, las plantas, 

los árboles estaban cubiertos de millones de 

estas moscas, mucho mas luminosas , y en 

mas crecido numero que las luciérnagas que 

conocemos en España. Nuestra luciérnaga, 

lampyris noctiluca , es un gusanillo , que no 

tiene alas; las luciólas por el contrario vue¬ 
lan , esparciendo su luz por los ayres. Tie¬ 

nen unas quatro lineas de largo ; el cuerpo, 
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que es como el estuche de sus al^s, es de un 

color negruzco : la parte superior de los 

hombros es amarilla. Ningún naturalista ha 

observado su metamorfosis , por lo que no 

sabemos que forma tiene el gusano que las 

produce , ó si es solamente el macho el que 

es luminoso. En nuestra especie de luciérna¬ 

gas solamente la hembra es fosfórica ; el 
macho vuela , pero no da luz , ó es muy po¬ 

ca. Las luciólas tienen intermitencias en su 

luz j brillan mas ó menos , sea porque quie¬ 

ran , ó porque se agitan. Se las puede coger 

y encerrar sin que pierdan la luz: los alkalis 

reaniman esta luz , y los ácidos la apagan. 

Solamente la parte posterior ó los últi¬ 
mos anillos son los que esparcen la luz : la 
parte fosfórica no tiene una linea de ancho, 

y sin embargo, uno solo de estos insectos 

basta para distinguir la hora en el relox en 

la obscuridad , y con cinco ó seis juntos se 

podría leer letra algo gruesa. ¿Pero qué di¬ 

ferencia no hay entre estos insectos , y la 

mosca fosfórica de América , cuya cabeza 
tiene tan gran depósito de luz , que una sola 
es mas que suficiente para leer la letra mas 

menuda , y para alumbrar como una lin¬ 
terna? 

Susa es una pequeña ciudad fortificada, 
á diez ú once leguas deTurin , situada en un 

desfiladero, cuya entrada defiende: este des¬ 

filadero se llama el paso de Susa; y en efec- 
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to , es el último paso que hay que dar para 

entrar en el Piamonte. Los Italianos lo lla¬ 

maban la llave de Italia , y la puerta de la 

guerra : está defendido por la Bruneta , ciu- 

dadela rodeada de ocho bastiones, una de 

las mas fuertes que se conocen, por su 

situación y por el gran número de minas 

y de otras obras formadas en peña viva, ¡pe¬ 

ro de qué poco han servido todas estas for¬ 

talezas contra los Franceses ! 

Este valle va serpenteando , y se estre¬ 
cha en algunos parages : produce granos, 
vinos , forrage , cáñamo , frutas, aunque los 
torrentes hacen muchos estragos : la recolec¬ 

ción de granos no se hace hasta septiembre. 

La ciudad de Susa se llamó antiguamen¬ 

te Segusium : fue fundada según algunos au¬ 

tores en el tiempo en que Augusto hizo abrir 

un camino para pasar á las Galias: fue ar¬ 

ruinada en tiempo del emperador Constan¬ 
tino , y restablecida por los marqueses de 
Susa , que se apoderaron de ella en 1091, 
y la hicieron capital del Piamonte. Volvió 

á ser arruinada por el emperador Federico 

Barbaroxa , como también otras muchas ciu¬ 

dades que le habían sido contrarias : este 

príncipe estuvo á pique de ser asesinado en 

esta ciudad , y en castigo de esta perfidia 

Ja demolió. 
El arco triunfal de Susa es el primero 

que se encuentra en Italia , y aun él úni- 
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co que hay en la Lombarda , porque las 

demas ciudades antiguas que se encuentran 
en este pais, han conservado muy pocos mo¬ 

numentos antiguos, á Jo menos en compara¬ 

ción de Jo restante de Italia. Este arco triun¬ 
fal , encerrado en los jardines deí palacio, 
está formado de grandes peñascos de mar¬ 

mol , pero se halla algo degradado : consis¬ 

te en un solo arco adornado de dos columnas 

corintias estriadas , que sostienen un entabla¬ 

mento : en el friso hay representada una 
pompa de un sacrificio. 

Rivoli, en latíi^Ripula, i mas de dos 

leguas de Turin , es una ciudad pequeña, 
pero muy agradable y bien construida ; en 
uno de sus extremos hay un palacio de la¬ 
drillo, que sirvió para los duques de Saboya 

En los campos de las cercanías hay muchas 

vinas y moreras; siembran muchos granos 

y principalmente maíz. No hace en este 
país tanto calor como en los demas de Ita¬ 

lia, porque Turin está en un terreno que tie¬ 

ne setecientos treinta y quatropiesde eleva¬ 
ción sobre el nivel del mar de Genova El 

camino desde Rivoli á Turin es una hermo- 
sa y ancha calle de álamos muy altos y fron¬ 

dosos , que dan una sombra muy agradable: 

á los lados se ven campos muy amenos y bien 

cultivados : es uno de los caminos mas agra¬ 

dables que pueden verse. Este camino de 
seis mil toesas es el que sirvió de basa al 
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P. Beccaria y al señor Canónica para fas 

operaciones del grado que midieron en el 

Piamonte el año de 1760. La Cartuja de 

Coiegno , que se encuentra en este camino 
es muy notable por su bella fachada de mar¬ 

mol. A media legua de Turin se encuentra 

Ja Tesoriera, casa de campo muy agradable, 

adonde los habitantes de Turin van á diver¬ 
tirse con frecuencia. 

CARTA DCCXXXII. 

Turin. 

Turin es una ciudad de noventa mil almas, 

situada á la orilla del Po , á quarenta y cin¬ 

co grados , quatro minutos y quince segun¬ 

dos de latitud, y cinco grados, veinte mi¬ 

nutos de longitud al oriente de París. Plinio 

describiendo la Italia transpadana , habla 
de Turin como de una ciudad antigua de la 
Liguria. Anibal después de haber pasado los 
Alpes , halló resistencia en esta ciudad , y 

la tomó á los tres dias : ailí se juntaron con 

su exército muchos Insubrios y Galos , y de 

allí marchó contra los Romanos, á quie¬ 

nes derrotó sucesivamente junto al Tre- 

bia y el lago Trasimeno. En el año 312 

Constantino ganó una gran batalla contra 

Maxencio junto á Turin. Esta ciudad pade¬ 

ció mucho por las primeras invasiones de los 
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Godos en Italia, fue tomada, saqueada y 
casi destruida el ano de 409. Atila , rey de 

los Hunos, iba también a asolar á Turin 

quando la salvó San Máximo , su obispo’ 

en fuerza de sus ruegos, Experimentó desl 
pues varias mudanzas de dominio , y las 

guerras civiles la dexaron casi desierta; pero 

se restableció baxo el dominio de los'reyes 

Longobardos , que empezaron á reinar en 
Italia en 568. Carlomagno destruyó el rey* 

no de los Longobardos en Italia el año de 

774; de suerte que Turin entró baxo su do¬ 
minio , continuó en poder de sus sucesores, 
después pasó á los reyes de Italia , y últi¬ 

mamente al dotninio de los duques de. Sa- 
boya , que la hicieron su capital, y la han- 
conservado hasta nuestros dias. 

Turin ha sido sitiada y tomada varias 
veces en estos últimos siglos: en 1536 la 

tomó Francisco I ; en esta ocasión fueron 

destruidos sus quatro arrabales , y al mismo 

tiempo ios restos de un anfiteatro de riem * 

po de Augusto con otros muchos monumen¬ 
tos de la antigua grandeza de Turin , que 

se hallaban fuera del recinto de sus muros. 
Desde aquella época Turin ha sido reedifi¬ 

cada.casi de nuevo , y en el dia es una de 

las ciudades mas bien construidas y agrada* 
bles de Italia. 

Los Franceses volvieron á tomar á Tu- 

nn en 1640 ; pero el sitio mas memorable 
10Alo XXXVI. X 
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que ha padecido esta ciudad, fue el de 1706. 

E11 estos últimos tiempos los Franceses se 

apoderaron pacificamente de Turin , expe¬ 

liendo al rey de Cerdeña: el exército Austro- 
Ruso arrojó de ella á los Franceses : éstos la 

han vuelto á ocupar en virtud del tratado 

de armisticio, que fue consecuencia de la ba¬ 

talla de Marengo , y permanecen dueños 

de ella , organizando su gobierno y el del 

Piamonte según su sistema republicano. 

Turin tiene casi una legua de circuito: 
tiene quatro hermosas puertas á los quatro 
puntos cardinales del mundo, que se llaman 
porta-palazzó , porta del Po', porta-nuova y 
porta susina. Las tres primeras están ador¬ 

nadas de fachadas de marmol con colum¬ 

nas, inscripciones, y principalmente la puerta 

del Po, que es la mas notable de todas. Las 

djez plazas de Turin y todas sus calles son 

rectas y muy bellas: las calles , que se cor¬ 
tan en ángulos rectos, dividen la ciudad en 
ciento y quarenta y cinco manzanas , que 
tienen á cincuenta toesas de largo , poco 

mas ó menos ; y cada qual tiene el nombre 

de un Santo. La calle del Po y la calle nue¬ 

va son las mas distinguidas de todas : la 

de Dora grossa tiene mas de quinientas toe¬ 

sas , y en estos últimos tiempos ha sido tan 
hermoseada , que hay pocas calles en Euro¬ 

pa , que puedan comparársele. / 
Hay eu Turin ciento y diez iglesias 0 
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capillas, la mayor parte de las quales están 

adornadas con los mas bellos mármoles • ¡n 

dtcare solamente las mas notables. Lama 

antigua de todas es la de S. Juan : el pórtico 

es de una beüa piedra pulimentada ,Pador - 
nado de pilastras, con tres puertas de en¬ 

trada , pero de una arquitectura mediana. 

A la izquierda del pórtico está la torre v 

campanario, separada del cuerpo de la igle¬ 
sia. Lo interior de esta catedral es de gusto 

antiguo , y no contiene de notable mas que 

un bebo altar de marmol, y un órgano ador¬ 

nado de dorados y baxos relieves. La capilla 
real, llamada de la.Santísima Sindone, í la 
glesia mas bella de Turin : es una rotunda 

muy elevada , rodeada de treinta columnas 
de marmol negro muy brillante , cuyas ba¬ 
sas y capiteles son de bronce dorado La cú 

pula que termina esta rotunda, es de un¡ 

construcción singular, y aun se puede decir 

extravagante. La capijla está cubierta de 

marmol negro: el enlosado es de marmol 

azul con estrellas. En medio de este grande 
edificio hay un magnífico altar de marmol 
negro , debaxo del qual se ve uní» 

drada , cubierta de cri, aL?La qT . . , . La a arca es de 
plata, cincelada , guarnecida de oro y de 
diamantes, en la qual se guarda el Santo 

U ano 9 en (lual aseguran fue envuelto 
nuestro Redentor : esta preciosa reliquia se 
exponía á la vista del publico el dia de la 
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exálracion de la Santa Cruz. Algunos críti¬ 

cos dudan que este sea el verdadero Santo 

Sudario, pues hay otro en S. Pedro de Roma. 
No sé si los Franceses habrán respetado esta 

reliquia de Turin. 

El palacio real es un gran edificio, que 

forma la fachada septentrional de la gran 

plaza, llamada piazza castello , y en medio 

de esta gran plaza está el antiguo palacio 

de los duques de Saboya , llamado castello 

reale: le han reunido con el palacio por me¬ 
dio de una galería que divide la plaza en 
dos partes; pero la principal conserva el 
nombre de piazza castello. Es grande, bella 
y regular, rodeada de pórticos y de bellos 

edificios; es el centro de muchas calles muy 

rectas y hermosas. La calle del Po es una 

de las mas bellas del universo; es recta, an¬ 

cha , uniforme , de una arquitectura sencilla 

y noble , con pórticos cubiertos á los dos 

lados, lo quai es muy cómodo y agrada¬ 
ble en todos tiempos. He visto con gran 
placer , de este género de pórticos en Bolo^ 

nía y en Padua; pero ningunos son tan bellos 

y bien adornados como los de Turin. Esta 

calle sirve de paseo para los coches en el 
carnaval, y las iluminaciones son soberbias: 

los balcones adornados de flores, las ricas 

tiendas, todo contribuye á aumentar la be¬ 

lleza de esta calle. 

El palacio real fue construido en el siglo 
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pnsado , de piedra y ladrillo. Se entra por 

un gran patio quadrado, rodeado de pórticos 

regulares : no tiene ningún adorno exte¬ 

rior, pero seria fácil hermosearlo. Por lo que 
hace á lo interior , todos convienen en que 
excede á la mayor parte de los palacios de 
Italia en la magnificencia y buen gusto : se 

ven en él muchas estatuas antiguas y otras 

modernas de los mejores artífices : contenia 

también una excelente colección de pinturas 

de los mejores maestros italianos y flamen¬ 

cos, que es regular haya sido enviada á París, 

ó dispersada en estos últimos tiempos. 
Los jardines están al norte del palacio, 

y ocupan tres bastiones : se observa en ellos 
mucho arte; se han vencido todas las irre¬ 

gularidades del terreno; sobre todo abundan 

en agua y en sombra , que es lo mas esen¬ 

cial en un país como éste. Un brazo del rio 

Dora va por porta palazzo á parar á un gran¬ 

de estanque, desde donde se reparte el agua 

por los jardines. 

El castillo, que está cerca del palacio, 
es un edificio antiguo , construido en 1416, 

flanqueado de quatro torres según el gusto 

de aquel tiempo ; pero se le ha añadido una 

bella fachada moderna , adornada de colum¬ 

nas corintias , cuyo entablamento termina 

en una gran balaustrada con balcones , es¬ 

tatuas , y jarrones, todo de buen gusto. Esta 

fachada es de Felipe Juvara, y fue cons- 



34* EL viagero universal. 

truida en i 720: tiene alguna semejanza con 

el peristilo del Louvre de París, y es el mas 
bello pedazo de arquitectura que hay enTu- 
rin , aunque está demasiado recargada de 

adornos. Un gran vestíbulo que hay en el 

piso baxo, sirve de entrada á dos salones 

de marmol, adornados con mucha magni¬ 

ficencia: de allí se pasa al salón de la guar¬ 

dia , que está adornado con sesenta y dos 

bustos antiguos de marmol. La escalera es 

una de las mas bellas del mundo. 
El teatro de Turin, construido en 1740, 

es el mas considerable de Italia después del 
de Parma : servia para las grandes operas 

de la corte , y está contiguo al palacio real, 

desde el qual se pasaba por una larga ga¬ 
lería , digna de ser vista. Este teatro es 

el mas bien dispuesto de toda Italia ; es 

también el mas bien adornado por el gus¬ 

to moderno, y sirvió de modelo al de Ña¬ 
póles y á otros muchos ; pero el de Ña¬ 
póles ha llegado á exceder á su modelo. La 

arquitectura de este teatro es del conde Al- 

fieri, cuya inteligencia y habilidad se exer- 

citaron en otras muchas obras : los pórticos 

y gran parte de los buenos edificios de Turin 

son de él. El teatro de Turin con sus depen¬ 

dencias , comprehendiendo el pórtico que 
corre á lo largo del piso baxo, tiene doscien¬ 

tos veinte y ocho pies de largo, y ciento y 
ocho de ancho. El salón tiene cincuenta y 
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siete pies desde el borde del teatro hasta los 

pies, quarenta y cinco pies en su mayor an¬ 

chura , y cincuenta y uno y medio de alto 

desde el suelo hasta el techo. Tiene seis filas 

de palcos , con veinte y seis en cada fila, 
sin contar el palco del rey que ocupa vein¬ 

te y quatro pies en el centro de la segunda 

fila, ni los que hay en los intercolumnios del 

teatro. Estos palcos no tienen mas que seis 

pies de ancho, seis y medio de alto , y no 

pueden tener dos filas de asientos. Los pri¬ 

meros palcos no están elevados del suelo mas 

que unos cinco pies , lo qual proporciona 
estar en conversaron con los del patio. 
Todos estos palcos están convergentes há- 
cia el teatro : á pesar de esta disposición 

obliqua , el arquitecto cuidó de evitar todos 

los ángulos agudos , que absorben y apagan 

la voz. Estas seis filas de palcos iguales pre¬ 

sentan una uniformidad fría , contraria á las 

reglas del buen gusto , que exige proporcio¬ 

nes variadas en las masas principales de un 

edificio ; sin embargo , la decoración de los 
palcos disimula este inconveniente. 

El palco del rey, que está enfrente del 

teatro , está cerrado en el fondo con unas 
puertas en que hay espejos embutidos, de 

suerte que pueden gozar del espectáculo los 

que esten vueltos de espaldas , por estar ju¬ 

gando : estas puertas pueden abrirse , y de- 

xar mas espacioso este palco , quando ha de 
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haber mas gente. Esta situación es muy fa¬ 

vorable para la vista , pero no para oir la 
música ; porque en Italia es grande el ruido 
de los espectadores , principalmente durante 

el récitado; y en esto dan una buena prueba 

de que sus operas no tienen mas interés que 

las arias. 

Unas grandes estufas colocadas afuera, 

desde las quales salían cañones de comuni¬ 

cación á los quatro ángulos del teatro, ser¬ 

vían para calentarlo en invierno ; pero des¬ 
pués las suprimieron, para evitar todo peligro 
de incendio. 

El patio tiene la figura de una herra¬ 

dura , cuya mayor anchura es de cincuenta 

pies $ tiene cincuenta y ocho pies de largo 

hasta el borde del teatro. Está cubierto de 

bancos en toda su longitud , porque en Ita¬ 

lia nadie quiere estar en pie. La orquestra 

está colocada sobre una concavidad ó bóve¬ 
da inversa, semejante á la de un timbal, que 
aumenta el eco de los instrumentos , por lo 

qual no se necesita de una orquestra tan nu¬ 

merosa como en otras partes. A las dos ex¬ 

tremidades de esta concavidad hay dos tubos 

que van á parar á la parte anterior de la 

escena :á esta precaución se atribuye el gran¬ 

de efecto de la mayor parte de las orques¬ 

tras de Italia. 
La abertura del proscenio es de qua- 

renta pies; el fondo del teatro es de ciento 
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y cinco pies, sin contar un patio de veinte 

y quatro pies que hay detras , el qual se 

puede añadir en caso necesario, para repre¬ 

sentar batallas ó hacer fuegos artificiales. 

Este gran fondo de los teatros italianos les 
da mucha ventaja para los grandes espectá¬ 
culos , y para las pompas de triunfos ,, ba¬ 

tallas , &c. Las decoraciones de este teatro 

eran muy bellas, y se empleaban en esto 

pintores muy hábiles. 

Casi todos los años había operas serias 

en este teatro, durante el carnaval: una com¬ 

pañía de empresarios corría con los gastos y 

las ganancias. Se veian en Turin los mejo¬ 
res actores de Italia , y había algunos que 
ganaban á quarenta mil reales en el carna¬ 
val, Sin embargo , los palcos no costaban 
mas que quatrocientos reales, los mas caros, 

por los dos meses que duraba la opera : la 

entrada era á seis reales : y abonándose por 

toda la temporada , salía por la mitad. 

Hacia otro teatro en Turin , llamado de 

Carigran, que está eti una plaza vecina , al 
mediodía del palacio : servia para la opera 
bufa, que se daba por el verano, p3ra las 
comedias italianas que se representaban de 

tiempo en tiempo por compañías que iban 
de varias partes de Italia , y aun para la co¬ 

media francesa, que solia ir de algunas pro¬ 

vincias de Francia , para llenar los interva¬ 

los entre la opera seria y la bufa. 
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La universidad de Turin fue fundada en 

1405, pero el rey Víctor Amadeo fue el que 

la restauró en 1720 , haciendo venir perso¬ 
nas hábiles de todos países , para enseñar 

varios ramos , y construyó un edificio muy 

bello. Esta universidad estaba muy bien ar¬ 

reglada , baxo la dirección de una sociedad, 

llamada il magistrato della riforma degli stu- 
dii, compuesta del gran canciller y de qua- 

tro reformadores ó inspectores de los estu¬ 

dios de todo el estado. El que tenia el titulo 

de^ rector de la universidad, era uno de los 
que habían recibido el doctorado el año ante¬ 
rior. Había veinte y quatro catedráticos, sin 

contar varios substitutos : quatro de los ca¬ 

tedráticos eran para la teología, comprendi¬ 

da la lengua hebrea , cinco para el derecho 
civil y canónico , cinco para la medicina, 

comprendida la botánica y la anatomía ; dos 

para la cirugía , tres para la filosofía , dos 
para las matemáticas , dos para la eloqüen- 

cia , el uno para la latina , y el otro para 
la italiana. El profesor de eloqüencia italia¬ 

na distribuía su curso en quatro años : en el 

primero explicaba los autores griegos é ita¬ 

lianos, y la mitología antigua, haciendo ver 

las antigüedades propias para ilustrar la ma¬ 

teria : en el segundo explicaba los autores 

griegos é italiar¿bs con la historia de los Egip¬ 

cios , Griegos y Romanos : en el tercero la 

crítica y la historia antigua de la literatura: 
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en el quarto la historia de la literatura ita¬ 

liana , y la poética. Era en suma un curso 
completo de humanidades., que sin duda 

exigen todos estos auxilios y tiempo, y sin 

las quales todos los demas estudios son ári¬ 
dos y desaliñados. Las humanidades son el 

adorno y la gala de todos los demas estu¬ 

dios , por lo que debían estudiarse después 

de todas las ciencias. No son la poesía y la 

eloqüencia accesibles á la corta capacidad 

de los niños ; porque ¿cómo han de poder 

hablar con elegancia en prosa ni en verso, 

los que aun no saben pensar, ni tienen ideas? 

Los preceptores vulgares se contentan con' 
enseñar quatro definiciones de retórica y 
poética á los niños; y creyendo éstos que se 
reducen á esta puerilidad todas las humani¬ 

dades , no se cuidan en lo sucesivo de apren¬ 
derlas. De aquí procede la grosería y desali¬ 

ño con que expresan sus ideas , aun los que 

hacen progresos en las ciencias mas útiles. 

Los escritores de las naciones, en donde se 

estudian bien las humanidades, se distinguen 
por la amenidad y gracia con que sazonan 
la instrucción mas árida y abstracta , ha¬ 
ciéndola fácil y agradable. Los Italianos se 

han esmerado mucho en estos estudios, y 

han contribuido mas que ninguna otra na¬ 

ción á la restauración de las ciencias y del 

buen gusto. 
Los doctores estaban distribuidos en tres 
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colegios, teología , derecho, y medicina , los 

quales asistían á los exámenes para los gra¬ 

dos : los cirujanos formaban también un co¬ 
legio , pero no eran admitidos entre los doc¬ 

tores. El curso de estudios empezaba el 3 de 

noviembre con una procesión y un discurso 

público, y concluía el 24 de junio: desde 

este tiempo hasta el 2 5 de agosto se confe¬ 

rían los grados. Los pensionistas del semina¬ 

rio , de los dos colegios y de la academia 

asistían á las aulas de la universidad , y ha¬ 

bía también colegios menores para las hu¬ 
manidades. 

La universidad es un bello edificio en la 

calle del Po, con esta inscripción en letras de 

oro : regium athenaeum. Se entra por un 

gran patio quadrado , rodeado de pórticos 
en el piso baxo y en el principal, sostenidos 

de grandes columnas. Este patio , en el qual 

están las aulas , es notable por gran número 
de inscripciones antiguas, baxos relieves, es¬ 
tatuas , columnas y otros monumentos ex¬ 
puestos á la vista del público , de suerte que 

pueden ser examinados cómodamente , y es- 

tan colocados con el mejor método. Gran 

número de estas antigüedades han sido saca¬ 

das de las ruinas de Industria : otras han si¬ 

do halladas en varias ciudades del Piamonte, 

y aun en Turin. El marques Maffei habia ya 

colocado baxo estos pórticos parte de estos 

monumentos, como lo hizo después en Ve- 
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roña 5 pero como desfiguraban algo la arqui¬ 

tectura , y algunos estaban medio ocultos 

en la pared, el señor Bartoli , catedrático 

de eloqüencia italiana, hizo colocarlos con 

mejor orden , empezando por los que per¬ 
tenecen a la religión , siguen los de los em¬ 

peradores, los relativos á la guerra, á la paz, 
á la geografía, á los juegos , á las artes , &c. 

Estas inscripciones no están colocadas ni de¬ 

masiado baxas como en Verona , ni dema¬ 

siado altas como en el capitolio, ó en el ves¬ 

tíbulo de la galería de Florencia , sino en la 

proporción mas cómoda para la vista. La 
mayor parte son antigüedades romanas; hay 
también muchas grwgas , y una púnica traí¬ 
da de Cerdeña. 

El gabinete de antigüedades está en el 

piso baxo, y se llamaba museo del rey : el 

señor Bartoli , Veneciano , antiquario del 
rey , y catedrático en la universidad , había 

colocado todas estas antigüedades con el or¬ 

den mas luminoso , metódico y sabio , que 

debía servir de modelo en las colecciones de 
este género, las quales no pueden ser muy 
instructivas, quando están mal colocadas. Es¬ 

tas antigüedades habian sido traídas de Ita¬ 

lia , de la Grecia , del Egipto , de la Nu- 

bia, de la Arabia, &c. sobre todas las quales 

escribió una docta obra el mismo Bartoli. 

El monetario , que se veia en el mismo 

gabinete , era uno de los mas bellos de Ira- 
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lia, y contenia una cantidad prodigiosa de 

medallas de todas las naciones , orientales y 

occidentales , persas , célticas , españolas, 
griegas, romanas , árabes , de todos tama¬ 

ños , en oro , plata , y bronce. Había una 

serie muy preciosa de los reyes Parthos y de 
los de Siria. 

La biblioteca de la universidad se com¬ 

ponía de mas de cincuenta mil volúmenes, y 

contenia muchos manuscritos preciosos de 

los siglos vi. y x. con varios libros exquisi¬ 
tos , colecciones de estampas, &c. Esta bi¬ 

blioteca estaba abierta al público todos los 
dias por tarde y mañana , y era muy con¬ 

currida. Había también en Turin otras mu¬ 

chas bibliotecas notables , pues la mayor 

parte de las casas religiosas se distinguían en 

esta parte , y ademas vaxios particulares te¬ 
nían exquisitas librerías. 

La tabla Isiaca, que estaba en la uni¬ 

versidad , era uno de los monumentos egip¬ 
cios mas célebres de Italia : es una tabla de 

cobre de color de café, sobre la qual hay 

figuras geroglíficas grabadas y embutidas: 

tiene tres pies , diez pulgadas , tres lineas 

de largo , y dos pies , tres pulgadas , nueve 

lineas de ancho. El grabado tiene cerca de 

una linea de profundidad : la mayor parte 
de los contornos de las figuras esta distin¬ 

guida con filetes de plata embutidos: las ba¬ 

sas sobre las quales estaban apoyadas las fi- 
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guras , eran de plata , pero han sido arran¬ 
cadas-: en las partes embutidas no se advier¬ 

te ninguna apariencia de soldadura , y este 

trabajo no puede estar mejor executado. La 

llaman tabla Isiaca , porque la figura do¬ 

minante en esta tabla es una Isis sentada, 
teniendo sobre la cabeza la piel de un hal¬ 
cón , y dos cuernos de toro que denotan la 

fecundidad, ó el signo equinoccial de la pri¬ 

mavera , que era antiguamente el toro. So¬ 

bre este precioso y raro monumento se ha 

escrito mucho, y cada qual ha dado una in¬ 

terpretación distinta á estos geroglíficos: ten¬ 

go entendido, que los Franceses se han lle¬ 
vado esta tabla á París , y con las nuevas 
luces que han adquirido en Egipto , podrán 
ilustrar este monumento con mas acierto. 

El teatro anatómico de la universidad 
era muy bello; el gabinete de física era po¬ 

co considerable. El observatorio de la uni¬ 

versidad , para el qual el P.Beccaria, de las. 

Escuelas Fias, habia hecho fabricar muy bue* 

nos instrumentos , estaba en la parre supe^ 
rior de una casa cerca del castillo. El gabi¬ 
nete de historia natural está en la plaza de 
San Cárlos, y se iba aumentando. 

El real hospicio de la ciudad está situa¬ 

do cerca de la puerta del Po al oriente de la 

ciudad : hay en él una bella capilla, cuya 

cúpula está sostenida por ocho grandes co¬ 

lumnas estriadas de marmol verde de Susa. 
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Los mendigos eran mantenidos en esta casa* 

y se ocupaban en obras de lana : iban á laá 
procesiones y á los entierros con el trage de 

la casa, quando los pedían. Todos los do¬ 

mingos se repartían en este hospicio gran¬ 
des limosnas de pan á las familias de los ar¬ 

tesanos pobres, y de otros necesitados : las 

jóvenes que salían de aquí, recibían dotes 

decentes. Esta costumbre de casar á Jas jó¬ 

venes pobres dotándolas es muy común en 

Italia , y principalmente en Roma. 

En el hospicio de Turin había una fun¬ 
dación particular, llamada opera bogeta, por¬ 
que fue establecida por un banquero de Tu¬ 

rin , llamado Bogeto , y era un hospital pa¬ 

ra los incurables. Uno y otro eran adminis¬ 

trados por una junta , compuesta del canci¬ 

ller , del arzobispo , dos grandes de la corre, 

dos senadores , dos miembros de la cámara 

de rentas, dos síndicos , dos consejeros de la 

ciudad, y diez y ocho caballeros. Había ade¬ 
mas en Turin un conservatorio ó asilo para 
las jóvenes , llamado il soccorso, y otros con¬ 

servatorios llamados la antinziata , la provi- 

denza , le perrachine ; un hospital para los 

locos , una casa de reclusión , el hospital de 

los peregrinos , el de la orden de San Mau¬ 

ricio , T albergo di virtu, donde se recibía á 
los huérfanos , y el hospital de San Juan 

Bautista para los enfermos y los expósitos. 

En el colegio real, llamado de las pro- 
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Vincías, se educaban á costa del rey cíen 

estudiantes* elegidos de las varias provincias 

de sus estadost fue fundado en 1729 por el 

rey Víctor Amadeo; el rey Carlos Manuel 

perfeccionó este establecimiento , haciendo 
construir el edificio * que es muy bello. La 

reputación de este colegio atraía gran nú¬ 

mero de pensionistas, ademas de los de nú¬ 

mero ; se tenían ejercicios públicos sobre 

las bellas letras , la teología , la medicina , el 

derecho , y salían de aquí sugetos muy ins- 
truidosk 

Dexo aparte la plaza de Sati Carlos* 
que es la mas bella de Europa, y gran mul¬ 

titud de conventos é iglesias de la- mas bella 
arquitectura 5 solo Hablaré de la ciudadela 
de Turin , que es el edificio mas grande de 

la parte occidental de la ciudad. Es una obra 

inmensa, que constituye la principal defen¬ 

sa de Turin : fue empezada en 15Ó4 por el 

duque Manuel Filiberto, que acabando de 

recobrar sus estados , procuró ponerse en 

defensa para lo sucesivo. Pasa por la pri¬ 
mera que se hizo en Europa, pues se con¬ 
cluyó dos años antes que la de Amberes, y 

parece que los Italianos precedieron á rodos 

los demas Europeos en la teoria de la forti¬ 

ficación, asi como en casi todos los ramos de 
artes y ciencias. 

La ciudadela de Turin es un pentágono 
regular , minado y contraminado: hay en 

TOMO xxxvr. z 
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ella un gran pozo , en el qual podían subir 

y baxar los caballos sin encontrarse, por me¬ 

dio de una escalera doble , cuyos dos ramos 

circulan uno sobre otro ; pero habiéndose 

arruinado la bóveda , de que estaba cubier¬ 

to , acarreó la ruina de una parte de la es¬ 

calera , de suerte que ya no tiene ningún 

uso. 
El arsenal está un poco mas lejos hácia 

el levante ; en tiempo de los reyes había en 

él armas para cien mil hombres : se veía en 
él una fundición de cañones , hornos , talle¬ 
res , una escuela de metalurgia, un gabinete 
de mineralogía , y varias piezas muy cu¬ 

riosas. 
La puerta de Susa , ó porta susina , for¬ 

ma la parte occidental de Turin : al pasar 

por cerca de esta puerta se ve la calle de 

Dora grossa, que se extiende desde esta puer¬ 

ta hasta la plaza del castillo : esta calle está 

tirada á cordel como todas las que van a 
parar al mismo punto. No se tiene aquí el 
disgusto de ver chozas al lado de palacios, 

como en Roma y en París: las casas no 

son de una magnificencia extraordinaria, 

pero no hay ninguna mediana, y esro forma 

un conjunto muy noble y agradable. Se en¬ 

cuentran después los quarteles de la infan¬ 

tería , que son unos bellos edificios construí 

dos p<3r Juvara , y pasan por ios mejores que 

hay en Europa. 
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La piazza delV erbe es una plaza bastan¬ 

te larga , que sirve de mercado para todos 

los comestibles, y se encuentra bien pro¬ 

vista de todos los género*: está rodeada de 

bellos pórticos y de casas regulares, cons¬ 
truidas por los diseños del conde Al fieri. En 

esta plaza se ve la casa de ayuntamiento, 
il palazzo comune della cita, que es un gran¬ 

de edificio , construido en 1063 , cuya la¬ 
chada está adornada de dos ordenes de ar¬ 

quitectura, todo de marmol y de buen gusto. 

Encima de la puerta hay un gran balcpn, 

desde el qual se publican los edictos , y en 

él se hacia la extracción de la lotería á vista 
del público. El patio de este palacio es un 
gran quadro , adornado de pórticos regula¬ 
res , sostenidos de columnas de piedra: en 

él estaban varios tribunales del antiguo go¬ 

bierno. La botica pública , colocada también 

en este palacio , era digna de servir de mo¬ 

delo : fue fundada el año de 1600 : en ella 

se daban .de valde á los pobres los medi¬ 

camentos que necesitaban : diez médicos y 
nueve cirujanos estaban asalariados para vi¬ 
sitar á los enfermos de-valde. 

Turin está bien provista de agua y de 

fuentes abundantes , como todas las ciuda¬ 

des de Italia : el aqüeducro hecho en 1573 

por el duque Manuel Filiberto , y restau¬ 

rado por Carlos Manuel III, viene del Dora, 

que pasa á media legua de Turin. El aqiie- 
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ducto atraviesa los fosos y los bastiones de 

la puerta de Susa , cerca de la qual se hace 

el repartimiento de las aguas para todas las 
calles, con lo qual se logra que esten limpias, 
y sirve para en caso de incendios. 

CARTA DCCXXXIII. 

Habitantes de Turin. 

El número de los habitantes de Turin en 

lo interior de la ciudad, según el catastro 

del año de 1763, era de sesenta y tres mil; 
en los arrabales y cercanías había trece mil, 
lo quaí hace un total de setenta y seis mil, 

sin contar mil y quatrocientos judíos ó he- 

reges. De estas setenta y seis mil personas 

había mil y quatrocientos sacerdotes ó clé¬ 

rigos seculares, y mil y quinientos religiosos 

de ambos sexos. Las calamidades que han 

afligido á esta ciudad desde que empezó la 
guerra contra los Franceses , habrán dismi¬ 
nuido mucho este número. 

Los habitantes de Turin son mas jo¬ 

viales que los demas Italianos, y tienen muy 

buena sociedad entre sí. No hay en esta ciu¬ 

dad tanto luxo como en otras ciudades gran¬ 
des , y por consiguiente las costumbres no se 

hallan tan corrompidas. 

Los Piamonteses son laboriosos é indus¬ 

triosos : Mr. Roland que los conocía bien, 
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asegura que son suspicaces , iracundos, ven¬ 

gativos y malignos. Su conducta en las va¬ 

rias alteraciones que ha habido en este país, 

no desmiente esta opinión; y á los asesinatos 
particulares que antes se cometían con fre¬ 

cuencia , han añadido otros rasgos de per¬ 
fidia. Los Piamonteses son altos y vigoro¬ 

sos ; las mugeres bien formadas. Son muy 

adictos á la religión católica, y por consi¬ 

guiente les serán muy dolorosas todas las re¬ 

formas que quieren introducir los Franceses 

en su pais, y sobre todo la supresión de los 
conventos. 

Las tertulias son poco divertidas en 
Turin : el juego de la banca está en el mas 

alto puntoy los estrangeros suelen salir 
bien escarmentados de la sutileza de los Pia¬ 

monteses : el lord Marlborough, el año de 
1760, perdió quarenta mil pesos en el poco 

tiempo que estuvo en Turin. Los Ingleses se 

quejan del Piamonte , porque allí es donde 

reciben las primeras lecciones de la sutileza 
italiana ai entrar en Italia ; y esto con tan¬ 

ta mas razón, por quanto los Piamonteses 

pasan entre los mismos Italianos por astutos 

y sutiles; pero no son mas interesados ni 

tramposos que los demás. 

La lengua francesa es tan común en 
Turin , como la italiana, entre la gente de 

alguna instrucción; pero la gente común no 

entiende casi ni una ni otra, porque la len- 
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giia del Piamonte es un dialecto muy desfi¬ 
gurado , que no se entiende. 

Los últimos reyes han favorecido mucho 
las letras : se había formado en Turin una 

academia de las ciencias , que ha publicado 

varios volúmenes de memorias con el título 

de Miscellanea philosophicct mathematiea so- 

cietatis privatae Taurinensis. Los fundadores 

de ,esta sociedad fueron Mr. de la Grange, 

el conde de Safuzzo y el señor Cigna. Los 

geómetras quedaron admirados , qoando se 
publicó el primer tomo de estas memorias, 
al ver las mas profundas investigaciones so¬ 

bre el cálculo integral y otros puntos de los 

mas delicados , hechas por un hombre hasta 

entonces desconocido , que era. Mr. de la 
Grange. Su primer ensaya le igualó con los 

cinco, ó seis primeros geómetras'de Europa: 

y causó mayor admiración quando se supo 

que Mr. de la Grange no tenia veinte y cin¬ 
co años, y que .había llegado á tanta altura 
por sí solo sin ningún maestro, ni mas au¬ 

xilio que su genio. Después se le ha visto 

cpnseg'úr premios de la academia de las cien¬ 

cias sobre las qiiestiones mas difíciles de la 

geometría. El rey. de Prusia Federico II le 

llevó á Berlín en 1766 , donde fue uno de 

los directores de la academia en lugar de 
Mr. Euler, que había ido á establecerse en 

Petersburgo. Mr. de la Grange ha sido uno 
de los mas ilustres Piamonteses. 
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Entre los catedráticos de la universidad 

se ha distinguido mucho en estos últimos 

tiempos el P. Juan Bautista* Beccaria , de las 

Escuelas Pías , que murió en 1781 : habia 

nacido en Mondovi en 1716 : después de 

haber sido catedrático en Urbino , Roma y 

Palermo , pasó á Turin á ser catedrático de 

física experimental , y formó un curso de 

física para el duque deChablais, hijo segundo 

del rey. El P. Beccaria se ha hecho célebre 

por gran número de experimentos nuevos 

en física i principalmente por lo relativo á 

la electricidad, sobre lo qual publicó una obra 
intitulada Electricismo artificíale en 1753 ; y 
otra con este títuío*: deW electricismo., letere 
di Giambatústa Beccaria, 1758. Ha dado una 

teoría luminosa de las emanaciones eléctri¬ 

cas que forman el trueno: habia elevado una 
punta, de donde pendía un alambre de hierro 

de mil y quinientos pies, desde el castilloVa- 

lentin hasta la viña de los misioneros atra¬ 

vesando el Po : la gran longitud de este con¬ 
ductor , electrizado por las nuves, hacia per¬ 
cibir los mas débiles principios de la tem¬ 

pestad de un modo tan sensible , que nin¬ 

gún físico anterior habia podido llegar á este 

grado. El P. Beccaria hizo también en com¬ 
pañía del Señor Canónica la grande obra de 

la medida de un grado de la tierra con ins¬ 

trumentos que él mismo inventó é hizo exe- 

cutar en Turin á su vista á costa del rey: 
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Gradus Taurinensis, 1774. Este trabajo I13 

producido una confirmación muy curiosa 
de la atracción que exercen las montañas 
sobre los cuerpos suspensos en el ayre. El 

P. Beccaria tuvo la gloria de esparcir y fo¬ 

mentar en Turin la afición á la buena física, 

y enere sus discípulos se cuentan el famoso 

ia Grange , de quien he hecho mención , y 

el señor Cigna , médico del grande hospital, 

conocido por sus experiencias sobre la elec¬ 
tricidad y otras. 

El ramo principal del comercio del Pia- 
monte es la seda ; las principales manu¬ 
facturas se traen de Francia : el hierro, el 

cobre , el plomo de paises estrangeros. Por 

otra parte, el Piamonte envía á los paises es¬ 

trangeros muchos ganados de toda especie, y 

abundancia de arroz ; pasaban de ochenta 

mil vacas ó bueyes los que se extraían en 

un año común. Se exportaba también mucho 
cáñamo , hilo y cordelería. Hay pocas fábri¬ 
cas de lienzos, y se surten de este género de 

la Suiza. Había muchos telares de seda en 

Turin : se fabricaban también paños de la 

lana del pais para las tropas, que eran gro¬ 

seros ; también había una fábrica de tapices, 

y otra de porcelana. La seda , como he di¬ 

cho, era el principal artículo de exportación, 

y se exportaba anualmente por el valor de 

ochenta millones de reales para varios pai¬ 

ses. Se cultiva y coge mucho arroz en el Pía- 
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monte , y asimismo el maiz , de que los ai- 

deauos hacen su principal alimento. 

Hay quien cuenta tres millones de ha¬ 

bitantes en el Piamonte ; otros reducen este 

número á la mitad, que será sin duda el es¬ 

tado de su población actual , después de las 

calamidades que ha padecido este país. 

Las cercanías de Turin son de las mas 

amenas y agradables , y en ellas tenían los 
reyes casas de campo y jardines magníficos, 

ademas de varios conventos é iglesias muy 

bellas que hay en aquellos contornos. Las 

montañas que hay al norte de Turin , ofre¬ 
cen varias singularidades : los volcanes, que 
se observan en roda la cordillera del Apeni- 
no desde Roma hasta Ñapóles , empiezan ya 
en los Alpes , pues hay cerca de Ivréa mu¬ 

chos indicios de haber existido allí volcanes 

Al,mediodía de Turin pasa el camino 

de Nizza , de que hablaré á mi vuelta de 

este viage. Se va desde Turin á Coni ó Cú¬ 

neo en un dia : el país está bien cultivado; 
se ven viñas levantadas del suelo en empar¬ 
rados , moreras , granos , pastos, cáñamo, 

y frutas de toda especie : crian muchos ga¬ 

nados , y todas las tierras se riegan con mu¬ 

cha industria. Coni ó Cúneo es una ciudad de 

ocho á nueve mil habitantes, situada á doce 

leguas al mediodía de Turin , y al norte de 

Nizza en la diócesis de Mondovi: fue una 

aldea formada por ios habitantes del país 
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por Jos años de 1120 al rededor de una ca- 

püJa de la Virgen, dependiente de una aba¬ 

día de Benedictinos de San Dalmazo, que 

dista de allí dos leguas. La confluencia de 

dos ríos , el Stura y el Gerzzo , que se unen 

mas abaxo de este parage , y forman un án¬ 

gulo , como una cuña , fue causa de que la 

llamasen Cúneo. La tiranía y guerras de los 

vecinos hicieron que se pensase en construir 

aquí una fortaleza ; pero no tuvo título de 

ciudad hasta el ano de 1559* Su situación 
amena y saludable en el centro de varios va¬ 
lles á la entrada del Piamonte , la hizo muy 
concurrida por el comercio , lo qual aumen¬ 

tó su población ; y la feria que aun se cele¬ 

bra por S. Martin, es célebre en el Piamonte. 

Esta ciudad ha sido sitiada muchas ve¬ 
ces , y principalmente en esta guerra ha 

sido tomada por los Franceses , recobrada 

por los Austro-Rusos , y cedida ultima—, 
mente en virtud del tratado de armisti¬ 
cio después de la batalla de- Marengo. Esta 

plaza está defendida por tres puntos, y so¬ 

lamente se la puede atacar por la parte del 

sudoeste, que también se ha fortificado bien. 

La ciudad está bien construida , y por las 

calles hay agua corriente para su limpieza; 

tiene muy bellos edificios, palacios é iglesias. 

En 1770 se formó aquí uua sociedad li¬ 

teraria ; empezaron á cultivar las ciencias, 

y se construyó un pequeño observatorio. 
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donde el señor Berardo hizo algunas obser¬ 
vaciones, principalmente meteorológicas: sin 

embargo , los síndicos de la ciudad le pusie¬ 

ron en la carcel en A 777 ? porque había eri¬ 
gido un conductor eléctrico , para defender 

el edificio de los rayos , por'coñsejo del P. 

Beccaria : le quitaron el observatorio , y des¬ 
truyeron su meridiana ; prueba de la crasa 

ignorancia en que á la sazón estaba sepulta¬ 

do aquel pais. 
Las cercanías de Coni son agradables y 

bien cultivadas ; se ven viñas, sembrados de 

varios granos, y cañamares. Los pastos son 
abundantes y de los mejores del Phrmonte: 
las castañas son aquí muy buenas , y prepa¬ 
radas se enviad hasta Francia. Quando las 
castañas están medio secas , las.meten en un 

horno , y después las echan en vino aguado; 

forman de ellas una especie de panes, que se 

conservan por mucho tiempo y son agrada¬ 

ble. La seda es también muy, abundante y 

estimada: por él mes de junio: lio hay casa, 

eá las cercanías dé-,ésta ciudad, en que no 
crien gusanos de seda, llamados bigati: en 

varios parages se hace segunda cosecha de 

seda por otoño. 
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CARTA DCCXXXIV. 

Viage á Milán. 

Se puede ir de Turin á Genova , que está 

á veinte y cinco leguas al sudeste , y se pasa 

entonces por Asti , Alexandria y Ottagio, 

después se sube por la Bocchétta , y se pasa 

á Campomarone para ir á Génova. No tomé 

este camino , porque dexe á Génova para mi 

vuelta. Hay también un camino desde Turin 
á Parma hácia el oriente por Asti , Alexan¬ 

dria y Tortona , pero preferí el de Milán. 

Asti es la primera ciudad: del Monferra- 

to , situada á cinco leguas de Chieri junto al 

Barbo y el Tánaro : está bien construida, 
tiene iglesias muy bellas, y vastos palacios: 

sus fortificaciones han sido demolidas con 

las de otras ciudades de este pais. 

Pasando por Felizáno se. llega á Ale¬ 
xandria , donde habla una fortaleza respe¬ 

table , que tengo entendido ha sido demoli¬ 

da por los Franceses. La ciudad no tiene 

buenos edificios., pera es.muy concurrida en 

tiempos tranquilos con motivo de sus ferias, 

adonde acuden Suizos , Franceses y Alema¬ 

nes á cambiar sus géneros por sedas del Pia- 

monte y mercaderías de Levante. 

Tortona, á quatro leguas de Alexandria, 

era una de las principales fortalezas del rey 
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de Cerdena , y se consideraba como el va¬ 

luarte del estado. Los Franceses la ocuparon 
en virtud del tratado que hicieron con el rey 

de Cerdeña en la primera campana de Buo- 

naparte : recobráronla los Austro-Rusos, 

quando arrojaron de todo el Piamonte á los 

Franceses , y éstos la han vuelto á ocupar 

después de la batalla de Marengo. Se dice 

que tratan de demoler también esta plaza. 

La llanura que hay entre Alexandria y 

Tortona termina en los Alpes y el Apenino: 

se ven en ella muchos álamos blancos , mo¬ 

reras y viñas. Se pasa el Po á tres leguas de 

Voghera y á dos de Pavía por un puente 
volante : de Voghera á Plasencia hay doce 
leguas ; por lo que s§ puede ir desde allí á 
Plasencia ó á Milán. Yo seguí el camino por 

Verceli, que es una ciudad de veinte mi! 

almas , y es población muy antigua. Las 

fortificiones de esta plaza fueron demolidas 

en 1709 por el duque de Vandoma , y las 

ruinas, que aun subsisten , la dan un aspec¬ 

to muy triste. 
En este camino se padecen varias inco¬ 

modidades por causa de las posadas , las 

quales por lo regular son malas , exceptuan¬ 

do las ciudades principales. No se halla otro 

vino, que de una especie muy dulce .y desagra¬ 
dable para los que no están acostumbrados: 

las camas son malas, porque los Italianos 

son poco delicados en esta parte. Los posa** 
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de ros no tratan mas que de engañar á los es- 

trangeros, y lo suelen hacer con la mayor 

grosería , sin hacer caso de reconvenciones, 
Milán es una ciudad de cerca de ciento 

veinte mil almas, situada en la llanura de 

la Lombardia entre el Adda y el Tesin : es 

la quarta ciudad de la Italia, considerada 

por su población, pues se la puede contar 

después de Roma , Ñapóles y Venecia ; pero 

Ñapóles es la ciudad mas populosa de Italia. 

La latitud de Milán es de quarenta y cinco 

grados, veinte y siete minutos , treinta y 
quatro segundos 5 su longitud es de veinte y 
seis grados , cincuenta y un minutos y me¬ 

dio, suponiendo la longitud de París á los 

veinte grados , que es el cálculo de Mr. La- 

lande , que seguiré siempre en este viage. 

Es ciudad muy antigua, pues ya se hace 

mención de ella en la segunda guerra púni¬ 

ca , y se cree que fue fundada por los Galos 

Cenomanos , que pasaron á Italia en tiempo 
de Tarquino Prisco. Habiendo Marcelo sub¬ 
yugado á los Insubres , doscientos veinte y 

dos años antes de la era chnstiana , tomó 

la ciudad de Milán, y la fortificó: después se 

acrecentó tanto , que se hizo la ciudad prin¬ 

cipal de la Galia Cisalpina, y fue después 
la residencia de varios emperadores de oc¬ 

cidente. En el siglo Vi. Milán fue tomada 

por los Ostrogodos; pero sus habitantes ani¬ 

mados por su arzobispo se revelaron, y se en- 
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legaron al emperador, cuyas tropas estaban 

mandadas por el célebre Belisario. Los Os¬ 

trogodos recobraron á Milán , baxo las ór¬ 

denes de Vitiges, el año de 539 , y la aso¬ 

laron en tales términos, que perecieron tres¬ 

cientas mil personas ó á manos de los ene¬ 

migos ó de hambre. Restablecióse después 

en su antiguo esplendor , pero fue arruinada 
enteramente en 1162 por el emperador Fe¬ 

derico Barbaroxa. No se tardó en reedificar 

á Milán ; pero no ha cesado de ser el teatro 

de las guerras mas sangrientas , y de aquí 

proviene el proverbio italiano , que conven¬ 
dría arruinar á Milán por el bien de la Ita¬ 
lia : principalmente padeció los mayores es¬ 
tragos en las horribles guerras de los siglos 

XII. y XIII , quando la Italia estaba desolada 
por los dos partidos de Güelfos y Gibelinos: 

llamábanse Gibelinos los que seguían el par¬ 

tido de los emperadores, y Güelfos los que 
seguían el de los Papas. 

Quando las ciudades de Italia, después 

de haber vivido largo tiempo baxo la forma 
republicana, empezaron á ser oprimidas por 
varios señores particulares , los Torriani con 

el nombre de podestá ó xefes del pueblo, ad¬ 

quirieron en Milán la principal autoridad. 

El arzobispo Otón Visconti logró después 

formar un gran partido , y los derrotó en 

una batalla : sin embargo , se restablecie¬ 

ron después , y no fueron expelidos entera- 
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mente hasta el tiempo de Matheo Visconti, 

llamado el grande , que fue reconocido por 
señor de Milán en 1313. 

Juan Galeazo Viscontí, que murió ert 
1402 , fue el mas célebre de los duques de 

Milán : estableció el arte militar en Iralias 

extendió sus dominios desde el Piamonte 

hasta la Toscana , y fue el primero que go¬ 

bernó á Milán con autoridad soberana. Su 

posteridad se acabó en la casa de Francia: 

el duque de Orleans , padre de Luis XII, 

que tenia derecho al ducado de Milán por su 

madre Valentina Visconti, se disponía á rei¬ 
nar en el Milanés por la muerte del último 
heredero varón , quando Francisco Sforzia 

logró hacerse declarar duque de Milán en 

1450 : era hijo natural de Sforzia, labrador 

de Cotignola, que desde soldado raso habia 

llegado á ser el primer general de Italia. 

Francisco Sforzia , tan gran general como 

su padre, fue al mismo tiempo el príncipe 
mas justo , ilustrado y completo de su tiem¬ 
po : murió en 1466 : su hijo y su nieto rei¬ 

naron también en Milán. Luis XII. de Fran¬ 

cia quiso hacer valer sus derechos sobre el 

Milanés j lo invadió en 1499 , y se apode¬ 

ró de él en el espacio de quince dias. Perdió¬ 

lo poco después, y volvió á entrar el ano si¬ 

guiente, al ir á la conquista de Ñapóles. Vió- 

se precisado á volverlo á conquistar algu¬ 

nos años después, y se preparaba á ir por 
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la quarta vez, quando murió en 1515. 

Su sucesor Francisco I recobró el Mila- 

nés en dicho año j pero la batalla famosa de 

Pavía , en que fue preso por los Españoles, 

dada el 24 de Febrero de 1525 , hizo pasar 
el Milanés al emperador Carlos V , y desde 

entonces se mantuvo baxo el dominio de los 
reyes de España hasta la muerte de Carlos II. 

En la guerra de sucesión el Emperador lo 

conquistó en 1706: el rey de Cerdeña,ayu¬ 

dado de la Francia y de la España, se apo¬ 

deró de él en 1733; pero después volvió á 

la casa de Austria , que lo ha ocupado hasta 
nuestros dias. Los Franceses mandados por 

Buonaparte ocuparon» en la primera cam¬ 
paña todo el Milanés, y erigieron en él una 
república independiente con el nombre de 

república Cisalpina, cuya independencia y lí¬ 

mites quedaron establecidos y reconocidos 

por el tratado de paz de Campo Formio. 
Renovóse la guerra contra los Franceses: los 

Austro-Rusos recobraron todo el Milanés, y 

restablecieron el antiguo gobierno. Vuelve 
á entrar Buonaparte en Italia por los puntos 
mas difíciles, y que sin duda el general Aus¬ 

tríaco creyó inaccesibles, pues no le opuso 

resistencia : este paso tan atrevido , en cuya 

comparación el de Aníbal es una puerilidad, 

le hizo dueño.en muy pocos dias del Miia- 

nés , y volvió á restablecer el gobierno re¬ 

publicano , quando todavía el exército Aus- 

TOMO XXXVI. A A 
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triaco se hallaba íntegro, y prosiguiendo sus 
conquistas sobre Genova. La batalla de Ma- 

rengo , cuyas consecuencias han sido tan 

ventajosas á los Franceses como perjudicia¬ 

les á los Austríacos, ha asegurado la inde¬ 

pendencia de la república Cisalpina , que se 

halla de nuevo organizada por el mismo que 

la creó. No podemos asegurar todavía quá- 

les serán sus límites , pues esto depende del 

tratado definitivo de paz entre la Francia y 
el Emperador. 

Milán en su estado actual es una ciudad 
grande , populosa , rica y bella : tiene mu¬ 
chas calles muy espaciosas y magníficas, tan 
rectas como las de Turin, y que tienen el 

mas bello aspecto. Milán , como también 

Brescia y Bérgamo, están empedradas de 
guijarros pelados de los que arrastran los 

rios que baxan de los Alpes : este empe¬ 

drado no es el mas cómodo para la gente de 

á pie; pero en las calles principales hay en¬ 
losados , y las aceras son de ladrillo. Seria 
necesario formar un volumen para hacer la 

descripción de Milán; me contentaré con in¬ 

sinuar las cosas mas notables. 

La ciudad de Milán tiene cinco mil toe- 

sas de circuito por el gran recinto de sus 

fortificaciones, comprehendiendo el castillo; 

pero su primer recinto , ó la parte poblada 

no tiene mas que tres mil toesas de circun¬ 

ferencia , ó quatro millas romanas. Por la 
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descripción que hace Latuada de esta ciu¬ 

dad, se ve que el año de 1765 había en ella 

sesenta y una parroquias, cincuenta conven¬ 
tos de religiosos, sesenta y dos de religiosas, 

contando los conservatorios para la educa¬ 
ción de las niñas , que están baxó la direc¬ 

ción de las religiosas Ursolinas , distintas de 

las que había en Francia. 
No es fácil encontrar vestigios de an¬ 

tigüedades en una ciudad que fue del todo 

asolada en 1162, como he dicho, y solo 
por tradición ó conjetura se habla de sus 

antiguos monumentos. Ausonio habla de un 
circo , de un teatro y de un palacio, cuyos 
nombres se han conservado en tres iglesias, 
que llaman Santa María del Circo, S. Víctor 

del Teatro , y San Jorge del Palacio í este 

palacio debió de ser del emperador Trajano: 
en San Lorenzo, donde estuvieron los baños 

de Maximino, se ven aun ocho columnas 

antiguas , que son lo único que se ha librado 

de la destrucción. 

La catedral , llamada il domo, está si¬ 
tuada en medio de la ciudad : es el edificio 

mas considerable que hay en Milán , y des¬ 

pués de San Pedro de Roma la primera igle¬ 

sia de Italia por su grandeza y celebridad. 
La nave tiene quatrocientos quarenta y nue¬ 

ve pies de largo , doscientos setenta y cinco 

de ancho en el crucero , y ciento y ochenta 

en lo restante : tiene doscientos treinta y 

aa * 



371 EL VIAGBRO UNIVERSAL, 

ocho pies de alto debaxo de la cúpula, cien¬ 

to quarenta y siete en lo demas de la nave. 

La altura exterior de la cúpula es de dos¬ 

cientos y dos brazos de Milán , cada uno de 

veinte y dos pulgadas. Esta iglesia está sos¬ 

tenida por cincuenta y dos columnas gó¬ 

ticas , que tienen á ochenta y quatro pies 

de alto , comprehendidos los capiteles y las 

basas, y veinte y quatro pies de circunfe¬ 

rencia : las quatro columnas que hay debaxo 

de la cúpula’, son algo mas gruesas, y tienen 
veinte y siete pies y medio de grueso. 

Este edificio fue empezado en 1386 
por Juan Galeazo Visconti, y aun no está 

acabado : ha habido por largo tiempo gran 

número de legados piadosos para la con¬ 

clusión de esta fábrica, y quizá esta ha sido 

Ja causa de que nunca se concluya, para per¬ 
cibir siempre el producto de estas memorias. 

El pórtico apenas está comenzado , y no se 

puede acabar por falta de fondos: fue ideado 
por Peliegrini, y aprobado por San Cárlos 
Borromeo : el Cardenal Federico Borromeo 

lo hizo comenzar, y ha adelantado muy poco 
desde aquel tiempo. 

Causa admiración el considerar los mu¬ 
chos trabajos que ha exigido lo restante de 

este edificio, por lo que se llama la octava 

maravilla del mundo en la descripción que 

hay impresa de esta iglesia. Este título os¬ 

tentoso la conviene en cierto modo, pues 
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no hay iglesia en Italia tan cargada de ador¬ 

nos como ésta. Dicen que contiene quatro 

mil estatuas entre grandes y pequeñas: son 

de un bello marmol blanco , que se saca 
de las cercanías del lago mayor: todo el edi¬ 

ficio por dentro y fuera está adornado de es¬ 

tas estatuas. 
Entre las obras considerables que se han 

ido haciendo sobre la cúpula de Milán , se 

formó en 1765 el proyecto de levantar so¬ 

bre ella una aguja ó pirámide de marmol, y 

sobre ella una grande estatua de la misma 
materia, que en todo debia tener ciento y diez 

y siete pies de alto. Los mejores físicos fue¬ 
ron de parecer que ésta pirámide haria mu¬ 
cho daño á la obra : sin embargo , se le¬ 
vantó la pirámide , y se colocó sobre ella 

una imagen de la Virgen de marmol dorado 

en 1774. 
• Conviene subir sobre el techo de esta 

iglesia no solamente para ver el inmenso 

trabajo con que está recargado, sino tam¬ 
bién para gozar de las vistas mas agradables; 
se descubre desde allí una llanura muy ame¬ 

na , en que se ven muchas ciudades y al¬ 
deas , con los campos mas deliciosos atrave¬ 

sados de canales, y termina en el ángulo que 

forma la unión del Apenino con los Alpes, 
Lo interior de esta iglesia es de arqui¬ 

tectura gótica, que aunque no es compa¬ 

rable con la griega, hace muy bello efecto 
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en este género de edificios. La catedral de 

Milán es grandiosa á primera vista , pero 

examinada por menor decae mucho de su 

magnificencia, No hay cosa mas notable en 

esta iglesia que la capilla subterránea en que 

yace el cuerpo de San Cárlos Borromeo, ar¬ 

zobispo de esta ciudad, que murió en 1584: 

la escultura ha apurado aquí todos sus ador¬ 

nos para expresar las virtudes de este gran 

Santo, y adornar el altar en que están sus 

reliquias, La caxa es de plata con pedazos 
de cristal de roca : se ve por ellos el cuerpo 

del Santo : la cabeza , que está descubierta, 
está desecada , y lo restante del cuerpo cu¬ 

bierto con los hábitos pontificales; el báculo 

está guarnecido de brillantes , como también 

la cot ona que está suspensa en el ay re sobre 

su cabeza, 
jE¡í coro de la catedral está revestido de 

esculturas de marmol por defuera , y de- 
madera en lo interior ; ésras principalmente 
son muy primorosas y exquisitas. Los quatro 

Doctores, en forma de cariátides, de bronce, 

que sostienen el pulpito, y lo interior de 

la puerta principal son muy notab'es. El en¬ 

losado de la iglesia, es muy bello, y superior 

aun al de San Pedro del Vaticano; pero le 

falta casi una tercera parte. 
El tesoro de la iglesia de Milán era el 

mas rico que se conocía después del de Lo- 

reto : las estatuas de San Ambrosio y de 
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San Carlos, como también otras muchas son 

de plata, y de tamaño mas que natural. Los 

vasos sagrados de oro, las cruces , los re¬ 

licarios , las estatuas del misrtio metal son 

tantas que no se pueden exáminar por me¬ 
nor; solamente se pára la atención, en los 

diamantes, ó las piezas en que el trabajo 

excede á la materia. No sé si en medjo de 
los desordenes que ha habido en Milán en 

estos últimos anos, se habrá respetado este 

tesoro sagrado. El bautisterio de esta iglesia 

es una gran pila de pórfido ; esta es la pri¬ 

mera de este género que se encuentra en 

Italia, y ai mismo tiempo una de las mas 

bellas. 
Esta ciudad es de las mas célebres de la 

christiandad por sus concilios , sus arzobis¬ 

pos , sus santos, principalmente unS. Am¬ 

brosio y un S. Carlos Borromeo. Todo anun¬ 
cia en Milán la mas profunda veneración á 

S. Carlos: por todas partes se encuentran ó 

los establecimientos que formó , ó las hue¬ 

llas que ha dexado de sus virtudes y zelo 
ilustrado. La regularidad y la disciplina que 

se admira en esta diócesis, son frutos de sus 

reglamentos y exemplos , y se puede decir 

que vive todavia en Milán por los frutos de 

su zelo , y por el amor que se conserva á su 

santa memoria. 
La biblioteca Ambrosiana es la cosa mas 

digna de verse en Milán después de la cate- 
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dral. Este grande estabiecimiento fue fun¬ 

dado por el cardenal Federico Borromeo, 

arzobispo de Milán, y sobrino de S. Carlos, 
cuyos exemplos siguió : se deben á estos dos 

prelados los mejores establecimientos en to¬ 

dos géneros. La biblioteca Ambrosiana es 

muy notable por todos respetos: ademas de 

los libros, se halla en ella una gran colec¬ 

ción de pinturas , esculturas, medallas, má¬ 

quinas , de historia natural , y de otras cu¬ 

riosidades : no hay otro establecimiento en 
Italia, sino el instituto de Bolonia , donde se 

haya juntado tan gran variedad de cosas inte¬ 
resantes. 

La biblioteca se compone de quarenta 

mil volúmenes impresos, y unos quince mil 

manuscritos : como hay un fondo destinado 

para aumentarla, se ha ido acrecentando su¬ 

cesivamente el número de impresos y ma¬ 

nuscritos ; y si continúa en el mismo pie, 

será preciso añadir nuevas piezas , porque 
ya no caben en las antiguas. Esta biblioteca 
es pública , y se halla muy concurrida. Pu¬ 

diera citar aquí gran número de manuscri¬ 

tos muy raros y otras obras preciosas que 

existían en esta biblioteca; pero como los 

Franceses se han llevado á París gran nú¬ 

mero de volúmenes , no sé los que habrán 
quedado en el dia. 

El gabinete ó museo de Setala , cuya 

descripción está impresa , fue reunido por 



LA ITALIA. 377 

la mayor parte á la biblioteca Ambrosiana 

en 1730 : el autor de esta colección Man- 

fredo Setala , era un milajiés muy célebre 

por su erudición y conocimientos en mate¬ 

máticas , en historia natural , &c. Fue el 

primero que hizo en Europa uná colección 

considerable de historia natural , de anti¬ 

güedades , máquinas, y curiosidades de fí¬ 

sica. Entre las muchas curiosidades de este 

gabinete se ve la forma del dedo gordo del 

pie del coloso de bronce erigido en Arona 

sobre el lago mayor en honor de San Cárlos 

Borromeo , que nació allí: el que no ha 
visto en las islas Borromeas esta inmensa es¬ 

tatua , puede formar por esta parte la idea 

de aquel coloso. 
En una sala destinada para escuela de 

escultura, se ven los modelos en yeso va¬ 

ciados de las mas bellas estatuas antiguas de 

Roma y de Florencia : hay también en esta 

misma sala muchos quadros preciosos, de 

losquales algunos han sido llevados á París. 

La colección de medallas 110 es muy con¬ 
siderable ; pero hay otras en el colegio de 
Brera , y en algunas casas de particulares. 

La iglesia de San Ambrosio, servida al¬ 

ternativamente por unos canónigos , que tie¬ 

nen grandes privilegios , y por quarenta re¬ 

ligiosos del Cister , es una de las siete basí¬ 
licas de Milán: llaman basílicas á las siete 

iglesias mas antiguas, que gozan de varios 
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privilegios y de indulgencias especiales. Las 

reliquias de San Ambrosio,que en ella se con¬ 

servan, según la opinión común, han hecho 

muy célebre esta iglesia. Algunos autores 

aseguran , que ésta es aquella , cuya puerta 

cerró San Ambrosio al emperador Theodosio, 

no permitiéndole entrar en ella por la horri¬ 

ble carnicería que había mandado hacer en 

Antioquia. Se han celebrado muchos conci¬ 

lios en esta iglesia de San Ambrosio , y aquí 
era donde los emperadores recibían antigua¬ 

mente la corona de hierro como reyes de Ita¬ 
lia. Esta iglesia es muy antigua , y tiene tres 
naves, una para los monges , otra para los 

canónigos , y otra para el arzobispo. 

La biblioteca del convento de San Am¬ 
brosio es muy rica en manuscritos latinos: 

también hay muy bellos quadros. Los archi¬ 

vos están muy bien arreglados , y contienen 

una cantidad prodigiosa de escrituras y di¬ 

plomas , que llegan hasta el siglo VIH. 

No acabaría, si hubiese de hacer la des¬ 
cripción de todas las bellas iglesias de Mi¬ 

lán ; esto solo formaría un volumen consi¬ 

derable. El castillo de Milán es unaciudade- 

la exágona y regular con seis bastiones y va¬ 

rias obras exteriores. La plaza de armas es 

grande y bella , y forma un quadrilongo: el 
castillo tiene doscientas setenta toesas de una 

punta del bastión á otra. Puede sostener ocho 

dias de trinchera abierta : seria de mejor de- 
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fensa, sino fuese accesible por todos lados 

á los sitiadores. Ha sido tomado varias veces, 

y últimamente fue evacuado por los Austría¬ 

cos , y entregado á los Franceses después de 

la batalla de Marengo, 
El colegio de Brera , que tiene el título 

de universidad , fue de los Jesuitas, y ante¬ 

riormente habia sido de una congregación, 

llamada de los Humillados , la qual fue ex¬ 

tinguida en 1571 , en conseqüencia del fu¬ 
ror de algunos de sus individuos , que inten¬ 

taron asesinar á San Cárlos Borromeo. Se 

ve en este colegio una grande y bella esca¬ 

lera con hermosas galerías de dos altos, sos¬ 
tenidas por columnas de granito : el primer 
orden es dórico, el segundo jónico. Al pie de 
la escalera hay una estatua colosal de la 

Virgen sobre una media-luna, y á poca dis¬ 

tancia de allí un globo de marmol, con un 

dragón de bronce encima: al rededor de este 

globo hay una zona de bronce , que repre¬ 

senta en relieve algunos signos del zodiaco, 

entre ellos el Aquario , y de su urna sale el 
agua , quando se mueve la bomba que hay 

cerca de este globo. 
La biblioteca del colegio de Brera es 

una de las mas bellas de Milán : el gabinete 
de medallas es el mas completo de esta ciu¬ 

dad, y está dividido en tres partes principa¬ 
les. La primera contiene las medallas de los 

emperadores y de las ciudades ; hay de esta 
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ciase una serie en gran bronce , otra en me¬ 

diano , y otra en pequeño, todas muy nu¬ 

merosas , y contienen piezas de las mas ra¬ 

ras. La segunda parte comprende las meda¬ 

llas de las ciudades , de los príncipes del ba- 

xo imperio y de los siglos medios: la tercera 

las medallas acuñadas en honor de los hom¬ 

bres grandes , de que hay una larga serie. 

El observatorio de este colegio, que se 

concluyó en 1766 , es uno de los mas có¬ 

modos, sólidos y bien dispuestos: el P. Bos- 

cowich dió el plan, y dirigió su construcción, 
haciendo traer instrumentos de todas partes, 
y después se ha aumentado mucho este sur¬ 

tido. También se ha puesto en este colegio 

la academia de pintura y escultura , y el ga¬ 

binete de física. 

Fin del Quaderno CVIII. 
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